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    Una vez más a mi familia, por su apoyo, confianza y mimos. A mi marido, además, por todo lo que me ha enseñado, aunque gruñendo a veces.


    A mis compañeras de cada día: Rosa Madera y Begoña Medina son mi sostén en esta carrera de fondo. Gracias por la compañía.


    Mis lectoras cero esta vez la tuvieron más difícil, gracias Yolanda Bordoy Ariza, Aroa Cantero, Ainara San Martín y Raquel Güeto Rodríguez.


    Flavia Farías, mis gracias a ti son especiales porque sin tu exigencia Mónica no existiría. 


    Como siempre a ustedes, lectoras fieles, a las nuevas y las de antes, muchas gracias por elegir leerme entre tantos y tantos autores.


    Gracias por acompañarme en esta nueva aventura. 
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    Mónica, en plena crisis tardía de los cuarenta, tiene un marido, un amante y un mejor amigo, además de dos hijos y una realidad muy diferente de la que intenta mostrar de las puertas para afuera.


    Nunca quiso asumir que su vida era una constante mentira, y hacerlo le obligó a tomar decisiones que la modificaron por completo. 


    Ahora, le toca lidiar con las consecuencias.


     


    


    


    


  


  
    



    


    


    


    Este libro es el segundo de una serie llamada 


    MUJERES FUERTES.


    Cada libro es independiente y autoconclusivo, pero si quieres saber más o entender mejor las historias de algunos personajes deberías leerlos en orden. 


    La primera entrega de la serie es Sonya, perdiendo la inocencia.
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    Mi nombre es Moni y tengo cuarenta años (y algunos más). Creo que los llevo emocionalmente bien y lo que veo frente al espejo no está nada mal. Mantengo mi cuerpo tonificado, lo que no significa que no tenga mi piel flácida, mis rollitos, mis arrugas… Vuelvo a decir: tengo cuarenta (y algunos más) años.


    Parece que todo cambia a esta edad… o, tal vez, nada cambia, solo la forma de pensar y por eso una quiere que todo a su alrededor se modifique. 


    La verdad es que nunca me tomé en serio eso de las crisis de la edad, aunque parece que me afectó de todas formas, aún sin creer en ellas. Me tomó por sorpresa mi crisis de los cuarenta. Puedo reconocer que ahora me siento más libre de decidir, de hacer, de pensar, de fantasear y podría hasta reconocer que estoy siendo un poco más egoísta en mi toma de decisiones. 


    Aclaremos que solo estoy contando hechos, no pretendiendo la aprobación de nadie… A esto me refiero con eso de sentirme más egoísta. Sé muy bien lo que quiero y si bien me importan las consecuencias de mis actos ahora las peso y veo para qué lado se inclina la balanza, solo entonces actúo. Y así como sé qué es lo que quiero, también tengo una clara idea de lo que no. Por eso resolví que lo que no pretendo es sentirme abrumada entre la rutina y el hastío. Y en eso, justamente, es en lo que mi matrimonio se convirtió.


    Mi marido, un hombre buen mozo que me quiere y quiero, goza mucho de su tiempo ocupándose de sus empresas y de su amante de turno. Le encanta encargarse personalmente de ambas cosas y las disfruta de verdad. El resto del día, esa mínima parte que le queda libre, es para mí o para la familia, y no es una crítica, es una realidad. También están mis hijos, hermosos y adorados… Adolescentes intensos e ingenuos que creen que ya exprimieron de mí lo suficiente y no me necesitan más, como si todo lo supieran en su corta vida, sin siquiera haber comenzado a vivir.


    Ya describí quién soy, y aunque puedo decir muchísimo más sobre mí que estas pocas palabras, son las suficientes para darle contexto a lo que voy a contar. Sirven también para aclarar los motivos que me llevaron a pensar en lo que voy a hacer.


    Hace un par de noches, tuve un sueño, uno muy erótico y excitante en el que yo estaba en la cama con un hombre más joven, gozando como una trastornada y delirando de placer. A la mañana siguiente, amanecí con el humor renovado habiendo inventado semejante fantasía y disfrutado de ese imaginario orgasmo. Me sentí diferente, con una sensación de felicidad inusual, nueva, y me reía sin motivo aparente cuando estaba en soledad. Me duró varios días ese cosquilleo en el vientre y hasta hice el amor con mi marido de una manera más… más… desinhibida y atrevida, sí, eso. Tal vez, más carnal.


    Entonces, esta mañana, después de mi ducha diaria, reconocí que quería tener esa deliciosa sensación otra vez. Me la voy a procurar yo misma porque no puedo depender de los sueños, eso está claro. 


    Me pregunté: «¿por qué no? ¿Qué y quién me lo impide?». Mi respuesta llegó mientras estaba desnuda frente al espejo.


    «Nada ni nadie te lo impide, nena. Ya tienes más de cuarenta. ¡Adelante!».


    Sé, por comentarios, sobre un lugar al que la gente (hombres y mujeres) va sola para encontrar a alguien interesante… para dejarlo más claro: seducir o dejarse seducir por un desconocido y solo por esa noche, nada más. Sin presentaciones, sin compromisos ni apellidos ni números telefónicos o próximas citas. 


    Pienso ir. Sola, por supuesto. Mis amigas jamás me acompañarían a un lugar así y, muchísimo menos, mis hermanas. Así es mejor, sin testigos… sin consejos. 


    Me pongo un sugerente y provocador conjunto de lencería; una falda corta para dejar a la vista mis piernas, que parecen ser mi fuerte con los hombres, y la combino con una blusa de escote importante, ya que mis pechos son operados y están perfectos, dignos de ver y me juegan a favor. Completo el atuendo con zapatos sexis de tacón alto. Me pongo poco maquillaje en los lugares necesarios, crema para suavizar mi piel y un rico perfume. ¡Listo! 


    Mi marido piensa que salgo a cenar con amigas, sin embargo, voy a vivir una fantasía prohibida, a pesar de que mi mente grita con todas sus fuerzas un «no lo hagas» que yo elijo ignorar a conciencia. Eso me tiene mucho más excitada y ansiosa.


    Llego al pub recomendado antes de lo pensado, aunque no sé si es un pub o un bar o… No importa cómo se llame. Enseguida me distraigo y mis pensamientos al respecto quedan en el olvido. 


    Veo demasiada gente y eso me hace sentir cómoda. Nadie me mira con la intriga de saber a qué o por qué vine, imagino que todos estamos con las mismas intenciones, al menos eso supongo yo. Mientras sigo mi lento e insinuante camino adentrándome cada vez más al salón, sigo conjeturando que soy una más de todas las mujeres presentes deseosas de una noche lujuriosa. 


    El lugar está bastante oscuro. La poca iluminación y la música que se escucha le dan un toque sensual. Seguro que está todo bien pensado para lograr este efecto intimista y erótico, o es mi mente la que me engaña. No quiero detenerme a analizar esto tampoco.


    Noto a más de un hombre recorrerme con la mirada mientras balanceo mi cadera con sensualidad, y me gusta. Me hacen sentir segura, admirada, y reafirmo mi decisión de estar en este lugar, porque debo reconocer que pensé en la posibilidad de no interesarle a nadie. Sí, son esas cosas que una piensa y descarta en el mismo instante. No creo ser la única a la que se le cruzan por la cabeza este tipo de ideas cargadas de inseguridad y menosprecio ante situaciones desconocidas.


    Me siento en una de las butacas libres, que hay frente a la barra, para pedir una copa de vino. El muchacho que la sirve me sonríe al dármela. Aunque me agrada la actitud, sé que lo hace por la propina, que no le niego, por cierto.


    ―Jorge, me das una cerveza, por favor. 


    Una hermosa voz masculina me hace girar la cabeza para ver al dueño y no me lamento de hacerlo. Tendrá unos treinta y pico… Es muy bonito de cara y con un corte de cabello bastante moderno. Viste ropa de buena calidad, pero nada pretencioso: jeans, camisa y botas. Un perfecto y musculoso cuerpo se adivina debajo de cada prenda y veo también una sonrisa seductora, posiblemente ensayada frente al espejo unas doscientas veces al día, pero qué más da, el resultado es maravilloso. 


    ―Y otra copa para la dama. Si la acepta, claro está ―dice. Sonríe sin dejar de mirarme y me guiña el ojo. Me encanta su arrogancia. Se sabe guapo y no lo disimula.


    ―Con mucho gusto, gracias ―respondo, fingiendo no darle demasiada importancia. 


    Se acerca más a mí y sin quitar la mirada de mis ojos extiende una mano presentándose como Lucas.


    ―Moni —indico, y le respondo el saludo. Su tacto es suave y su agarre firme, bien masculino. 


    Tomamos nuestras bebidas y charlamos de todo y nada, cosas en absoluto irrelevantes.


    Mientras más lo miro, más apuesto me parece. Si para mi propósito de una noche de placer puedo elegir, elegiré lo mejor posible y, definitivamente, él es lo mejor: sexi, seguro, guapo, musculoso, joven, divertido y, lo más importante, mujeriego. Lo que significa experiencia y descaro. Justo lo que yo no tengo.


    ―No te he visto nunca por aquí ―afirma, después de un rato de silencio, de esos que se hacen cuando la conversación pide sinceridad. Estábamos deseando llegar al punto importante, aunque ninguno rompía el hielo.


    ―Entonces, parece que vienes seguido ―sugiero con una sonrisa que intenta ser atrevida, al notar que no dirá nada al respecto, agrego―: Esta es mi primera vez. 


    ―Interesante. Casada ―susurra, acariciando mi anillo de bodas.


    ―¿Acaso importa? 


    Sonríe con picardía y sigue con su caricia, ya sobre mi mano. Sin dejar de tocarme se termina de un solo trago su segunda cerveza y me saca de ahí. 


    Caminamos media calle, nos metemos en un edificio de apartamentos y subimos hasta el sexto piso. Todo eso en un silencio cómplice que me pone demasiado ansiosa. Abre la puerta que tiene la letra B y mi corazón se acelera desbocado. También mis dudas comienzan a hacer acto de presencia, aunque ya es tarde para eso, así que las borro con un suspiro y una exploración del ejemplar masculino que me acompaña, solo como recordatorio de lo que me perdería si escapo acobardada.


    Al entrar, lo que veo es un ambiente moderno y pequeño, aunque con todo lo necesario para vivir con comodidad. No pregunto si es su casa o la de un amigo, o solo algo preparado para este tipo de encuentros. No quiero saber. 


    ―¿Casado? ―pregunto, para seguir con la conversación que habíamos dejado, porque el silencio me estaba invitando a analizar lo que estoy por hacer y no quiero permitirlo.


    ―De novio con una mujer muy hermosa e inteligente. ―Hace una pausa y me regala una sonrisa devastadora para mis piernas―. ¿Acaso importa? ―pregunta, y no puedo adivinar si es por curiosidad o por imitarme y nada más.


    A mí no me concierne su estado civil, la verdad, al menos para este momento y para lo que yo lo quiero, no. 


    «Si no soy yo, será otra», pienso, por lo que tampoco me siento culpable. Mis valores morales quedaron frente al espejo de casa, junto con mi decencia.


    Sus ojos viajan por mi cuerpo, de arriba abajo, mientras se posiciona frente a un desayunador alto que hay al final de la cocina. Ahí dejamos mi bolso y su cartera; las llaves y los teléfonos de ambos, apagados, por supuesto. Noto que en uno de los costados hay una cajita transparente con preservativos dentro y al lado otra idéntica, pero con caramelos. Claramente, no es su casa. 


    Sonrío con la mirada de escrutinio que el muchacho me dedica. Me siento deseada y, por qué no decirlo, ardiente. 


    Animada por su silencioso deseo, tomo los botones de mi blusa, uno por uno los desprendo de manera lenta, y la abro dejándola deslizarse por mis brazos hasta que cae al suelo. Llevo mis manos al cierre de mi falda, y al abrirlo por completo también cae. Con un movimiento lento y sensual de mis piernas salgo del círculo que han formado mis prendas y le sonrío.


    Aquí estoy yo, vestida solo con mis hermosos zapatos de tacón, mi provocador conjunto de ropa interior (negro de encaje) y mi flacidez, mi prominente barriguita, mi celulitis y todas las huellas de mi edad exhibidas para este hermoso caballero que mira con deseo cada detalle. 


    ―Me gustan las mujeres sensuales y conocedoras de su belleza. 


    Su voz es muy masculina y su tono al hablar muy incitante. Sabe muy bien qué decir y hacer con esas herramientas. 


    Me lo creo. Me siento bella y sensual.


    Apoya las yemas de los dedos de su mano derecha en mis labios y los recorre lentamente. Sin detenerse, baja con caricias por mi cuello, mi hombro y luego por el hueco entre mis pechos. Dibuja círculos por mi vientre y al llegar a mi tanga, sí, uso tanga, engancha el elástico para asomarse y ver lo que tengo para después. 


    ―Me lo imaginaba ―señala mordiéndose el labio inferior, y supongo que se refiere a la depilación casi total con la que lo recibiré. 


    Yo no estaba improvisando, había pensado en cada detalle.


    ―¿Qué tienes para mí? –pregunto en tono sugerente, mientras desabrocho el primer botón de su camisa, solo para insinuarle que quiero que se desvista. Lo dejo que siga solo para deleitarme con la imagen que me regala.


    Es perfecto, su cara bonita me obliga a quedarme recorriéndola mientras él me mira. Sus labios carnosos y entreabiertos me piden a gritos que los bese, y yo deseo hacerlo con todas mis fuerzas.


    Estoy mostrándome segura y experta, aunque no soy ni lo uno ni lo otro. Pero, según creo, las mujeres maduras (cómo odio esa palabra, ¡ni que fuésemos una fruta!) ofrecemos ese morbo en los jóvenes como él y no quiero defraudarlo. Así como le exigiré que no me defraude en lo que yo espero: fuego, lujuria, muchos orgasmos y acción llena de energía.


    Una vez que queda vestido solo con su ajustado bóxer, hago los movimientos similares a los que hizo él, pero con mis dos manos: apoyo mis dedos en sus hombros y bajo por sus pectorales, deliberadamente acaricio sus tetillas que reaccionan al instante y sigo bajando, marcando cada músculo, agrandando de esa forma su maravilloso ego y no me importa. Llego a la cinturilla de su ropa interior y la recorro acercándome, mientras mis manos viajan hacia atrás por su cintura y se cuelan dentro de la prenda para atrapar sus perfectos, duros y redondos glúteos. 


    Siento sus manos en mi cadera y su erección sobre mi vientre. Sus labios se apoderan de mi boca con determinación mientras se restriega contra mí, respirando por la nariz y produciendo un bufido muy excitante. 


    Definitivamente, la acción está comenzando. Ya no hay más preliminares.


    Con este simple contacto está muriendo el deseo para darle espacio al disfrute. Las ganas no se van a quedar en eso y yo estoy eufórica. Le gusta sentirme, lo sé por los sonidos que salen de su boca mientras me besa de una manera intensa. ¡Hacía tanto que nadie me besaba así!, invadiendo mi boca, quemándome con la lengua, mordiéndome con pasión… Es una sensación maravillosa que desentierra muchos recuerdos y despierta en mi cuerpo demasiadas sensaciones dormidas y olvidadas. 


    Sus labios contra los míos buscando un contacto total y su lengua en mi boca moviéndose desesperada, provocándome un gemido involuntario, me llevan a pensar que es un experto besador o yo una ignorante en la materia. No me detengo a pensarlo demasiado, solo quiero disfrutarlo y sentirlo.


    Llevo mi mano a su sexo y lo recorro desde arriba hacia abajo con mi palma, mientras él lleva su cabeza hacia atrás e inspira con fuerza. Su mano llega a mi vientre en milésimas de segundos y se cuela en mi ropa interior. Dejo salir ese gemido que estoy reteniendo para no mostrarme tan desesperada como en realidad me siento. 


    Ya nada me importa, estoy perdida.


    Nuestras atrevidas manos juegan sin limitaciones, nuestros labios se aprietan tanto que no existe espacio entre ellos y nuestras lenguas nunca se despegan. 


    Llego al maravilloso éxtasis con sus dedos que entraron, salieron, recorrieron y acariciaron todo lo que quisieron hasta hacerme estallar. Él no me dejó terminar con mi tarea de darle placer hasta llegar al mismo punto que yo y sigue con una sorprendente erección. 


    Me toma de la cadera, me desnuda y me sienta sobre el desayunador. Pienso en preguntarle sus intenciones, pero lo dejo hacer. Me gustan las sorpresas. Se quita la única prenda que le queda y se acaricia durante unos segundos para mí. ¡Por Dios! Es una vista demasiado excitante para quedarme sin hacer nada, por lo que me tomo los pechos con mis manos y se los ofrezco con descaro.


    ―¿Vamos a por el segundo, señora? ―pregunta, mientras acomoda una banqueta frente a mí, y con sus dedos sobre mis pechos sopla mi entrepierna. 


    Gimo y me apoyo sobre el mármol con las manos a mis costados. Tanta preparación me pone nerviosa y anhelante. Por supuesto que espero que sea muy placentero. Besa mi sexo con sus labios perfectos, suaves y carnosos. Es un beso que hace vibrar mis entrañas. Me da otro más y un tercero, no hay un cuarto porque entonces con su lengua me recorre varias veces.


    ―¡Ah…! ―Mi voz sale entrecortada por la deliciosa sensación y no soy capaz de pronunciar palabra alguna.


    Mi piel quema y mi interior amenaza con descargar toda la energía que está acumulando. Gradualmente, mis sonidos se convierten en gritos delirantes. Los dedos de una de sus manos entran en mí, llevándome a ese final prometido, y los de la otra juegan con mi seno, apretando y pellizcando, creando una intensa sensación de electricidad que recorre mi columna vertebral. Cada músculo de mi cuerpo se tensa para dejar salir todo el ardor acumulado y se destensa luego de llegar al infierno más caliente. 


    Exhalo agitada, aún sin poder recomponerme del todo, mientras siento su boca y sus dedos húmedos subiendo por mi piel erizada. Al llegar a mis pechos, él ya jadea y mis sollozos vuelven a invadir el apartamento.


    ―Si no entro en ti en este momento voy a volverme loco. Me gustan tus gemidos ―dice, mordiendo mi pecho derecho con desesperación y llevando mis piernas hasta su cintura. 


    Toma un preservativo y se lo enfunda en dos segundos. Me abraza y aprovecho ese movimiento para dejarlo invadir mi interior y hacerle sentir cuánto lo necesito también. Sus ojos se cierran con fuerza, y su gruñido masculino y perfecto se ahoga en mi boca. Muerdo su labio inferior y tiro de él para provocarlo un poquito más. 


    —Eres hermosa —expresa, tomando un manojo de condones en un puño.


    En cinco pasos estamos sobre la cama, él sobre mí. Tira los paquetitos a nuestro alrededor y entonces es mi turno de cerrar los ojos para disfrutar de ese primer movimiento: un meneo certero, profundo e intencionalmente lento y controlado que me nubla el pensamiento.


    ―¿Cómo le gusta a la señora? ―me pregunta con esa preciosa sonrisa ensayada y un rápido beso en los labios.


    ―Me gusta todo lo que un impertinente muchacho como tú tenga para darme ―le contesto. 


    Su mirada me perfora y me excita más, si acaso puede. Entra en mí otra vez, con fuerza, haciéndome deslizar del lugar que ocupaba en el colchón, otra vez y una más. Es perfecto, ¿qué otra cosa puedo decir? si cada golpe de cadera me hace gozar como si de un pequeño orgasmo se tratase. 


    Perdida en mi placer, acomodo mis piernas para su mejor profundidad y con mis músculos internos tensos me muevo a su ritmo. Sus ojos se abren y se muerde el labio inferior.


    ―No te muevas así, por favor ―me ruega entre jadeos―. No voy a poder aguantar.


    ―Vamos dos a cero, puedo soportar verte gozar a ti esta vez ―digo, y me muevo más rápido. 


    No me lo permite demasiado. Con sus manos abre mis rodillas, se inclina para morder y saborear mis pechos, se adentra en mí con demasiada energía, más fuerte que antes y más profundo. Su vaivén es mucho más rápido y si él creía que no podía regalarme otro pedacito de cielo con ese movimiento se había equivocado, porque mi cuerpo comienza a organizar todo lo necesario para hacerme volar otra vez. 


    No sé qué ni cuántas palabras subidas de tono pronuncia sobre mis labios mientras guía su cadera estrepitosamente contra la mía y aprieta fuerte mi pecho. Así llega a derramarse dentro de mí a los pocos segundos de darme el inmenso placer del final… por tercera vez. 


    Mi cuerpo tenso busca calma mientras el suyo, impedido de controlar sus pequeños espasmos finales, cae sobre mí. 


    Sus labios suaves besan mi cuello. Con una mano acaricia mi mejilla y con la otra, enredada en mi pelo, masajea mi cuero cabelludo. Mis dedos suben y bajan por su inmensa y perfecta espalda. 


    Es una placentera vuelta a la calma.


    Perezosamente gira hacia un costado alejándose de mí, para darnos el fresco necesario. Nuestras pieles están febriles y sudadas.


    Después de varios minutos de silencio, su voz sensual interrumpe mis pensamientos, que no son otros que ruegos que se repiten una y otra vez en mi cabeza: «ojalá puedas lidiar con este recuerdo sin consecuencias adversas».


    ―Señora mía, ¿me daría su número de teléfono? ―pregunta sin mirarme. Apoyo un codo y giro para observarlo. Su voz sonó intrigante y me robó una sonrisa. Es tan guapo que no puedo dejar de impresionarme―. Quizá necesite verte una vez más para saber si esto fue real.


    Mi dedo comienza a delinear cada rasgo de su rostro, a bajar por su pecho y sus abdominales perfectos… Es una sensación divina acariciarlo.


    ―No sé si estoy de acuerdo con eso, chiquito ―digo, con intención de remarcar nuestras diferencias, y no solo las de la edad. 


    Me regala su bella sonrisa, pero la natural, la que no se ensaya, esa que llega hasta los ojos. Supongo que me comprende, al menos, eso me parece por su silencio.


    Veo cómo su erección vuelve a hacerse presente entre nosotros y agradezco a la vida por su juventud. Me subo a horcajadas de él, tomo un preservativo de los que están a nuestro alrededor y se lo coloco. Siento cada centímetro de él entrando en mí, dada la sensibilidad extrema que aún disfruto en mi interior. Acomodo unas almohadas en su espalda para que pueda echar un vistazo a lo que haré. Sin importar la edad es un hombre y a los hombres les gusta mirar. Muevo mi cadera en círculos mientras siento cómo crece dentro de mí. Sus manos acarician mis pechos y los pellizca haciéndome sentir una deliciosa corriente que me enciende más. Cierro los ojos y comienzo a galopar sobre él. 


    Sus jadeos y gruñidos lo vencen. Sus manos en mi cadera guían mis movimientos y la velocidad de nuestras envestidas es increíble. Me mira a los ojos sin pestañear mientras yo gimo sin poder dominarme, y sonríe. Acerca el dedo pulgar de su mano libre a mis labios, lo mete en mi boca y lo lamo mientras me obsequia un sensual gruñido. Ese mismo dedo se posiciona luego entre nuestros cuerpos y la otra mano aprieta uno de mis pechos. ¡Es demasiada estimulación! Sus dientes muerden mi otro pecho cuando se lo acerco, y exploto. Me dejo envolver por un torbellino de placer desusado. 


    La sensación de extremo goce ahoga mis sonidos, mis uñas se clavan en su pecho y escucho un maravilloso rugido cuando se vacía en mí. Mi cuerpo tenso lo recibe con restos de placer recorriéndome todavía en cada parte que roza.


    Cuando todo termina, necesito evitar cualquier contacto sobre mi piel ardiente y demasiado sensible. Saco sus manos de mí y me dejo caer sobre la cama. 


    Queda a mi lado, con una sonrisa tímida en sus labios y su mirada anclada en mis ojos. Yo intento, poco a poco, recuperarme mientras lucho con mis pensamientos. Los muy inoportunos disparan para todos lados, atacando todos los flancos de mi conciencia.


    ―¿Estás bien?


    ―Muy bien. ―Ahora sí le permito pasar sus dedos con suavidad por la piel de mi vientre. Son una maravillosa distracción.


    ―¿Y entonces…? ¿Me vas a dar tu número de teléfono? 


    ¿Cómo decirle que no a esa preciosa mirada? Sin embargo, esa será mi respuesta. 


    ―No. 


    No puedo negar que estoy tentada de pedirle el suyo, tal vez, algún día podría llamarlo… aun así, no lo hago. Sé que no podría lidiar con un segundo encuentro. Es mi primera vez y no estoy segura de cómo me sentiré al despertar mañana, siendo consciente de haber engañado a mi marido con un bello jovencito que me ha regalado nada menos que cuatro orgasmos seguidos.
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    Mónica era una mujer segura de sí misma, pero solo si las circunstancias eran claras. Y desde hacía varias semanas, si no meses, ya no lo eran tanto.


    ¡Hacía demasiados años que estaba casada! Más de veinte. Había vivido y, en ocasiones, soportado mucho para mantener ese matrimonio a flote, mejor dicho, la familia entera. Con todas sus desavenencias y, a pesar de ellas, lo había logrado. ¿Mejor o peor de lo esperado?, no lo había analizado jamás. 


    No fue fácil, aun así, nunca se quejó. 


    Quizá su juventud la marcó, quizá su personalidad influyó o el amor incondicional que sintió por Leo y más tarde por sus hijos o, tal vez, nada más que el intento de ser feliz a como diese lugar. 


    Crecer en una familia donde el único hermano varón, el más buscado, el menor, el último intento había fallecido en un accidente estúpido fue un detonante de la locura familiar en la que se vio inmersa. No solo ella, sino sus dos hermanas también.


    Teresa, su madre, nunca pudo terminar de hacer el duelo. Fue una pérdida devastadora para su cordura, para sus sueños y para el futuro que nunca se animó ni se permitió vivir después del fatídico deceso de su niño mimado. Pedro, su padre, no era más que un ente poco ruidoso en la casa, ni opiniones daba. Teresa lo dominaba todo, lo hacía todo y nadie se negaba a seguir sus órdenes. Por eso, cuando enloqueció y se volvió despiadada con las niñas, nadie se impuso. Todo siguió igual, o todo había cambiado. No les quedó otra opción que crecer bajo órdenes impartidas sin cariño que provenían de una mujer sin consuelo. 


    Mónica se convirtió en una jovencita apacible, más bien callada y sumisa. Se dejaba llevar y, dada su simpatía, tenía muchos amigos. Nunca discutía y nunca hacía valer sus ideas o gustos por sobre los demás, pero si le consultaban daba su opinión. No le gustaba sobresalir y mucho menos ser el centro de atención. Por tal motivo, cuando conoció a Leonardo, ese muchacho apuesto, de ojos tan claros como el agua, piel blanca y elegancia natural no dudó ni un instante en aceptarlo como novio.


    Con tal de abandonar la casa familiar, también aceptó la fecha de casamiento que su suegra planteó por conveniencia propia, con palabras cariñosas y apoyo incondicional, eso no podía negarlo. La mujer la quería y pensaba que era la persona ideal para su único hijo y heredero, Leonardo Arguiazabal. Ya no había un padre en esa familia, había fallecido dejando una herencia nada despreciable que la viuda se encargó de acrecentar. Esa herencia, en la actualidad y ya fallecida su suegra, era administrada por Leonardo.


    Siendo tan condescendiente desde siempre, Mónica jamás pensó en negarle un heredero a su marido cuando lo quiso. Así fue como tuvo, a los pocos años de casada, a su primogénito, Mauro. Un niño sensible y cariñoso que le enseñó lo que era el amor de madre. Esa sensación de poder, paz y enamoramiento la llevó a buscar un segundo embarazo y tener a Simona.


    La familia supo estar unida (a su manera) y no había nada en el mundo que a Mónica le hiciese abandonar un momento juntos, aunque fuese insignificante o habitual. Los festejos de cumpleaños de los niños fueron siempre multitudinarios. Incluso los propios porque, aunque ella no quisiese el festejo, se hacían a lo grande, también en la actualidad.


    Los años habían pasado y los chicos ya no eran tan chicos, el amor no era tan incondicional, Leo no era el mismo Leo y ella tampoco era la misma Moni.


    Con la edad se volvió selectiva, pacífica, memoriosa, hogareña, sensible, justiciera… y mezquina también. Sus hermanas la tildaban de engreída y materialista. Eso sí que nunca había sido, pero las dejaba opinar y decir. No cambiaría en nada su vida hacerlo, pensaba, y tampoco eran tan unidas como para que eso pasase. Su hermandad era más de compromiso y para afuera. Otra obra de su madre, que nunca supo enseñar amor fraternal. Si Mónica tenía que elegir pasar el tiempo con alguien, sin duda alguna, no lo haría con sus hermanas, pero el compromiso era constante porque eran familia.


    Sabía que ese menosprecio que ellas tenían era más por resentimiento que por creencia, uno que había surgido, en silencio y solapado, por su situación económica que fue creciendo con el tiempo y por las nuevas relaciones sociales, que parecían espectaculares a los ojos de los extraños o ajenos a ese mundo de hipocresía y conveniencia. 


    A Moni ni le sorprendía ni le emocionaba interactuar con gente importante, artistas y políticos porque los iba conociendo de manera natural y cotidiana. Poca gente de su entorno era de su agrado, aunque se llevaba bien con todos, porque seguía siendo condescendiente de algún modo, y no tenía demasiados amigos. Sabía que podía contar con algunos, tal vez, le alcanzaba con los dedos de una mano para contabilizarlos a todos. Y eso se debía a que la mayoría de sus conocidos lo eran gracias a Leo y su trabajo.


     


     


    Habían pasado tres semanas ya de aquel desliz… o atrevimiento, mejor dicho. O locura, porque lo había sido, sí, un arrebato de locura lujuriosa. ¿Se arrepentía? No lo sabía todavía. Tenía sus momentos. Jamás en su vida vio la infidelidad como una salida o un escape, nunca. A pesar de su realidad matrimonial no se le había pasado por la cabeza semejante tontería. Por eso, prefería atribuirle la responsabilidad a su «crisis de la edad», como les decían sus amigos a los cambios evidenciados en su personalidad.


    Ella los notaba, claro que sí. Muchas veces se encontraba pensando de una manera diferente, cambiaba de gusto sobre las cosas y algunos problemas dejaban de serlo si los analizaba nuevamente. Hasta su forma de vestir era otra: más simple, más cómoda, más natural. Exceptuando los eventos a los que debía, sí, debía, (porque no tenía opción), acudir con su marido y, a veces, con la familia completa. Mauro odiaba más que ella esos eventos y Simona, los disfrutaba solo por compartir momentos con su padre y enorgullecerse de él ante la gente. La pequeña lo adoraba más allá de cualquier reprimenda, castigo, grito o ausencia.


    Moni se volvió a mirar en el espejo y vio a la supuesta reina de la casa. Así le decía Leo cuando pretendía adularla, congraciarse con ella o pedirle algo que sabía que no quería hacer y, aun así, diría que sí.


    Todo lo que tenía puesto, si sumaba, valía lo mismo que un coche de lujo, quizá más. ¿Era necesario? Ya no. Alguna vez, se deslumbró por los brillos y las miradas, las marcas y las joyas. No podía negarlo. Un mundo nuevo se mostraba a sus pies con tan solo veintitantos años… ¿Cómo rechazarlo? ¿Cómo evitar meterse en esa ola y ser revolcada, mareada dentro y escupida luego para volver a dejarse arrastrar por una nueva? Obnubilada, había aprendido a disfrutar de: «lo bueno de la vida, mi amor». «Te doy lo mejor del mundo, está todo a tu alcance, mi reina». «Mereces esto y más», eran palabras exactas de su amado marido. 


    ¡Estaba tan enamorada! Entonces… ¿Y ahora?


    —¿Estás lista? —preguntó Leo, asomándose por la puerta del dormitorio.


    —Solo tengo que abrocharme la pulsera. ¿Podrías…, por favor?


    —Claro. ¿Es nueva? —indagó él con una sonrisa radiante. 


    Leo adoraba que ella gastase dinero, porque de esa forma él se convencía de que Mónica lo necesitaba para vivir, que lo disfrutaba y era importante en su vida. Al dinero, no a él. Desde hacía tiempo, Leonardo suponía que algo no andaba bien en su matrimonio, no era que le importase demasiado si podía manejarlo. Y todavía podía. Mientras la esposa perfecta siguiese ahí y se mantuviese así de «perfecta» todo estaba bien.


    Mónica no respondió a la pregunta de su marido, no era necesario. ¿Para qué?, si al verla otra vez lo volvería a preguntar. Esa pulsera en cuestión fue un regalo de aniversario y estaba segura de que no la había elegido él, sino Nando, su amigo y dueño de la joyería que frecuentaban, o la hermana de este, Luna, que era quien la administraba. Nando era un tiro al aire, demasiado bien le iba a pesar de ser como era.


    —Busca a los niños. Seguro que ya están listos. Tomo el abrigo y bajo.


    Lo que Moni necesitaba no era el abrigo, sino un momento para inspirar profundo y alejar todos los pensamientos que la atosigaban sin tregua desde hacía varias semanas. Lo que había hecho marcó un antes y un después en sus sentimientos y en su matrimonio, incluso en sus valores morales. No podía creer encontrarse pensando que Leo se lo merecía y que fue una experiencia que la había renovado, sorprendido, encantado y cambiado, ¿por qué no reconocerlo? 


    El muchacho y el sexo en sí eran lo de menos; las sensaciones eran las novedosas, las apasionantes, las que habían dejado huella. Las que estaban mostrándole una nueva Moni y le iluminaban un nuevo camino. Uno diferente, más libre, más propio… uno que Leo no aceptaría y tampoco estaba segura de que lo incluyera.


     


     


    Leonardo Arguiazabal era un hombre culto e inteligente que supo convertirse en un empresario admirado e influyente; conquistar a una niña dúctil y bonita siete años menor, convertirla en la digna «esposa de…» y adiestrar, perdón, criar a dos adolescentes obedientes y serios que no se metían en líos como la mayoría de los jóvenes actuales. Estaba orgulloso de su descendencia, y de su ascendencia también. Cargaba su apellido con altanería y miraba por encima del hombro cuando podía. Le encantaba aparentar y mostrar, para lo que Moni, su mujer, era la ideal. Siempre se la veía con buena apariencia, con una sonrisa floja y sincera, y el brazo entrelazado al suyo. Era una dama de esas que jamás tenía una palabra más alta que otra en público, ni una negativa ni una discusión, tampoco una mala mirada. Ella poseía un cuerpo bonito, un rostro agradable y la elegancia necesaria para lucir cualquier traje del diseñador de moda, sin llamar la atención en demasía, eso estaba descontado; además de actuar y vestir acorde a su edad, porque él odiaba a las mujeres que querían aparentar menos edad de la que tenían. 


    Moni era perfecta a sus ojos, le dejaba dar su punto de vista en todo y acataba su voluntad, que casi siempre era la mejor opción, eso según, otra vez, su punto de vista, por supuesto. Era única como mujer, esposa y madre, decoraba de maravilla su matrimonio y su hogar, así pensaba. Pero no tanto su cama. Desde hacía tiempo ya no la decoraba como a él le gustaba. 


    Los cincuenta y dos años hacían mella en él de varias maneras, una era preferir reafirmar su liderazgo y masculinidad con mujeres más jóvenes, que eran hábiles convenciéndolo de su poderío y adulándolo con palabras que quería oír. Para soportar este «detalle» Moni también era perfecta, nunca le había hecho una queja gritada o un escándalo. Sí, alguna vez, le había pedido, rogado y hasta implorado que dejase de hacer el ridículo y tampoco la pusiese a ella en tal lugar. La respuesta de él fue concreta y definitiva: «Sabes lo que tienes que hacer si no te gusta». 


    Leo sabía, o creía saber, que Moni no podría soportar un divorcio, el escarnio público, la crítica de sus hermanas, el disgusto de sus hijos y una vida austera. Aunque eso último no era del todo cierto porque algo obtendría por derecho y con eso llevaría una vida de lujos asegurados, nunca la misma que si seguía a su lado, de eso se había encargado hacía tiempo. Su herencia caería, mayoritariamente, en sus hijos, que eran la luz de sus ojos. Por más que no supiese cómo demostrárselo, y ellos fuesen apenas conscientes de dicho amor.


     


     


    Llegaron a la fiesta justo a tiempo, ni antes ni después. Leonardo Arguiazabal calculaba hasta el horario en el que debía hacer su aparición en algún lugar. Entrar con su familia a un evento importante era la gloria para él. Su mayor orgullo, después de la empresa y su éxito con ella, era su familia. No por los integrantes en sí, sino por lo que representaba. Él quería ser un hombre respetado; un ejemplo de discreción, constancia y saber ser. 


    «De las puertas para afuera solo cuentan las apariencias», decía cada vez que tenía la oportunidad. Y eso les enseñaba a sus hijos. 


    Moni ya lo había aprendido con el tiempo y la práctica, pero parecía estar desaprendiendo. De eso nadie era consciente, por el momento.


    Una vez dentro del salón donde se celebraba el ágape, Leo tomó la mano de su mujer y se la besó, después de analizar la distancia de la primera cámara fotográfica del periodista más cercano.


    —Vayan a la mesa, mi reina. Ya los alcanzo —dijo después.


    Moni acató esa orden camuflada, por interés. Había visto que Sonya estaba allí sentada junto al marido, Kike. Sabía que con ella podía conversar sobre sus problemas, porque nunca juzgaba. Además de hacer más amenos los momentos.


    La vida de Sonya había sido lo suficientemente dura como para pensar que nadie merecía sufrir por cada uno de los acontecimientos que debía vivir, porque no siempre se era responsable. Había sido una actriz famosa, con el mundo a sus pies, y lo había abandonado todo de la noche a la mañana, literalmente, gritando: «yo quería ser actriz, no puta»[1]. Su carrera la hizo tocar fondo, fue cuando se propuso resurgir de entre sus propias cenizas y lo logró. En el presente tenía una perfumería muy conocida y Kike, su marido, era un asesor financiero de los mejores y más confiables, eso decían sus clientes. 


    Moni los había conocido un día que visitó a su amigo Nando en la joyería. Ambos comercios eran colindantes, dentro del centro comercial más importante de la ciudad. Kike y Nando eran amigos, y él se los había presentado. Ese mismo día, quedó encantada con Sonya, sus consejos, su sabiduría y la objetividad con la que opinaba sobre cualquier tema.


    Moni sonrió al verla ponerse de pie para saludarlos y admiró su belleza incomparable, nunca dejaba de sorprenderla. Se abrazaron con cariño y fue el instante que aprovechó para susurrarle:


    —¡Tengo tantas cosas que contarte!


    —Luego nos escapamos y conversamos. Hola, chicos, están muy elegantes —ronroneó Sonya después con su sensual voz, y se ganó la sonrisa de agradecimiento de ambos jovencitos.


    —Si supieses lo que es no dirías «luego». 


    —Me obligas a odiarte, Moni —susurró suspirando y sonriendo.


     


     


    Esa noche, ya de vuelta de la fiesta y habiendo exteriorizado sus inquietudes con su amiga, Moni tuvo que volver a escuchar la frase: «salgo a tomar una copa con clientes».


    Parecía que estaba siendo costumbre eso de trasnochar con clientes, y Mónica se estaba cansando de aceptar en silencio todo lo que su marido le dijese.


    Comenzó a quitarse el vestido y luego el maquillaje. En vez del silencio de la noche prefirió un poco de música clásica, y la puso a un volumen bajo para no despertar a Simona, porque Mauro había salido con amigos.


    Las lágrimas se negaban a aparecer. Era dura. Estaba acostumbrada a sentirse nada, por tal razón, no lloraba nunca, pero si a eso le sumaba el remordimiento de haberse fallado a sí misma cometiendo una infidelidad ya el sentimiento era otro. La infidelidad que le dolía era hacia sus propios valores y convicciones, no hacia su marido. Debía reconocer, y no sin dolor, que lo último le importaba poco.


    Ya estaba desnuda, desprovista de cualquier adorno y sin maquillaje. Se miró al espejo de cuerpo entero que tenía en la esquina del dormitorio y se encontró ahí, tan real, tan natural, tan auténtica. Ella no se mentía, sabía quién era detrás de la máscara que le mostraba a los demás. Solo unos pocos elegidos la conocían de verdad y no era el caso de Leonardo. Ya no.


    Cerró los ojos y se preguntó en silencio cuándo había comenzado a dejar de pensar como él le pedía. ¿Cuándo se había olvidado de los mandatos implícitos en el matrimonio que su suegra le había enseñado; y su marido, confirmado con hechos? 


    —¿En qué fallaste? Acaso ¿lo hiciste? ¿Lo haces? —se preguntó en voz susurrante, mirándose a los ojos—. Si la respuesta es sí, ¿por qué me siento mejor que nunca?


     A pesar de todas y cada una de sus dudas, se sentía positiva, firme, fuerte. Como si pudiese con todo.


    Volvió la vista al cuerpo que se reflejaba en el espejo y sonrió. Se gustaba, aunque hacer un poco más de ejercicio no le vendría mal… tampoco salir con amigas, distraerse, ser menos esposa y madre, y más mujer.


    Entonces, con el impulso que daba la venganza escondida tras la indignación, y ambas disfrazadas de resignación, decidió que no le haría nada mal salir con amigas. Sabía (y había sido invitada) que un grupo de mujeres conocidas concurriría a la inauguración de un bar, y ella estaría allí.


    Envalentonada con la idea, envió el mensaje de texto pertinente para que contasen con su presencia y se acostó a dormir, desnuda. Su rebeldía momentánea le pedía más y eso era lo único que tenía a su alcance.
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    Moni pensó que el ambiente del bar sería apto para vestir unos jeans y una blusa de seda, un par de tacones elegantes y el maquillaje acorde a una salida de sábado. Fue un poco más osada en los colores esta vez, se sentía… ¿atrevida? Sí, quizá sí. Esa fue la primera palabra que apareció en su mente al mirarse en el espejo, su amigo fiel. Optó por el cabello suelto, desde hacía años ya lo lucía en su tono natural: un castaño muy rojizo que había aprendido a querer, así como sus pequeñas pecas en el rostro y sus labios finos. Nada ganaba renegando por su aspecto. Sonrió al desprender ese botón de la blusa que era el límite entre lo decoroso y lo menos decente, porque no era tampoco para tanto. A ella le parecía un buen intento de liberación. Sus propios prejuicios (implantados ahí por los demás, de eso no tenía dudas, y en «los demás» incluía a sus hermanas, suegra y marido) así lo veían. Suspiró y salió de la habitación haciendo sonar sus pasos seguros.


    —¡Mamá, estás muy linda! —dijo, nada más verla, Mauro, que parecía también ir de salida con un bolso en la mano.


    —Gracias, cariño. ¿Y tú adónde vas con ese bolso?


    —Quizá duerma en casa de un amigo, por eso voy preparado. Te aviso con un mensaje al móvil. Pásalo bien.


    —Gracias, igual tú —respondió a su hijo.


    Bajó los últimos peldaños de la escalera y en ese mismo instante divisó la silueta de su marido. Nada más oírla, este elevó la mirada.


    —¿No estás un poco…? Cómo decirlo sin ofender… Moni, ¡ya pasaste la barrera de los cuarenta! ¿Lo recuerdas? —preguntó Leo con sarcasmo.


    Él estaba sentado en su sillón orejero verde, en su rincón favorito del gran salón de la casa familiar, con un vaso de su preferido scoth importado en la mano y esa sonrisa de lado que a Moni le había gustado tanto. Seguía siendo uno de los hombres más apuestos que ella había conocido. Elegante desde la primera hora de la mañana, incluso en pijama lo era. Tenía el cabello ya blanco, desde temprana edad había comenzado a perder el rubio original y nada quedaba de ese color, lo que le hacía tener un aspecto más interesante; sus ojos eran muy claros y cada día se afeitaba dejando la blanca piel inmaculada y los rasgos masculinos bien expuestos. 


    La primera impresión al verlo era la admiración. Su pulcritud gritaba «tengo dinero», y su ropa no lo contradecía, mucho menos su actitud que agregaba la palabra «autoridad» a la frase. Muchas veces, Mónica se había enamorado de él y, muchas veces también, se volvió a decepcionar. Ya ni eso sentía, porque había dejado de esperar algo de él. Y nadie podía decepcionarse si no esperaba nada, ¿cierto?


    —No vengo a cenar y no te molestes en demorarte en acostarte, mi amor —agregó estas últimas palabras en el mismo tono que él le recordó su edad.


    —Si eso te parece correcto…


    —Tan correcto como tus salidas permanentes y trasnochadas constantes con tus clientes. En mi caso son amigas de verdad—agregó, dibujando comillas en el aire al decir la palabra «amigas». 


    Solo quería pincharlo, seguía enojada por el poco respeto que recibía de él. Mónica había pensado mucho al respecto de la salud de su matrimonio en la actualidad y eso era lo que más le dolía: que no la respetase ni como esposa ni como madre de sus hijos. Había dejado su propia vida para seguirlo a él, para engalanar su costado en cada reunión social, en cada fiesta de la empresa, en cada evento en el que él se lucía como un hombre ejemplar. No se quejaría ni arrepentiría, había sido su elección. Amarlo la convirtió en la mujer que era, con pros y contras. 


    Su vida, con más y menos, fue hermosa, pero ya no lo era. Todavía no tenía muy claro cómo procedería para evitar esa infelicidad que la angustiaba, no obstante, estaba segura de que necesitaba cambios. Ya pensaría en ellos, por el momento, tenía una cita a la que acudir.


    Leo la vio partir negando con la cabeza. Esa Mónica no le gustaba. Odiaba que lo desafiasen o le desacreditasen en sus palabras. Ella nunca lo hacía, aunque, siendo sincero, podía reconocer que desde hacía un tiempo estaba algo rebelde. 


     


     


    El lugar estaba concurrido, la música era pegadiza y la luz tenue. Las mujeres se sentaron en una mesa redonda, no eran muchas, solo cinco. Cinco señoras adultas, con la vida hecha, maridos poderosos, hijos que pasaban de ellas y una buena relación con la hipocresía. Eso último se adquiría cuando se frecuentaban reuniones con desconocidos de forma asidua, o con conocidos por decreto y obligación.


    Pasada la hora y media de conversación superficial y divertida, Mónica pensó que había sido una buena idea haber ido. Parecía que todas ellas eran mejores sin sus maridos pululando por ahí. No podía creer lo tontas que eran adaptándose como camaleones según con quién estuviesen, y se incluía, por supuesto. 


    Se puso de pie y se disculpó, necesitaba pasar por los servicios.


    —¡Cómo me gustan las sorpresas! —dijo alguien a su espalda, cuando regresaba a la mesa. Sin reconocer la voz, ni siquiera saber si iba dirigido a ella ese comentario, se giró. Solo porque sí—. Hola, preciosa.


    Se paralizó ante la presencia de Lucas. Jamás hubiese querido volver a verlo. Toda la seguridad de la que se creía dueña amenazaba con doblarle las rodillas. Miró de reojo a sus amigas y le sonrió al jovencito a modo de saludo.


    —Supongo que no me has olvidado, ¿no? Yo no lo hice, Moni.


    —Lucas, ¿cierto? —Pensó que lo mejor sería volver a ser la mujer experimentada que se había presentado ante él y hasta se había desnudado sin pensarlo dos veces.


    —El mismo. ¿Tomamos algo?


    —Te agradezco la invitación, pero estoy con amigas.


    —Solo una copa —insistió Lucas.


    —Mira, no me gustaría parecer maleducada, pero no sé de qué podemos conversar tú y yo, no nos conocemos.


    —Podemos hacerlo. Conocernos, digo.


    —No tenemos nada en común. Mejor no. —Mónica se estaba impacientando porque algunas de las mujeres ya la habían visto y hasta le habían guiñado un ojo con complicidad. Dio un paso para alejarse y el muchacho se lo impidió. Le regaló esa sonrisa perfecta que lo hacía ver más guapo de lo que ya era y se puso delante de ella.


    —Tenemos en común una noche ardiente, besos, caricias… Y sabes muy bien que me quedé con ganas de más. Las casualidades existen, preciosa, y te trajeron aquí.


    —Por favor, baja la voz —pidió. Ya su estado de nerviosismo era total. 


    Con cada palabra susurrada por él, las imágenes le iban apareciendo como ráfagas delante de sus ojos. Todavía estaba asimilando el hecho de haber estado en la cama con alguien que no fuese su marido. Ni siquiera sabía si estaba asustada, arrepentida, avergonzada o qué. Ella misma había desafiado sus propios límites morales y no quiso pensar más de la cuenta en eso o, mejor dicho, no se permitió culparse. Esa era la frase correcta.


    —Entonces, tomemos una copa —suplicó Lucas, quien no tenía intención de desistir.


    —Déjame avisarles. ¡No puedo creer que me obligues de esta forma! ¡Esto es un chantaje! —susurró ella, poco convencida. 


    Solo pretendía que el muchacho desapareciese de una vez. No lo quería mirándola ni provocándola toda la noche si no aceptaba. 


    Se acercó a la mesa para indicar que conversaría un rato con el caballero al que señaló con su barbilla. Alegó que era conocido de Nando, fue la primera excusa que se le vino a la cabeza y la utilizó como tabla salvadora. Todas esas mujeres sabían de él y eran conocedoras de la amistad que los unía desde siempre.


    —Bien, lo conseguiste. Aquí estamos —expresó ante Lucas, suspirando resignada. No tenía nada que hacer con ese chico, en ese lugar y a solas.


    —No te enojes. Eres más linda si sonríes. 


    —¿Qué opinaría tu novia? ¿Lo mismo? A mi marido le gusto de las dos formas.


    —No caigas tan bajo con esos comentarios, no son elegantes. Para que sepas, te mentí aquella noche. No tengo novia, pero vi tu anillo y supuse que te haría sentir mejor si éramos los dos infieles.


    —Parece que ya conoces las jugadas.


    —No es cierto, no acostumbro a ir a ese lugar. Esa era la segunda vez que iba, tengo conocidos que trabajan allí. Te vi, me gustaste y te invité.


    —¿Tan fácil fui? —preguntó Mónica, más para sí misma que para él.


    —Estabas decidida —respondió Lucas, elevando los hombros—. Si no era yo sería otro.


    —Eso pensé también, que si no era yo sería otra. ¿Y qué te trajo hoy a este lado de la ciudad? No estamos cerca de donde nos conocimos.


    —Los dueños son amigos también y me invitaron. Por cierto, estás hermosa.


    —Gracias. Parece que tienes muchos amigos.


    —Algo así. ¿Y tú?


    Después de esa introducción se dio una conversación inesperada y agradable, al menos, para Mónica. El jovencito era simpático y no se había propasado en ningún momento. Tampoco hizo referencia a aquel encuentro que ella prefería no recordar, y era de agradecer. 


    Se disculpó con él al rato, no quería habladurías más tarde, y sabía que esas mujeres eran capaces de aderezar lo sucedido.


    —Me supo a poco el tiempo que me dedicaste —se quejó Lucas.


    —Lo siento. Vine acompañada y no es de buena educación alejarme durante tanto tiempo.


    —Entiendo. Entonces, hasta la próxima, Moni.


    —Adiós, Lucas.


     


     


    Volvió a su casa ya de madrugada. Como era de esperar, todo estaba en silencio y a oscuras. La luz del cuarto de Simona asomaba por debajo de la puerta y quiso desearle buenas noches.


    —¡Mira qué horas! —exclamó la niña mimada del hogar, en broma. Estaba prendida al móvil manteniendo una conversación con alguien.


    —Lo mismo digo. A dormir que es tarde. A propósito, ¿qué haces despierta todavía?


    —Nos quedamos con papi viendo una película hasta hace un rato. ¿Te divertiste?


    —Mucho. Te cuento en el desayuno. Ahora a dormir.


    —Hasta mañana. 


    Mónica cerró la puerta del dormitorio de su hija y se quedó en la oscuridad, analizando el motivo por el que Leo se quedase en casa y trasnochase frente al televisor. Bien sabía ella que eso no le divertía y hasta le parecía una pérdida de tiempo. En otro momento, quizá hubiese pensado que estaba celoso, que quería conversar con ella sobre lo bien que lo había pasado o que la esperaba para acostarse juntos y tener una noche apasionada. Según el estado por el que atravesaba su pareja podría haber pasado una u otra cosa. 


    ¡Fueron tantos años de cambios continuos! y a todos se había ido adaptando. 


    En ese instante, solo intentaba adivinar el porqué se quejaría Leo, puesto que su matrimonio pasaba por la más espantosa desidia. Ese era el estado actual y no parecía que se revertiría en breve, por lo contrario, se acentuaba con los días. 


    Tampoco se quedaría analizándolo demasiado, seguramente, conocería la nueva molestia de su marido nada más abrir la puerta del dormitorio o por la mañana bien temprano, cuando él decidiese levantarse y hacer los ruidos matinales necesarios sin respetar su sueño.


    —Mañana tenemos un almuerzo en el campo de los Acosta —murmuró él al verla entrar, y volvió a golpear la almohada para acomodarla a su gusto.


    Ni dos segundos tuvo que esperar.


    Mónica se encerró en el baño sin responder nada y cerró los ojos con fuerza, la que se le agotaba día tras día. No parecía justo disfrutar solo de los momentos en que estaba fuera de su propio hogar. Eso era lo que estaba pasando de un tiempo a esa parte. 


    Hacía solo diez minutos que había entrado a su casa con una sonrisa en los labios y ahora sus ojos escocían por la impotencia y ese dolor punzante que tenía atrapado en el pecho.


    Imaginó su domingo mientras se desnudaba y quitaba el maquillaje. Se vio rodeada de gente que no aportaba nada en su vida, a su hijo lo pensó con cara de querer huir tan rápido como ella de ese lugar y a Simona socializando indiscriminadamente como su padre, con esa sonrisa tan fácil y, a veces, tan falsa. 


    ¿En qué momento se había convertido en esa mujer tan apática y negativa? Ella no era así.


    Volvió a mirarse al espejo, y al ponerse la crema que cada noche utilizaba en el rostro se prometió hacer algo para mejorar su vida. A partir de ese mismo día se dejaría llevar por los buenos momentos, por la gente que le hacía bien, por los planes que le originaban emociones buenas y por las ganas de disfrutar. 
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    ¡Qué buena idea había tenido! No importaba cuán agotada estuviese, o sudada, el entrenamiento la hacía sentir con energía. No se reprochaba para nada haber comenzado a ejercitar. Una vez tomada la decisión aquella noche, se había apuntado en un gimnasio sin dudarlo ni un instante. Y ahí estaba…


    —¿Cansada? —le preguntó el entrenador, y ella solo pudo asentir dibujando una sonrisa. Apenas si tenía ganas de ponerse de pie—. Has estado muy bien. Estira un poco los músculos antes de irte para que mañana me odies menos. 


    —Gracias por la paciencia.


    —Por nada. Estuviste a la altura. ¿Volverás por más?


    —Claro. Aunque te odie mañana —respondió con seguridad.


    Mónica volvió a sonreír y se dispuso a seguir las indicaciones que le había dado su instructor. Al finalizar, se duchó en el vestuario y se puso ropa de calle. Había prometido visitar a Sonya en la perfumería y se tomarían un café con Luna, quería saber cuándo regresaba su hermano Nando de la última de sus aventuras.


    Nada más salir del gimnasio, vio a Lucas apoyado en la pared, ostentando músculos y sonrisa. Era uno de esos hombres de los que no se podía quitar la mirada. 


    —¿Qué haces aquí? ¿Me estás siguiendo? —preguntó alarmada. 


    —¡Cómo se te ocurre pensar eso! Vine a averiguar si daban clases de boxeo y te vi. Me pareció un lindo gesto esperarte para saludar e invitarte a tomar un café.


    —No sé si creerte.


    —No tengo por qué mentirte. Ya te dije que creo que las casualidades te llevan hacia mí. Mira si no, nos volvimos a encontrar.


    Lucas era un muchacho ambicioso, pero poco dado al trabajo duro. Aprovechaba las oportunidades que se presentaban si no le originaba demasiado esfuerzo, aunque, por lo general, nada le salía del todo bien. Siempre contaba anécdotas exageradas y decía que sabía mucho sobre lo que apenas conocía. Era un embustero simpático. Su labia conquistaba a hombres y mujeres por igual. Hacía inversiones, proponía emprendimientos, contactaba gente para negocios que afirmaba que eran geniales, y de todo eso sacaba algún beneficio económico. Solo él sabía hacerlo, nadie entendía cómo, pero siempre andaba con dinero en el bolsillo y conducía un coche de mediano lujo. No obstante, vivía con sus padres y no aportaba nada en casa, porque al ser hijo único era el consentido. Una vez más, la labia le facilitaba las cosas. Sus padres estaban orgullosos de ver a su hijo como el empresario que el mismo Lucas creía ser, y no era.


    Otro de sus atributos era la belleza. Sabía que era guapo, cuidaba su apariencia y ejercitaba su cuerpo. Más de una vez había hecho trabajos de modelaje y cobrado buen dinero por ello, eso también lo beneficiaba con la ropa porque, por lo general, le regalaban varios conjuntos. Su simple presencia en algún que otro local nocturno también le daba ganancias. «Atraes a las clientas», decían quienes lo contrataban y le pagaban sus consumiciones. 


    Lucas era un buscavidas de la nueva escuela. Pero uno adorable. Y sí, había seguido a Mónica para asegurarse una nueva oportunidad de verla, porque le gustaba de verdad. 


    El sábado por la noche la siguió hasta la casa. De esa manera se garantizaba saber dónde buscarla. El domingo le dio pereza salir de la cama, prefirió quedarse jugando con la consola, pero el lunes estuvo temprano en la puerta de esa casa enorme y hermosa donde había visto entrar el coche de Mónica. Lo vio salir a media mañana, lo siguió hasta un exclusivo gimnasio y esperó allí a que la señora Moni saliese. 


    Su paciencia daba frutos. Ahí estaba ella, tan hermosa como la recordaba y con esa cara de asombro y espanto que le provocaba una sonrisa, que supo esconder tras una máscara de indignación. Porque eso debería sentir si lo culpaban de seguir a alguien sin haberlo hecho, ¿no?


    —No sé qué te traes entre manos, Lucas, pero no quiero que me molestes. Estoy casada y tengo compromisos. ¿Qué buscas?


    —Nada, no seas desconfiada. Me agrada tu compañía, te vi y recordé lo bien que nos lo pasamos el sábado. Quise repetir sin amigas a la vista y de día.


    —No te creo nada. No sé qué pretendes. Además, mírate, si eres un crío, ¡por Dios! 


    Mónica abrió su coche y tiró sin cuidado el bolso con la ropa deportiva sucia en el asiento de atrás, al cerrar la puerta y disponerse a abrir la del conductor Lucas le tomó la muñeca y se lo impidió.


    —Un café. Solo un café.


    Entonces, Moni lo miró a los ojos. La picardía y la sinceridad estaban allí, ¿cómo podía negarse? Si a ese rostro de niño bueno le sumaba el recuerdo de una agradable y simpática conversación, y la promesa que se había hecho ella misma frente al espejo de disfrutar de los buenos momentos, estaba todo dicho.


    «Solo un café», pensó, cerrando el coche y aceptando la invitación con un movimiento de cabeza. 


    Caminaron hasta una cafetería que había a pocos metros, no se detendría buscando un lugar mejor, y se sentaron en una de las mesas ubicadas contra la ventana.


    El silencio se hizo denso pero no desagradable. Tenía el peso del tiempo que pasa e incomoda porque se lo asocia al compromiso de decir algo, sin importar qué.


    Lucas la miró a los ojos y le sonrió. Estaba contento, se le notaba. De verdad quería estar allí, con ella. Esa mujer le gustaba. Sus fantasías más interesantes le presentaban a una mujer, así como ella: de apariencia culta, elegante, mayor, que sabe lo que quiere y que no tiene nada que demostrar. No la conocía, era cierto, pero se había inventado una idea y en ella creía. 


    Él no había podido olvidar la noche de lujuria que vivieron, porque eso había sido sin duda alguna. Por más que no hablaran de ello, había pasado, y conservaba un maravilloso recuerdo de la sensación que ella le provocó y que anhelaba repetir. De todas formas, era cauto, o debería serlo. Mónica no estaba buscando un amante ni otra noche loca, eso lo había adivinado en aquel pub cuando pretendió huir al verlo. Solo quería intentarlo, sembrar el deseo en ella y saciar el propio.


    —¿Esa apariencia tuya tan serena es real? —preguntó sin quitarle la mirada. Ella lo intrigaba, quería saber qué la había llevado a hacer lo que hizo. 


    —Es más bien un hábito ensayado —respondió Moni, con más sinceridad de la que pretendía.


    —Entonces es algo parecido a mi necesidad de parecer despreocupado.


    —¿Y por qué quieres parecer despreocupado?


    —Me resulta más fácil enfrentar a la gente de esa forma. Se confía más en alguien de trato informal y ameno, y me gusta ser aceptado.


    A Mónica le pareció tierno lo que dijo y le sonrió. De verdad parecía confiable, le podría contar sus secretos. Si fuesen confesables y si se animase a ponerle sonido a sus pensamientos seguro que lo haría. 


    Lucas no dejaba de parlotear y, cada tanto, pronunciaba una frase interesante y profunda que combinaba con alguna broma que le hacía soltar la carcajada. Eran simples desconocidos y, aun así, no lo parecían.


    —Lucas, de verdad debo irme. Gracias por el café y la conversación, pero ya voy atrasada en mis compromisos.


    —Te dejo ir solo si esta vez me das tu número de teléfono. Me gustas, quiero verte de nuevo. No pienses mal, no pretendo nada más que conocerte. 


    —No quiero problemas y estoy segura de que me los originarías, Lucas. No estoy pasando un buen momento.


    —Entiendo. Creo en las casualidades, Moni, ya lo sabes. Y también creo que soy el ideal para ayudarte a solucionar esos problemas —aseguró, guiñándole un ojo. 


    —Muy seguro estás tú, ¿cierto?


    Mónica no pudo no sonreír ante semejante altanería. Lo despidió con la mano y caminó hasta el coche, agradeciéndole en silencio esos ratitos de encantadora compañía. Entre tantos días feos unas horitas de risas no estaban de más y si le sumaba las vistas la cosa mejoraba. 


    A veces, le costaba no distraerse observándolo. Cada gesto, cada mirada y alguna que otra frase se le hacían demasiado seductores. Leo ya no era ese sugerente hombre que la miraba con deseo, la rozaba con provocación o hacía comentarios picantes para tentar su libido. Con Lucas, la piel le cosquilleaba y la energía se renovaba. 


    No era consciente de cuánto necesitaba ser mirada, no importaba de qué manera, solo percibida, notada, vista. Su mente gritaba por un cambio, por ese cimbronazo que modificara incluso los cimientos de algo que ya no se sostenía por sí solo.


     


     


    Llegó al centro comercial y caminó a paso ligero hasta el café donde se encontraría con Sonya y Luna, ellas ya estaban allí. Se había retrasado. 


    Nada más verlas suspiró y se cargó de valor. Lo contaría todo, ellas siempre le ayudaban a descargar sus enojos y le aconsejaban. No lo hacían tan bien como Nando, pero eran sus «segundas preferidas», como solía llamar a sus amigas, o terceras si contaba al espejo de su dormitorio.


    —¿Qué te has hecho? Algo te hiciste, Sonya. Te ves…, siempre te ves perfecta, mujer, sabes cómo te envidio, pero ¿qué cambiaste? —preguntó nada más llegar a ellas, mientras se dejaba abrazar como bienvenida.


    —Envidiamos —agregó Luna, besándole la mejilla a modo de saludo.


    —Son unas exageradas. Solo me retoqué el color del cabello. Me salieron unas pocas canas y ¡odio las canas!


    —Por fin descubrimos un defecto en ti. Además de ese vicio tuyo tan cochino. ¡Deja de fumar en mi presencia! —exigió Luna, la menor de las tres, y soltaron la carcajada al ver como Sonya fruncía el ceño con enojo. No podía dejar el vicio—. Un pajarito, teñido de rubio y con bótox recién colocado, me contó que un jovencito muy apuesto, más acorde a mi status de soltera y treintañera que al tuyo de casada y madurita, te acompañó el sábado por la noche en ese bar al que no nos invitaste —dijo Luna.


    —¡Cómo es la gente de chismosa! Seguro que fue Sandra. ¡¿Se puso bótox?! —Luna asintió para responder a ambas cuestiones. 


    —¿No nos invitaste a una salida de chicas? —interrumpió Sonya.


    —De eso quería hablar con ustedes. No de la salida, eso se los cuento en otro momento, de todas formas, no hay mucho que narrar. Comenzaré por el principio y para que no desesperen les haré un previo resumen, tal vez, así consigo el silencio que necesito para explayarme. Que las conozco… —señaló, y se bebió el café de un solo trago—. Leo y yo estamos muy mal, sigue con su indiferencia y sus salidas nocturnas, y ya no sé si la amante de turno es una fija, cualquiera que se le ponga a tiro o le paga a una prostituta; por eso me tomé la libertad de acostarme con un jovencito desconocido, que ya no es tan desconocido porque me lo encuentro donde vaya, y no estoy muy segura de haberme arrepentido. Listo, ya lo dije.


    Al finalizar con ese corto discurso levantó la vista para ver las caras de las mujeres y sonrió ante el asombro que percibía en ellas.


    —Pueden cerrar la boca. Sonya, eres la voz de mi conciencia, habla, por favor. Luna, ya conozco tu opinión de millenian. 


    La nombrada sonrió y calló su consejo. Luna era bastante libre de pensamiento, su vestimenta siempre de color rosa, su cabello azul y la cantidad de tatuajes que adornaban su piel confirmaban que era muy diferente a las otras dos mujeres mayores que ella,  tan elegantes, sin arrugas visibles en sus prendas de diseñador y bien combinadas con altísimos tacones caros, sin embargo, se llevaban a la perfección. De todas formas, no comulgaba con la infidelidad, el engaño, las mentiras y el maltrato psicológico al que era sometida su amiga de forma constante por el adúltero marido millonario que tenía. Era un idiota importante, eso pensaba Luna de Leo, y no quería a Moni convertida en lo mismo que criticaba.


    —No tengo nada para decir, sabes que no me gusta juzgar. ¿Cómo estás tú con todo esto? —preguntó Sonya, a sabiendas de que su amiga debía de estar sufriendo en silencio, como solía hacer.


    —No me siento yo misma. Quiero dejar de estar donde estoy, moverme, huir, tal vez. Cambiar algo.


    —¿Crees que un amante te sacará de ese lugar para llevarte a dónde? —preguntó Luna. No le daría las respuestas, Moni solita las encontraría. 


    —No lo sé. Con moverme ya es suficiente. No tienen ni idea la sensación adrenalínica que me corre por las venas. Me siento rebelde.


    —Piensa antes de hacer, Moni. Todo tiene consecuencias y bien sabes que un amante no es una tontería —agregó Sonya.


    —Lucas no es mi amante, chicas. Solo fue una aventura, la urgencia de hacer algo… no sé… explosivo y que no pudiese pasar desapercibido. 


    —Si te sirvió de algo, me alegro por ti. ¿Ahora qué?


    —Todavía trabajo en ello. Por lo pronto, me enfrenté a Leo y no bajé la mirada. Y lo mejor de todo, no siento culpa por mis acciones, creo.


    —Si no te molesta, me cuentas un poco más sobre el tal Lucas, por favor —pidió Luna, quería distender un poco la conversación.


     


    Mónica había estado demasiado tiempo a la sombra de su pareja e hijos, pensando y haciendo todo por ellos. Muchos años que la habían marcado sin ella saberlo. Si bien nadie la obligó a nada y fue su decisión aceptar las normas impuestas en su hogar, anularse, sin tener conocimiento real de hacerlo, pasaba facturas que debía pagar algún día. 


    Para Leo era poco más que un florero bonito que adornar cada tanto. Para sus hijos, aunque la relación era buena, ya no era todo lo útil que había sido. Tenían sus amigos y tomaban sus propias decisiones, si erraban prometían asumir las consecuencias y casi no contaban con ella para nada. Aunque Moni sabía, como cualquier madre, que la única que estaría para secar sus lágrimas sería ella, como siempre. 


    Jamás renegó de su maternidad, pero reconocía que era la relación más injusta que existía, o por lo menos, así la vivía ella. Los hijos pretendían dejar de serlo mientras crecían y ella nunca, jamás, abandonaba su rol. Quizá, si lo pensaba fríamente, así actuaba como esposa: estando alerta para lo que fuese. Pero su corazón pedía oxígeno y reconocía que el vínculo no era el mismo, su marido no era una parte de sí misma como Mauro y Simona. Podía rebelarse, modificar las circunstancias, exigir una igualdad de trato que le urgía, tenía el derecho.


    No supo pedir, no supo reclamar su lugar, su espacio y el cariño que le pertenecían, y parecía ser tarde ya para demandar nada, porque estaba descubriendo que poco le importaba obtener lo que ya no precisaba.
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    Mónica estaba exhausta, no solo físicamente por su nueva actividad en el gimnasio, sino emocionalmente también. Lucas, Mauro y Leo eran los responsables de mantener sus emociones encendidas y alertas, con las reacciones a flor de piel.


    Lucas aparecía frente a ella en cualquier lugar y sin previo aviso. La sorprendía, la arrinconaba contra las cuerdas, la vulneraba y la seducía con su encantadora juventud y alegría. La verdad era que ya no le asustaba como antes. Si la estaba siguiendo con la intención de verla, no le molestaba. Ella seguía resistiéndose a darle el número telefónico, y promover esos encuentros eran la mejor herramienta que él había encontrado. Moni podía reconocer eso, y hasta le parecía inteligente y efectivo el método. 


    Nunca se había extralimitado con ella ni siquiera con palabras, no la presionaba a nada más que compartir un rato con un café o refresco de por medio, incluso una tarde caminaron juntos por un parque. Ya eran cinco los encuentros y cada uno era mejor que el anterior. Las miradas, quizá, eran un poco más intensas por parte de él y los piropos sonaban demasiado sinceros como para ignorarlos. El corazón de Moni se aceleraba al escucharlos. Podía pecar de crédula, de tonta, sí, podía, pero la alegría de oírlo y sonrojarse ante ese tipo de gesto proveniente de un muchacho como él no se la quitaba nadie. Tampoco le veía nada malo al hecho de dejarse mimar y halagar. Hasta le había tomado la mano en una oportunidad y le había acariciado el rostro con una ternura poco esperable por ella. 


    Ese tipo de gesto era vivido, por Mónica, como una brisa refrescante en un intenso y caluroso verano. 


    Alguna vez había sentido todas esas mariposas en el estómago, se había puesto ansiosa ante una mirada y esperado el toque de una mano masculina fuerte que supiese apretar, tocar y encender un fuego que no quería, de ninguna manera, que se extinguiese a su edad. Todavía soñaba con vivir la pasión, con sentir ese estallido que solía disfrutar cuando un hombre la amaba y la veneraba, con ahogarse de placer. Todavía tenía tiempo, vida, años… Le gustaba sentir su pulso acelerado, su respiración agitada, sus piernas temblando… lo disfrutaba y lo anhelaba. 


    No se estaba enamorando de ese chico, no era ingenua, solo se estaba dejando arrinconar, así tener la excusa perfecta para cuando no pudiese escapar. Buscaba, de forma instintiva, sentirse atrapada y sin posibilidad de huir de la tentación, porque en su inconsciente eso esperaba, caer vencida.


    Mauro, por otra parte, estaba raro. Mónica pensaba en la palabra «raro» porque no podía encontrar otra que describiese mejor lo que veía en su hijo. Sus ausencias en casa eran prolongadas, trasnochaba más que de costumbre, acarreaba ese bolso cargado de vaya a saber qué a todos lados, estaba silencioso y pensativo, y podía asegurar que se escabullía de su padre. 


    Supuestamente, Mauro estaba tomándose unos meses sabáticos para analizar bien lo que quería estudiar. Tenía veinte años, a punto estaba de cumplir la mayoría de edad, y ya había fracasado en un intento universitario. 


    Por consejos del padre, comenzó en la facultad de derecho. Leo siempre quiso un hijo abogado y por eso lo fue programando para cuando llegase el día de comenzar los estudios. Mauro sufrió mucho antes de tomar la decisión de abandonar la universidad y, más tarde, ante la desilusión paternal y el enojo que duró un par de semanas y que incluyó un no-diálogo, además de una sanción económica: la mensualidad se le había reducido a la mitad por un tiempo que Leonardo dispuso como justo y necesario para que su primogénito aprendiese que la vida era sacrificio. Eso le había gritado antes del portazo final, el día que Mauro le dijo que dejaba sus estudios porque no solo le iba mal, sino porque no era lo que le gustaba, es más, lo odiaba. 


    Leo tomó la decisión de su hijo como un fracaso personal y, de manera inconsciente, comenzó a apuntar hacia Simona con sus expectativas, haciéndolas, incluso, más grandes que las anteriores porque veía a su niña muy parecida a sí mismo. De más estaba decir que la relación entre el padre y el hijo se dañó más aún de lo que venía dañada. Leo no asumía que los gustos de su hijo no fuesen los propios y no le permitía pensar o decidir con libertad. Era una actitud inconsciente y provenía de su personalidad opresora, claro, pero no dejaba de ser una realidad que les pesaba a ambos de distinta manera.


    Mónica, como madre y esposa, sufría esa distancia y le dolían las discusiones que tenían los hombres porque, por lo general, quien perdía y quedaba herido era Mauro. Suponía que el historial de entredichos entre padre e hijo tenía que ver con esa nueva etapa escurridiza de la que debía averiguar más.


    Cuando hablaba al respecto con su marido, si se dignaba a escucharla, era lo mismo que si no lo hiciese. Poco aportaba y decía que ya volvería a ser el de antes, que era joven y quizá estaba noviando por ahí. No le importaba lo que hiciera mientras cumpliese con la fecha límite de elegir qué estudiar o irse de casa y vivir por su cuenta. A ese nivel, Leo exigía obediencia.


    Y si Mónica pensaba en Leo… Ya nada le importaba de su marido. Le molestaba su sola presencia, sus comentarios desagradables, su actitud déspota y autoritaria, sus quejas permanentes y sus órdenes cargadas de humillación. Le hablaba con más educación a las empleadas del servicio que a ella. 


    Esa noche en particular, estaba cenando sola. Mauro había salido y Simona ya estaba en su dormitorio estudiando, todavía cursaba el último año de la escuela y se estaba preparando para la universidad. Era muy estudiosa y aplicada. Siempre estaba buscando la aprobación de su padre y la conseguía, claro. Era una alumna ejemplar que sacaba diez en todo, incluso en deporte y dibujo, aunque, para lograrlo tuviese que pasar noches en vela.


    Mónica ya no se resignaba tan fácil, quería dejar de ser conformista. Ya no se sentía cómoda en esa posición en la que se había mantenido casi toda su vida. No razonaba ni una ni otra cosa, solo lo sentía así y actuaba en consecuencia. Se había propuesto cambiar lo que le molestaba y la falta de respeto de su marido era una de las cosas que más le dolía. Las llegadas tarde, para ella, eran un puñal venenoso que le originaba heridas sangrantes, y no quería permitirle a ese hipócrita, que vivía de la apariencia y no cuidaba la suya, que le dejase cicatrices.


    Una vez terminada la cena, se sentó en el sillón verde que su marido adoraba y allí lo esperó. Dos horas tuvo que aguardar en la oscuridad. El tintineo de las llaves y el ruido de la puerta la despertaron, porque había dormitado un poco.


    —Qué bueno que llegas —dijo sin evidenciar enojo, su tono era casi indiferente—. Te estaba esperando. Es tiempo de que vayas a dormir a otro cuarto, tal vez el de invitados te guste o acondicionas la biblioteca, tú eliges.


    —¿Y eso? Nunca estuviste de acuerdo en que los matrimonios durmiesen separados —señaló Leo, sin creer ni media palabra pronunciada por su esposa despechada.


    —Es cierto. No concibo una pareja estable que viva junta y duerma separada.


    —¿Y qué cambió? —preguntó él con socarronería, creía que la había atrapado en un enredo de pensamientos y hecho caer en su propio error. Pero estaba equivocado.


    —Nosotros. Ya no somos un matrimonio, Leo.


    —¡Ya está la reina del drama haciendo una de sus actuaciones!


    —No, no te preocupes que eso no sucederá —dijo ella, poniéndose de pie y caminando descalza—. No haré escándalos. No tengo tiempo ni ganas. Tengo sueño y mañana madrugo porque pedí turno en el spa. 


    —¿Te has vuelto loca? ¿Desde cuando haces estas payasadas? —Mónica no tenía nada que agregar. En silencio se dirigió hasta la escalera—. ¡Mónica! Responde, no seas maleducada. No te permito…


    —Leo, no tengo nada más que decir. Y la que no te permite hablarme así, soy yo.


    Ni siquiera le deseó buenas noches, ya ni eso le importaba. Su apuesto marido, ese pulcro hombre de negocios que vivía de apariencias y buenas relaciones, por primera vez, no refutó sus palabras.


    —Dime que tuviste la lucidez de pedirle a Noemí que me hiciera la cama —exigió Leo en un grito. Noemí era la empleada doméstica que pernoctaba en la casa de los Arguiazabal los días entre semana.


    —Por supuesto que no —afirmó Moni antes de desaparecer por el pasillo del primer piso para, más tarde, cerrar la puerta de «su» cuarto con llave. 


    Por fin había tomado el toro por los cuernos y se sentía bien. Las piernas le temblaban, la furia le corría por las venas y los ojos le escocían, pero se sentía fuerte, muy fuerte.


     


     


    Por la mañana, la cosa no había cambiado demasiado: la cama estaba fría y las sábanas estiradas, parecía que casi no se había movido en toda la noche. La penumbra de una habitación tan grande ocupada solo por ella y sus pensamientos se le hacía pesada, sin embargo, y contrariamente a lo imaginado, esa pesadez le era tan propia, tan provocativa, tan inspiradora que no pudo evitar sonreír. Reconoció que esa extraña y novedosa sensación suya era el producto de un cambio esperado y logrado solo por su voluntad y valentía, porque sí, la había necesitado y mucho.


    Estaba eufórica, también desolada, asustada y herida, aunque liberada. 


    Se puso un vestido largo bien colorido y se recogió el cabello. Su estado era el ideal para pasar una mañana en el spa. 


    No era fácil rebelarse a una vida de costumbres, de comodidades, de relaciones largas…, una vida que había elegido y disfrutado, por cierto. Hábitos ganados con el tiempo, rutinas adquiridas por repetición, intimidades ocultas, conversaciones dañinas, antojos acallados por conveniencia, tantas cosas…, buenas y malas, no podía engañarse. No era una víctima, tampoco la culpable. Era parte, una más. Una de las principales protagonistas de esa historia de mentiras y apariencias en la que se dejó envolver y no le importó. Hasta ese momento en el que comenzó a doler y a aprisionar, a ahogar.


    Mónica era consciente de que había echado a Leo no solo de su dormitorio sino de su vida amorosa. Ya no contaba con él como marido. No estaba segura de cómo había tomado Leonardo esa solicitud de separar camas. Ya se lo explicaría. Sabía bien que no era un hombre que aceptara los traspiés con elegancia, por el contrario. 


    Para ella, ya lo tenía muy claro, el paso previo por el cuarto de invitados era casi un trámite obligatorio para lograr su cometido: la separación total y luego el divorcio de dos personas adultas que ya no compartían ningún interés por estar juntas y que se estaban dañando. Nunca había estado de acuerdo con eso de que los padres siguiesen juntos por los hijos. Estaba segura de que, a la larga, el daño era mayor para los niños, no era su caso teniendo en cuenta la edad de los suyos. Contaba con su comprensión o aceptación.


    Todas esas ideas y soluciones mentales habían pasado por su mente mientras disfrutaba de los masajes y el baño de vapor. 


    Cuando tomó su móvil, que había pitado ante la llegada de un mensaje de Nando (por fin regresaba de su eterno viaje por África), vio otro de un número desconocido. Sonrió con picardía al leerlo, claro que quería verlo. Siempre quería, porque Lucas le robaba sonrisas con mucha facilidad.


    Por fin, había desistido de su intento de mantenerlo lejos. Si no había funcionado, ¿para qué seguir? Le dio su número telefónico porque sabía que él aparecería de todas formas para invitarla a uno o mil cafés si se le antojaba. 


    Tecleó con ligereza, sin pensar de más: «Almorcemos. Te paso la dirección. Invito yo».


    Y se encaminó al restaurante elegido. 


    Nada más verlo apoyado en ese llamativo coche, negó con la cabeza.


    —¿De verdad estás cómodo con esa camiseta tan ajustada?


    —Hola a ti también —refutó Lucas con simpatía, y le besó la mejilla, mucho más cerca de la comisura de los labios de lo que se podría ver como respetable. Moni le sonrió y entrecerró los ojos a modo de reprimenda—. Lo siento, no pude resistirme. Y sí, me gusta vestirme así. Mira lo que te pierdes.


    —¡Madre mía, hoy te acompaña tu arrogancia! —rio ella, y sabía que lo de él era una broma. También sabía que estaba seduciéndola, y ella dejándose seducir—. Entremos antes de que te la quite.


    —¡Ay! Eso me gustó. Esperemos un ratito aquí, a ver si cumples. Hablas de mi ropa, ¿cierto?


    —Hablaba de tu arrogancia. Y déjate de tonterías que estoy hambrienta.


    Lucas la miró con pillería. Esa palabra bien podía ser utilizada para seguir con el diálogo que estaban manteniendo. No obstante, calló y la siguió hasta la mesa que tenían reservada. Moni estaba preciosa con ese vestido que la tapaba por completo sin opacarla en absoluto, y la gama de colores le quedaba de maravilla con ese color de pelo tan bonito. Podía notar el resplandor de la piel, estaba radiante, hasta la sonrisa era más amplia. Y los ojos…


    —¿Qué? —le preguntó ella ante su escrutinio.


    —Que estás hermosa. Lo eres, en realidad, pero hoy brillas.


    —Parece que no estás en plan «amigos». ¿Es que estás mostrando tus intenciones? —preguntó Moni, no estaba actuando con sabiduría, lo sabía, pero ¿le importaba?


    —Nunca negué mis intenciones. Me gustas, quiero repetir aquello. La del freno fuiste tú —explicó, y se dispuso a conversar de cualquier otro tema.


    Para Moni no era tan sencillo eso de la seducción, estaba oxidada esa partecita de ella donde se hacía la coqueta y miraba por sobre el hombro sonriendo presumida. Lo había hecho, claro que sí. Recordaba cuando jugaba con Leo, aquellas lejanas noches en las que salían a cenar, y se provocaban. Llegar a su casa sedientos uno por el otro, con ganas de besarse y tocarse… ¡Cuánto añoraba ese pasado! Lo quería de vuelta, pero no a cualquier precio. No mendigando tiempo, palabras, miradas o respeto. A decir verdad, lo que quería que volviese no era su pasado sino las sensaciones que había vivido siendo amada, querida al menos o deseada con intensidad.


    El almuerzo llegó a su fin entre risas y confidencias. Lucas tenía el poder de sonsacar de ella palabras que no quería decir. Entre tantas otras cosas, le había confiado su actual estado matrimonial y, con mucha astucia, Lucas había indagado más. No desperdiciaría tal información. 


    —Entonces, ¿cómo definirías tu estado sentimental? —indagó, la idea de provocarla, de pronto, se transformó en urgencia. 


    —Es una situación complicada. Tal vez no me entiendas… Me ha costado mucho dejarme llevar por mis reales sentimientos, Lucas. A veces, los hábitos se arraigan tanto… Cuando todo se vuelve una rutina se confunde con lo correcto ¡y advertirlo es tan difícil! Aquella noche cambió mi vida, ¿sabes?


    —Me interesa esta conversación —murmuró Lucas, y se acercó a ella. La notaba vulnerable, aunque no angustiada. Quiso tomarle la mano para mostrarle apoyo. Ella se dejó y le acarició un dedo en respuesta. 


    —No te ofendas, pero no fue precisamente por ti. Podría haber sido cualquiera. No quiero herir tu ego. Sí colaboraste haciéndome sentir tan bien. Gracias por eso. 


    —Fue un placer, créeme —dijo Lucas, besándole los nudillos—. Siento mucho lo que estás viviendo, de verdad.


    —Gracias. 


    Las sonrisas de empatía comenzaron a desaparecer, las miradas se atraparon y ya no pudieron soltarse. Los labios de Lucas eran una tentación. El tibio aliento de Mónica fue la perdición. Como si fuese en cámara lenta, él se acercó a ella y la vio cerrar los ojos en señal de aceptación de lo que estaba por ocurrir. 


    El beso fue dulce, sin apuro. Cuando Moni sintió la mano de Lucas acariciando su mejilla y cuello, supo que debía parar. Estaban en un restaurante y ella era una mujer casada. Se alejó cuanto pudo y vio el arrepentimiento en el rostro de Lucas.


    —Estamos en un lugar público.


    —Sí, lo sé. Lo siento, me dejé llevar. Te pido disculpas. 


    El silencio se volvió embarazoso. Pagaron la cuenta y caminaron hasta la salida.


    Mónica no tenía idea de lo que pudiese estar cavilando Lucas y no quería analizar su propio accionar. Hubiese seguido besándolo por horas si no se hubiese percatado de estar en un lugar donde los pudiesen ver. 


    Lucas tenía en los labios una sonrisa oculta, ella solo había parado por estar en el restaurante, no porque no quisiese besarlo, pensaba. Y no era una idea errada.


    El estacionamiento de pago donde habían puesto los coches era subterráneo y oscuro. Solo se oían sus pasos repiquetear sobre el cemento mientras se acercaban primero al vehículo de ella.


    —Bueno… creo que…


    Lucas la tomó de la cintura y la arrinconó contra la puerta del conductor. No había nadie, estaban demasiado ocultos como para seguir con lo comenzado. Deseaba con locura tenerla en sus brazos y volverla loca como esa noche tan lejana y a la vez tan presente en sus recuerdos.


    Su boca tomó la de ella de una manera desenfrenada, con hambre. Enredó los dedos de la mano libre en el cabello recogido y tironeó de él para exponer el cuello femenino que olía delicioso. Mordisqueó con suavidad y lamió con deseo.


    —No tienes ni idea cuánto deseaba esto —susurró sobre sus labios.


    Mónica no pudo decir nada, estaba adormecida. Los besos de Lucas eran posesivos, sabrosos, apasionados. Despertaban en ella una necesidad abrumadora. Dejó salir un gemido al notar una mano firme apretando su trasero y, sin pensarlo siquiera, llevó la pelvis hacia adelante para rozarse con la de él. Su cuerpo hablaba de un deseo que ella quería acallar, pero era imposible. Sus dedos se mezclaron con las hebras del cabello rebelde de Lucas justo cuando los de él le apretaban el muslo para subirle la pierna hasta la cintura y, levantando el vestido, tocarla más íntimamente. Los jadeos masculinos potenciaban su necesidad. Con desesperación le levantó la camiseta y le acarició la espalda. Sentir la piel caliente en sus palmas era la gloria.


    Lucas sabía lo que ella necesitaba y se lo daría. En un par de movimientos rápidos la cargó en brazos y la llevó hasta el capó del coche para sentarla allí. Sin dejar de besarla, le abrió las piernas, poniéndose entre ellas y levantando la falda. Las manos de Moni le acariciaban el pecho y las tetillas. Ya lo había hecho aquella noche con un efecto enloquecedor. Gruñó ante el pellizco que le hizo temblar su sexo duro y urgido. Se restregó sobre el de ella y la escuchó gemir. Ese sonido era sublime, le encantaba escuchar gemir a las mujeres. Volvió a tirar del cabello de ella para besarle el cuello y sin más demora metió su mano dentro de la ropa interior femenina. La miró a los ojos en el mismo instante en que la tocó y sonrió al verla tan extasiada. Afirmó con la cabeza su idea de seguir y con el mismo gesto le mostró a ella cuánto le gustaba verla así. 


    Moni se mordió el labio inferior y se preparó mentalmente para lo que estaba por suceder. La frente de Lucas sobre la suya, la mirada cargada de promesas, la media sonrisa ladina, los jadeos de él, los propios, sus dedos empuñando el cabello corto y los talones clavados en el firme trasero que la apretujaba contra el vehículo... el viaje final era inminente. 


    Los dedos masculinos sabían cómo desafiar al deseo para convertirlo en pasión consumada. Entraban, salían, pellizcaban, apretaban, rozaban, frotaban, se deslizaban y cumplían la promesa del éxtasis final.


    Un gemido largo, ahogado entre los dientes apretados, y un estremecimiento de pies a cabeza le anunciaron a Lucas que tuvo un buen desempeño. La abrazó con fuerza y la mantuvo pegada a su pecho unos minutos. 


    Tenía miedo de la reacción de ella. Ahora que todo regresaba a la calma y podía utilizar la mente en frío, reconocía que se había propasado. Ella podía pensar igual.


    —Lo siento —susurró Lucas contra los labios de Mónica.


    —Yo no me negué —señaló ella, elevando los hombros. 


    No estaba contenta con lo que había hecho, no le parecía una buena actitud de su parte. No era coherente, de ninguna manera, con su personalidad, y por eso se lo reprochaba. 


    Los ojos le picaban. La angustia y la culpa, además de la vergüenza, estaban golpeando en su razón.


    —Hablamos luego —afirmó Lucas, y le besó los labios dejándola sola después. Creía que era lo mejor dadas las circunstancias.
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    Mónica llegó a su casa sin tener idea de cómo. Sus pensamientos se habían quedado en aquella cochera oscura. 


    La premura de buscar un motivo a su locura le ponía el corazón a galopar con velocidad.


    Cierto era que quería, porque así se lo había propuesto, ser libre y tomar todo lo que se le ponía delante. Pero no a cualquier precio, eso también se había dicho aquella noche frente al espejo. No estaba cumpliendo. Estaba dando manotazos de ahogado, desesperada por sentir algo más que angustia o evitar la sensación de fracaso en la que estaba inmersa desde hacía semanas, y no era justo para ella misma caer tan bajo. 


    No era infiel, no era una de esas mujeres que buscaba un hombre por un rato para saciar su necesidad de sexo, no lo era. 


    «Entonces, ¿por qué actúas como una?», se preguntó, golpeando el volante varias veces.


    Mónica nunca había sido muy sexual, solo lo justo. Había llegado a pensar, incluso, que a su edad el sexo estaba sobrevalorado. Su experiencia con Leo se lo había confirmado con el tiempo. Durante el noviazgo, siendo jóvenes y hormonados, todo fue novedad. Habían sido alocados, atrevidos y curiosos, no podía negarlo. Cada vez que hizo el amor con su marido fue por gusto y no por obligación. Su cuerpo vibraba y gozaba, y ella disfrutaba sin prejuicios. Le gustaba sentir su interior a punto de explotar como un volcán. 


    No podía engañarse, el sexo era divino, algo único e incomparable. Pero jamás se imaginó volverse tan loca como para engañar a su marido luego de un sueño caliente y mucho menos volverlo a hacer en un lugar público y oscuro. Aquello no había sido sexo, pero más o menos.


    Era evidente que lo suyo era más que la necesidad de un orgasmo. 


    Al ver el automóvil de Leo estacionado en la puerta de entrada, la lágrima que venía amenazándola cayó sin permiso. De un manotazo la secó, inspiró profundo y salió del coche dispuesta a enfrentarse a sí misma y a sus errores. La conciencia era suya, tanto como las acciones.


    —Vaya, la reina ha regresado —masculló su marido, con ironía y furia en la mirada. Más cabreo le dio verla tan radiante, como si no lo hubiese echado la noche anterior de su propio dormitorio. Ella no parecía lamentar nada.


    Leo estaba dolido, más por la impotencia y el ego magullado que por dormir en una habitación que no fuese la suya. No estaba acostumbrado a cambiar los planes porque otros se lo pedían y mucho menos a aguantar las impertinencias de su esposa. Esa mujer le debía todo. Todo lo que ella era y tenía había sido brindado por él, facilitado o regalado. La había amado como a ninguna otra y le gustaba como mujer, como madre, como compañera. Siempre supo que era la ideal para estar a su lado. Ninguna se hubiese quedado ahí, firme, incondicional, dócil, silenciosa. Y no quería otra cosa. A eso estaba acostumbrado, eso quería y necesitaba. 


    No importaba si el amor era el mismo o había mutado en eso que él llamaba costumbre y Mónica, indiferencia. A Leo le interesaba la función que su mujer cumplía en la sociedad, no solo en el matrimonio y la familia. La veía como parte de sus posesiones, era inconsciente claro, pero era.


    Lo que nunca entendió fue que lo veía y quería todo a su manera, y ella ya no aceptaba esos modos. Por primera vez, Mónica hacía las cosas a su propia manera y sin contar con él para nada. Eso le irritaba. La lejanía de ella y las malas miradas lo ponían de mal humor, tanto como su inapetencia, las discusiones y las salidas. Ella nunca salía de casa sin decir adónde iba…, desde hacía un tiempo sí lo hacía. 


    Mónica repasó con la mirada a su marido y no encontró nada diferente. Su postura erguida, su piel impecable, su cabello perfectamente peinado, su traje a medida y sus zapatos brillantes. Todo en él era perfecto, un figurín, y así pretendía que fuese su vida. ¡Qué equivocado estaba! Su vida no era perfecta. Mónica lo había descubierto hacía poco, pero lo había descubierto, y no era tarde.


    —¿Me necesitas para algo o es solo tu sarcasmo? —preguntó sin detenerse ante las necias palabras pronunciadas. No tenía fuerzas para enfrentarlo, todavía no.


    —¿Cuánto tiempo me vas a tener recluido allí?


    —Para siempre, es tu nuevo espacio. ¿Por qué no llamas a aquella decoradora de interiores con la que te encontré en el club? Quién te dice y hasta pueden rememorar viejas épocas.


    —¡Mónica, te estás pasando!


    —¿Sí? Perdona. Estoy probando mis nuevos límites. Míos —dijo elevando la voz, y señalándose con el dedo pulgar—. Nadie, nunca más, me dirá qué y cuándo hacerlo. Mucho menos tú. Me cansé de tu cara de asco, de tus miradas de reproches, de tu abandono, Leo. Te responsabilizo por este desamor que me provocas, por perder mi admiración hacia ti, por mis ganas constantes de llorar.


    —¡Ahora sí, señoras y señores, con ustedes la reina del drama! —vociferó, elevando las manos y evidenciando enojo.


    Mónica no buscaba eso. Su angustia la tenía en carne viva, era como una llaga ardiente a punto de sangrar. Dio media vuelta para alejarse. Leo se lo impidió tomándola del codo.


    —No me dejes con la palabra en la boca. ¿Qué pretendes con este show, Mónica?


    Ella cerró los ojos, esa pregunta era todo cuanto podía resistir. Ya no más. Sus sentimientos valían, pesaban y se respetaban. Tal vez no antes, aunque sí desde hacía un tiempo. Y gritaban…, aullaban dejándola aturdida. No pensó que llegaría a tanto y en tan poco tiempo. Jamás imaginó, hasta hacía poco, que ese momento llegaría. Inspiró profundo y dejó salir el aire lentamente. Miró los preciosos ojos de su marido y sin más dilación dijo:


    —Quiero que nos separemos, Leo.


    El nombrado quedó con la boca abierta y la mirada se le heló. Su rostro era la viva imagen de la ira. La comisura de la boca, sobre el lado derecho, se movió unos milímetros y se le dibujó una mueca que Moni no le conocía. 


    —Eso no va a suceder —sentenció por fin, y con una seguridad pasmosa—. No lo permitiré. No estás pensan…


    —¡Te engañé, Leo! ¡Me acosté con otro hombre! —gritó, interrumpiéndolo. Y sus hombros cayeron relajados, dejando que por sus brazos resbalaran la vergüenza, la culpa y la resignación—. Estuve con un hombre hace poco más de un mes.


    —¡Eres una mujerzuela!


    —¡No soy una mujerzuela, esas son las que calientan tu cama sabiendo que eres un hombre casado!— gruñó, sin notar cuán hipócrita resultaba la frase, habiéndose acostado con un hombre que tenía novia. Un detalle que jamás llegó a su mente fue el que ella misma caía en la descripción que hacía de las mujerzuelas. Sin embargo, era muy consciente de que su propósito, al hacerlo, no era el mismo que el de esas mujeres de dudosa moral.


    La discusión a gritos era un caso inédito para los habitantes de la residencia. Los empleados se recluyeron en la cocina y cerraron todas las puertas. Nunca habían escuchado a la señora de la casa hablar tan alto ni perder las formas como estaba sucediendo. 


    —Te convertiste en eso por un revolcón.


    —Ese revolcón sirvió para quitarme la venda que me pusiste, Leo.


    —¿También descubriste que eres una calentona y una aprovechada, además de infiel? —indagó de mala forma. La hostilidad con la que la miraba le daba más tristeza que miedo. Ella no hubiese querido jamás llegar a ese instante. Era doloroso ver las cenizas en las que se habían convertido tantos años de convivencia, de amor y respeto, de su parte, al menos.


    —Eres despreciable y desagradable. Bien sabes que nunca me aproveché de ti o tu dinero. Caes muy bajo culpándome de semejante tontería. Y lo de calentona… tal vez. Un hombre me provocó lo suficiente como para tentarme y dejarme llevar, sí. Te engañé, asúmelo, como lo hice hace tiempo. ¡Y no te atrevas a juzgarme! Tú, no. Tampoco puedo decir que fue un engaño, si lo pienso bien, porque tú y yo hace mucho que no somos un matrimonio al uso. Somos una vergüenza, un circo, una mentira. Quiero que te vayas de casa.


    Mónica emprendió su camino hacia el dormitorio y entonces escuchó las carcajadas de Leonardo. Se giró para verlo caer desmadejado, trasmitiendo arrogancia, en su sillón preferido. Sabía que estaba a punto de dar el zarpazo final. Era muy propio de él.


    —La que se va eres tú. Esta es mi casa —pronunció con pausa, y con un tono que aparentaba calma. 


    Mónica no podía creerlo ni asimilar esas palabras, no lo creía capaz de tanto. Evidentemente, lo había subestimado.


    —Bien. ¿Esto crees que merezco? Que merecemos. ¿De verdad piensas que un montón de ladrillos y un poco de lujo van a hacerme dudar de mí? Tanta soberbia que cargas te vuelve ciego e inútil como compañero. Leo, no tienes ni idea de quién soy o lo que quiero. 


    —Claro que sé lo que eres: una pobre mujer que no sabe hacer nada en la vida más que pintarse las uñas y modelar vestidos nuevos —vociferó él con enfado y una indiferencia impostada.


    Mónica sonrió con dolor. No era grato escuchar, de boca de quien debería respetarla, amarla y conocerla, semejante estupidez. Rasguñaba el alma reconocer que para Leo nunca, nada había sido suficiente. A la vista estaba, si era eso lo que pensaba de ella.


    —Si eso piensas… no tenemos nada más que decirnos. Dejaré anotada la dirección del negocio donde te compro los calzoncillos, ¿dejo la nota pegada en la heladera? —preguntó, adoptando la misma fría arrogancia que él—. ¿El coche también lo dejo o es un regalo por aguantarte tantos años? 


    A esa pregunta, Leonardo no respondió, solo la miró con desprecio. Mónica lo tomó como un sí a la segunda opción. Desvió su camino. Se dirigió a la cocina, y al encontrarse con las mujeres del servicio les sonrió y se disculpó. No era justo que ellas tuviesen que presenciar o escuchar semejante discusión. 


    Luego agregó: 


    —Noemí, por favor, ¿me llevas al dormitorio dos maletas grandes y una pequeña? 


    —Por supuesto, señora.


    —Gracias. Demás está pedirles discreción. 


    —No se preocupe, señora.


    Con la espalda recta y la garganta cerrada, Mónica caminó hasta su habitación. Las lágrimas caían silenciosas por sus mejillas, la angustia le oprimía el pecho y las piernas querían flaquear, no obstante, ella se lo impedía en cada paso firme que daba. 


    Al pasar por la puerta cerrada del cuarto de Mauro golpeó con los nudillos, suplicando en silencio porque no estuviese. No quería que se enterara de todo lo que estaba pasando de esa forma. Al no escuchar respuesta, abrió. No había nadie. Solo el bolso, ese que la tenía intrigada, descansaba sobre la cama.


    Nunca había sido de esas madres que irrumpían en la intimidad de sus hijos. Prefería confiar en la educación que les había dado. Sin embargo, esa sería la primera vez que lo haría. Ya no podía mantener a raya su imaginación al respecto y como todo se estaba yendo de las manos una cosa más no era problema.


    Abrió el cierre y vio un neceser, unos zapatos de tacón altísimos, una tela brillosa (que suponía era un vestido) y una bolsa cerrada. No quiso indagar mucho. Frunció el ceño. Estaba más curiosa aún. Quizá su hijo tenía una novia y todavía no se la había presentado. Supuso que él pensaba que no sería de su agrado o del agrado del padre. Era la única explicación que encontraba ante el silencio, si es que tenía una relación oculta. 


    Cerró el bolso para dejarlo como estaba. Antes de terminar de acomodarlo vio a Mauro entrar. Levantó la vista para encontrarse con la de él clavada en sus manos y pudo notar como se le desfiguraba el rostro.


    —¿Qué haces, mamá? ¿Revisas mis cosas?


    Mónica comenzaba a creer que ese día debía ser borrado de su vida. Nada le estaba saliendo bien.


    —No, mi amor —murmuró y luego, suspiró con resignación—. Sí. No quiero mentirte. Sí, revisaba tus cosas, pero es que me tienes preocupada, cielo. ¿De quién es esto? ¿Estás saliendo con alguien?


    Mauro, lejos de enfurecerse, se angustió. Sus ojos se llenaron de lágrimas y las pudo retener con mucho esfuerzo. No quería que nadie de la familia se enterase de nada. No pretendía avergonzarlos con sus actos, tampoco dejar de hacer lo que hacía porque a ellos no les gustase. No lo entenderían, de eso estaba seguro y era ese el motivo por el cual había mantenido el secreto. Ni a Simona le había contado. Odiaba ser tan flojo y dejarse llevar por las apariencias con las que vivía la familia. A él no le importaban, pero con tal de que ellos no sufriesen las consecuencias…


    En dos pasos estuvo a la altura de su madre y tomó el bolso para ponerlo luego debajo de la cama. Se acercó hasta su escritorio y tomó un papel, cualquiera, no importaba el tamaño o color, y escribió sobre él una dirección. Ya estaba bien de ocultarse. En pocos meses sería mayor de edad y podría hacer su vida como mejor le pareciese. No quería permanecer bajo el ala de su familia si debía mentir.


    —Si de verdad te interesa saber qué oculto, pasado mañana te espero aquí. Allí te enterarás de todo. No llegues después de las ocho de la noche.


    —No entiendo nada, Mau.


    —No me preguntes, mamá. Solo ve. 


    —Dime, por favor, que no tengo que preocuparme.


    —No, mamá. Te prometo que no es nada malo, tal vez inesperado, pero no es peligroso. 


    —Voy a confiar en ti, Mauro. Te quiero.


    —Y yo a ti. Ahora, por favor, ¿me dejas solo? 


    Mónica respetó la solicitud de su hijo sin poner objeciones. Miró una vez más el papel que le había dado y volvió a fruncir el ceño. ¿Qué era ese lugar? ¿Cuál era el secreto de Mauro?


    No alcanzó a llegar a su destino, que era su dormitorio, antes que el timbre sonara y escuchó cómo Noemí abría la puerta. 


    La voz de Nando retumbó en el ambiente y sus labios se alargaron en la sonrisa más sincera que pudo dibujar en los últimos días. 


    Hacía más de un mes que no lo veía y llegaba justo en el momento indicado: cuando sus fuerzas flaqueaban, cuando su realidad cambiaba y la lastimaba como nunca antes.


    —¡Por fin llegas! —exclamó nada más verlo y se abrazó a él. Estaba agitada por haber bajado la escalera casi corriendo—. Tengo tanto que contarte.


    —Me imagino, y yo a ti —murmuró Nando, besándole la frente.


    —¿Cómo te fue? ¿Hiciste safaris? ¿Y lo que planeaste en el Sahara, qué tal? Cuéntame algo. Ven, ¿tomas algo?


    —Conversamos en la cena. ¿Te parece? Ahora mismo tengo que ir a la joyería o Luna me mata. Solo pasé a darte un beso. ¿Te busco luego?


    —Claro. Te esperaré ansiosa. 


    —Hey, estás hermosa —susurró su amigo con una sonrisa en los labios, y repasándola de pies a cabeza.


    —Gracias. Me alegro de que estés de vuelta —le dijo ella, antes de verlo partir.


    Por fin, Nando estaba cerca. Era su calma, le daba los mejores consejos y la contenía. Él era la mejor compañía a la que podía aspirar. Desde hacía muchos años, más de veinte, eran los mejores amigos. Uno estaba para el otro en las buenas y en las malas, sin cuestionarse nada y siempre apoyándose. 


    Mónica volvió a sonreír al verlo caminar hacia el coche. Los rizos, descontrolados como siempre, cubriéndole la nuca y las orejas, y volando al compás de sus largas zancadas, el mismo aspecto despreocupado, la vestimenta informal y la sonrisa franca eran su sello.


    —¡Tienes que cortarte esas greñas! —le gritó entre risas. Y escuchó las carcajadas. Ambos sabían que eso era imposible.


    —Te encantan mis greñas —afirmó él, dándose vuelta para guiñarle el ojo. 


    Nando no mentía, a Mónica le encantaba el cabello de su amigo y siempre le decía que era un buen atributo, porque lo hacía lucir más joven y con aspecto de chico malo a sus cuarenta y tres años.


    Lo que a ella no le gustaba era esa predilección que él tenía por los vehículos veloces, como ese descapotable ruidoso al que se subía en ese instante. La sola acelerada de la salida le ponía los vellos de punta. El coche parecía un animal que gruñía rabioso cada vez que lo tocaban. Jamás se había subido a él, ni a esa endemoniada moto que conducía de una forma vertiginosa. 


    Nando sabía que solo la llevaría a algún sitio si la buscaba en la enorme camioneta que, aunque siempre estuviese embarrada por esas piruetas que hacía en los descampados, era algo más acorde al estilo de Moni. Era menos llamativa, y un poco menos ruidosa también. 
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    Mientras Mónica se preparaba para salir, la casa se ponía bulliciosa. Ya no tenía la angustia atascada en la garganta y reconocía que era por la vuelta de su amigo. Era tan compañero con ella que sentía que compartían las cargas y aliviaba el peso de ellas con su sola presencia. Al contárselas y recibir consejos sería aún mejor. Sabía que él se sentía igual con ella. Más de una vez lidió con los problemas de Nando, algunos amorosos y otros laborales, por no mencionar los que se traía a menudo con Luna.


    Mauro estaba en su cuarto, aturdiéndose con la música. No habían vuelto a hablar y así lo dejaría hasta que viera lo que él quería en aquel lugar del que tenía la dirección. Aunque su mente no dejase de darle vueltas al asunto.


    Leo había anunciado que no cenaría allí y no le extrañaba, era algo con lo que Moni contaba. Sabía cuánto le huía a las confrontaciones y no por no saber discutir, sino porque si no tenía razón él prefería no exponerse. Y esta vez, no la tenía. Ella no volvería atrás con su decisión. La zozobra con la que estaba viviendo no era saludable y no se perdonaría sus propios errores si no se enfrentaba a ellos. Haber reconocido en voz alta su infidelidad la hizo más real aún, y en su conciencia pesaba lo que ella suponía una inmoralidad en su escala de valores.


    Simona deambulaba por la casa. Era una jovencita movediza y siempre buscaba compañía. La que prefería era la de su padre, sin duda, así como la aceptación constante de él.


    —Mamá, ¿has visto a papá? —preguntó nada más verla frente al espejo en el que Mónica solía arreglarse.


    —No, cariño. Pero avisó que salía con clientes.


    La carita de frustración de su hija era como un golpe de puño en el estómago. Leo no era reflexivo al respecto. Simona adoraba a su padre y lo idealizaba tanto que le dolía que él no la tuviese en cuenta.


    —¿Sales, otra vez? —indagó mientras se dejaba caer en la gran cama que presidía la habitación.


    —Sí, con Nando, está de vuelta de su viaje por África. Simona, hija, quiero que organices un almuerzo para mañana, para tu hermano, tú y yo, solos los tres. Donde quieras. 


    —Ya sabes a cuál llamaré para reservar —señaló sonriente. Mónica la miró a través del espejo y negó con la cabeza mientras sonreía.


    —No lo dudo, y acepto. ¿Tienes el número? 


    —Si, ya mismo llamo.


    Mónica debía comunicarles los cambios que venían y sabía que Leo no lo haría con prudencia. Sus hijos eran sensibles y bastante arraigados a la idea de familia unida. No quería pensar todavía en las consecuencias que una separación traería para ellos. No podía permitirse esa debilidad, porque lo eran, y por ellos claudicaría en sus decisiones. Aunque, sabía que no debía hacerlo. 


    Lo más razonable era ir paso a paso.


    —¿Qué te traes, mamá?


    Simona la miró con gesto de interrogación y Moni se limitó a ponerse los aretes elegidos y sonreír, sin más explicaciones. 


    —Mañana te cuento. 


    Cuando el timbre sonó, la primera en salir a la carrera fue Simona, adoraba a Nando.


    Mónica se tomó unos minutos más para calzarse los tacones y pintarse los labios. 


     


     


    Nando era un hombre libre y aventurero. Nunca había tenido un compromiso real con ninguna mujer después de aquel noviazgo adolescente con una amiga de Mónica. Así se habían conocido. La jovencita en cuestión decía que quería casarse joven y Nando compartía la idea, solo pretendía terminar sus estudios y ponerse a trabajar; su novia no parecía estar muy de acuerdo con la espera y, ante la presión y el apuro, él se asustó y huyó.


    Con Mónica siguió viéndose de vez en cuando y los años los convirtieron en amigos entrañables. Tuvo novias, amantes y chicas para pasar el rato. Fue juguete sexual de alguna también, pero nunca se enamoró de nadie lo suficiente como para formalizar una relación y convivir, ya mucho era decir casarse. Nando no compartía la idea del matrimonio, decía que solo eran papeles que ataban; que el amor, si se sentía de verdad, no necesitaba candados. Tampoco estaba de acuerdo con la infidelidad, suponía que para cometerla se debía estar «desenamorado», era la palabra exacta que utilizaba.


    Mónica creía que era la persona que más la conocía. Ni Leo llegaba a tanto. También creía que conocía a su amigo como nadie. Podían conversar de cualquier cosa, discutir incluso sobre temas controversiales y estar en desacuerdo sobre los argumentos que el otro daba, nada era tabú entre ellos. Por eso, en ese instante en el que cenaban en el restaurante al que les gustaba ir, Moni estaba ansiosa porque él terminase de contarle sus peripecias con los elefantes, las pernoctadas en la selva, la arena del desierto y las gemas que había comprado para la joyería, y poder ponerlo al tanto de las propias con su familia y su hogar. Además de hablarle sobre Lucas y sus encuentros sexuales y de los otros, nada adecuados a ella misma.


    —Creo que fue suficiente de mí. ¿Cómo están los chicos?


    —Bien. Ay, Nando, si es mi turno…. Comienzo por Mauro, me oculta algo y no sé qué. Descubrí un bolso con ropa femenina, el cual lleva a todos lados, y al querer hablar sobre eso me dio una dirección, sin explicación. Mañana tengo que presentarme allí, a la noche. ¡Me asusta tanto misterio! No me aclaró nada, solo me pidió que fuese.


    —No sé qué puede ser. ¿Una novia? 


    —Lo pensé. ¿Será eso?


    —No lo sé. ¿Leo te acompañará? —le preguntó, y ante el gesto de su amiga se dio cuenta de que diría que no—. Yo te acompaño. No puedes ir sola.


    —Leo no tiene idea de nada, sabes que es poco perceptivo.


    —No me tires de la lengua, Moni. Si lo que prefieres es decir poco perceptivo por mí está bien, pero sabes que es más que eso —murmuró Nando. 


    —Le pedí el divorcio. 


    El silencio se abrió paso entre los dos. Nando no pudo quitar los ojos de los de ella, buscaba información veraz allí. Siempre encontraba en la mirada de Mónica lo que ella callaba. No era ignorante de la relación cada vez más lejana que mantenía ella con el marido y tampoco lo era del desprecio que se había ganado por parte de Arguiazabal. El motivo era que hasta se habían ido a las manos alguna vez por ella. Nando no soportaba que la maltratara emocionalmente como lo hacía. Si su amiga no se daba cuenta, él sí. Y no lo permitiría. 


    Nando había sido quien descubrió a Leonardo con una mujer, besuqueándose en un bar cualquiera una madrugada de domingo y, sin dudarlo ni un segundo, se lo contó a Mónica. Su decepción fue enorme al ver que ella había sido convencida por Leo y perdonado la infidelidad con falsas promesas. Entendió a Mónica y su negativa de dejarlo. Cada vez que ella se enteraba de que el marido estaba con otra mujer, o lo intuía, Nando era quien secaba sus lágrimas. Además de Sonya y Luna. Pero solo él, de los tres amigos, era quien le decía las verdades en la cara sin disfrazarlas con nada, crudas, claras y sin vueltas. Eso era lo que más agradecía Mónica de su amistad y viceversa.


    Tan segura hablaba ella de mantener su matrimonio, así como estaba, «porque funciona», afirmaba... Él no era nadie para convencerla de lo contrario. Por eso, la noticia lo había dejado helado.


    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado para que tomes esa decisión? —preguntó, acercándose a la mesa y apoyando los codos, quería estar más cerca.


    —Porque quiero volver a ser la de antes, Nando. No me quiero reconocer solo viéndome desnuda frente a un espejo y mentirle al resto. Ya sabes cuánto me estaba pesando eso de mostrar una felicidad que no teníamos y se ve que he tocado fondo. Ya no quiero vivir en ese mundo creado solo para y por Leo. En todos estos años no he construido nada propio, no soy ni tengo nada. No forjé amistades por elección. Nando, solo estás tú, y gracias a ti he conocido a tu hermana y a Sonya. Si no fuera por ti, estaría sola. No hay nada elegido por mí en mi realidad, nada que no tenga conexión con mi marido o mis hijos. Tú eres lo único mío.


    —Gracias por la parte que me toca, y estoy orgulloso de pertenecer a tu vida, Moni. Pero exageras —mintió. Él sabía que ella tenía razón y se lo reconocería en su momento, no en ese instante en el que veía lágrimas atrapadas en sus ojos.


    —Sabes que no lo hago. Quiero descubrir qué necesito, quién soy, qué me gusta. Aprender lo que me motiva, lo que quiero de verdad. Y si sigo a su lado, con esa farsa en la que se convirtió mi matrimonio, no lo conseguiré.


    —Sabes que, como siempre, estaré a tu lado. ¿Cuándo fue que pasó todo esto? —preguntó Nando, mientras le tomaba la mano para besársela. Ella le sonrió con dulzura, los mimos de su amigo mataban todas sus angustias.


    —Se precipitó todo de forma inesperada estos últimos días. —Ella bajó la cabeza para evitar mirarlo a los ojos—. Hay más… y creo que es el comienzo de toda esta locura en la que me vi envuelta. No lo creo, estoy segura. Mi distancia con Leo, ya sabes que viene de hace tiempo, me hizo cometer una locura, y no es su responsabilidad, es mía. Le fui infiel. Me acosté con otro hombre.


    Nando se quedó mudo, otra vez. Las palabras escuchadas causaron una revolución en su interior, era la mezcla perfecta de furia y dolor. Mónica no era ese tipo de mujer y no quería que se convirtiese en una. Le dolería demasiado.


    Mientras la escuchaba contarle todo lo que había vivido en ese corto tiempo de ausencia, Nando sintió que su sangre se convertía en fuego mientras corría por sus venas. Jamás hubiese imaginado a Mónica con otro hombre y siendo infiel a Leo. Mucho menos yendo a uno de esos lugares a buscar una noche alocada de sexo con un desconocido. 


    —¡Te has vuelto loca! ¡¿Cómo te atreviste?! —exclamó al escucharla.


    —No lo sé, Nando. Hoy lo pienso y no llego a comprender cómo me atreví.


    Nando lo veía todo tan peligroso que apenas si podía pensar que fuese cierto. Su amiga no era precisamente una mujer con vida nocturna. Si se lo contase su hermana, que era trasnochadora y adoraba las nuevas experiencias, como ella siempre decía, podía creerlo, pero Moni… Se encontraba en la disyuntiva de definir si quería o no conocer al tal Lucas. 


    Durante el resto de la velada se limitó a escuchar y asentir, quizá respondió alguna pregunta. Todo lo que Moni le contaba, cada palabra, parecían puñales venenosos que se clavaban, con absoluta pericia, en su pecho. Justo en el medio. Nunca hubiese querido escucharla contarle esas cosas o, mejor dicho, nunca hubiese querido descubrir que le dolía tanto.


    —Y cuando se lo grité en la cara… Me pesaba tanto en la conciencia mantener oculto lo que había hecho que me vi obligada a decirlo. Tuve una sensación de alivio tan fuerte que hasta la sentí en mi espalda. 


    —Me hubiese gustado ver su cara —murmuró él, con sorna.


    —Fue un poco parecida a la tuya, pero con más enojo y soberbia.


    —No quiero hacer críticas, pero no comprendo tus motivos. No necesitabas hacer algo tan disparatado.


    —Pero lo hice.


    —Ya veo, sí —volvió a murmurar Nando, y prefirió no emitir más comentarios. Ella necesitaba contarle todo, él se limitaría a escuchar. 


    Después de tomar el postre y pagar la cuenta, Nando condujo hasta la casa de Mónica para dejarla allí, sana y a salvo. Todavía tenían muchas cosas más de qué hablar, pero prefirió dejarla descansar. Ya tendrían tiempo.


    Mónica sentía que estaba siendo juzgada por Nando, por primera vez en su vida. No le había gustado la forma en la que él había actuado al enterarse de lo que hizo aquella noche en la que procedió movida por la más tonta necesidad de buscar el placer del sexo vacío. Placer que había conseguido, por cierto, y disfrutado. Y esa misma sensación de bienestar la había llevado a enfrentarse con la realidad de su propia insatisfacción y ya no estaba pensando en sexo, sino en la vida misma y todas sus facetas. Incluido el sexo, por supuesto. 


    Quizá debía explicárselo de esa forma, quizá así pudiese dejar de mirarla de esa manera que no le gustaba. No podía reconocer ninguna sensación en esos ojos oscuros que siempre la observaban con cariño. Tal vez lo haría, más adelante, cuando escuchar sus propias palabras no fuese tan triste, porque todavía seguía siéndolo. Asumir tantos fracasos juntos y en tan poco tiempo no era plato de buen gusto. 


    Entre esos fracasos, estaba el de su moral, el de su matrimonio, el de su condición de esposa y mujer, y también de madre, a juzgar por la cita con el secreto de su hijo, que tenía concertada para el día siguiente.


    Desde la noche en la que engañó a su marido fue consciente de lo desvalorada que había estado como mujer por ella misma, no culpaba a nadie. Si ella había permitido que su marido fuese un libertino, ¿cómo podría pedirle respeto a los demás?


    Al llegar a su casa, se dejó acompañar por Nando y su caballerosidad hasta la entrada. Fue entonces cuando él hizo lo de siempre. Un gesto tan simple y cotidiano se convertía para ella, en momentos en los que su entereza se doblegaba, en lo mejor del día. 


    El abrazo apretado de Nando se sentía divino, como si con él le dijese que todo estaría bien al alejarse. Siempre era igual. Con un brazo abarcaba su cintura y con el otro los hombros, templaba su cuerpo con el calor de él. Ella apretaba los puños en la espalda masculina, más o menos, dependiendo el estado de ánimo; se aferraba a su chaqueta o camiseta, como era el caso, y cerraba los ojos para dejarse querer bonito, como Nando sabía hacerlo.


    Un suspiro profundo salió de los labios de Mónica, y Nando sonrió. Estaba pasando, la estaba reconfortando. Él sabía cómo calmar su llanto silencioso, ese que había retenido por tantos días. 


    Ella elevó la mirada y se encontró con la de él. La sonrisa sincera y el guiño de ojo la hicieron sonreír en respuesta. Sabía que vendría el beso en la frente y ella le besaría el pecho sin importar las prendas, o no, que lo cubriesen, y aspiraría su aroma. 


    Durante unos segundos más ella apoyaba la mejilla para que los latidos del corazón de su amigo la tranquilizasen, y él apoyaba la suya sobre la coronilla de ella.


    —Graci…


    —Shhh —interrumpió Nando. Esa palabra estaba prohibida para Moni. Nunca debía agradecerle nada que él hiciese por gusto, y abrazarla era uno de los placeres que se daba en secreto.


    Para Nando, ese abrazo había sido diferente de otros, porque en su mente no podía dejar de repetirse lo que ella le había dicho: «Siempre creí que con Leo tenía buen sexo y, ante la falta de él y sus engaños constantes, quise comprobar si servía para otro hombre. Evidentemente, no recordaba lo que era tener buen sexo. Quizá tampoco fue excelente con Lucas, aun así, fue fabuloso sentirme viva en brazos de otro, volver a vibrar, y saber que puedo y quiero seguir haciéndolo fue una revelación para mí. Se trata de autoestima, no de lujuria».


    —Muchas veces, necesité que mi marido supiese abrazarme así o cuidarme como tú lo haces —murmuró al alejarse un poco de Nando, mirándolo a los ojos.


    —Y yo, muchas veces, necesité sufrir por alguien más que no fueses tú —respondió él, sin darse cuenta de lo que decía. Lo notó al ver el gesto de intriga de Mónica.


    —No te entiendo.


    —Que me duele verte así. Preferiría que fuese alguien más y no tú. No te lo mereces —mintió.
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    Mónica volvió a releer el mensaje que estaba a punto de enviarle a Lucas y se mordió el labio inferior dudando si hacerlo o no. 


    Le gustaba Lucas, disfrutaba de su compañía y, más aún, de lo bien que le hacían las miradas y el coqueteo que últimamente recibía. Hacía mucho que no se sentía así y le encantaba. Lo cierto era que no necesitaba, como otras mujeres, gustar a un hombre para sentirse bien consigo misma, pero la presencia de Lucas en su vida la hizo consciente de la necesidad de aceptación que tenía. No como mujer, sino como persona. La realidad actual la encontraba un poco relegada, su marido y sus hijos casi no la miraban, su amigo había estado ausente más de lo que podía aguantar en una situación como la que vivía y sus amigas tenían demasiadas ocupaciones. 


    Lucas había llegado en el momento justo a ocupar ese espacio vacío. Claro que él la miraba como un caramelo para llevarse a la boca y ella era muy realista al respecto. Sin embargo, la había respetado, hasta el día anterior en el que la puso en una situación que todavía no podía asumir. 


    Su cuerpo había respondido de forma natural, no pudo mantener el control de su deseo. No estaba acostumbrada a ese tipo de encuentros. La había tomado por sorpresa la situación y la urgencia de su apetito sexual, y no reconocía esa sensación como propia. Se avergonzaba. No pensaba en él al hacerlo, la vergüenza era con ella misma. Las consecuencias de dejarse vencer por la tentación eran la poca aceptación de sus actos y la necesidad de mantenerse alejada de Lucas, y lo asumiría. 


    Envió el mensaje pidiéndole tiempo y espacio, argumentando problemas familiares. No mentía, lo cierto era que los tenía. Se arregló de forma sencilla y salió al encuentro de sus hijos, sin esperar la respuesta.


    Almorzarían en un pequeño restaurante italiano. A Simona le encantaba comer allí. 


    Hasta que disfrutaron del plato principal conversaron de todo y nada. Solo se pusieron al día. Al llegar el postre para los chicos y el café para ella, creyó que ya era el momento de contarles lo del divorcio.


    Intentó no herirlos y suavizó la noticia sin hacer culpable de la situación a nadie. 


    —No es grato decir lo que tengo que decirles… Son mayores y creo que puedo ser concreta: papá y yo vamos a separarnos —dijo sin preámbulos.


    —¡No, mamá, por favor! —exclamó en un murmullo la jovencita, con los ojos llorosos. Mónica creyó que se le rompía el alma un poco más.


    —Simona, hija, no se trata de ustedes. Y no es un capricho o algo que hacemos sin lógica y por impulso. Lo conversé con papá y llegamos a la conclusión de que es lo mejor —mintió.


    —Pueden conversarlo un poco más. Dile algo, Mau —insistió Simona.


    —Pueden comprender a la perfección que cuando uno no está bien con el otro la mejor opción es alejarse, ¿cierto? Jamás me perdonaría hacerlos vivir más tiempo en un hogar sin amor ni entendimiento. Eso mismo es lo que hoy nos falta a nosotros como pareja. Las consecuencias serán dolorosas para todos si seguimos manteniendo este matrimonio. Ya notaron que hasta llegamos a gritarnos y a decirnos cosas desagradables en más de una oportunidad. No es lo que, como madre, quiero que mis hijos presencien.


    —Simona, no insistas. Tienen razón. Se volvieron insoportables, mamá.


    —¡Mauro!


    —Lo siento, pero es la verdad. No es lo que hubiese querido, sin embargo, creo que es lo mejor.


    —No me gusta la idea —sollozó Simona, y recibió una caricia de parte de su madre.


    —Lo sé, hija, ni a mí. Nunca imaginé vivir este día y créeme que me duele mucho. Tu padre y yo nos casamos para toda la vida.


    Esa parte la entendieron, lo que se les hizo más difícil fue comprender el porqué se tenía que ir ella de la casa y no Leo. Según la experiencia de ambos, quien se quedaba siempre en la residencia familiar era la madre con los niños. 


    —Son decisiones que tomamos de común acuerdo, una de las tantas. Papá prefiere quedarse allí y yo, la verdad, estoy de acuerdo. Me gusta la idea de vivir en un apartamento o una casa más pequeña. ¿No les parece tentador?


    Mónica no quiso victimizarse, ni endemoniar a Leonardo, solo inventó una excusa que pareció creíble. Ya encontraría el lugar adecuado para los tres, eso también se los dijo después. 


    Habiendo compartido esa conversación y respondido algunas dudas, decidieron volver a sus quehaceres.


     


     


    Al llegar a casa, Mónica encontró las maletas a un costado en su habitación, como lo había solicitado. La realidad se imponía. Su pecho se oprimió de golpe e inspiró profundo. El nudo que se le formó en la garganta era doloroso, pero se rehusaba a llorar cada vez que pensaba en todo por lo que estaba atravesando. Pretendía ir paso a paso, solucionando sus problemas de a uno. Después de todo, la decisión había sido suya, ¿no?


    Se sentó sobre la cama y tomó el móvil para llamar a Sonya. Quería descargar su angustia con alguien. Una cosa era no llorar y otra muy distinta no sentir miedo o dolor al ver cómo finalizaba una etapa de su vida. Una que ella nunca imaginó que tendría ese desenlace.


    Como siempre, el saludo de su amiga le robó una sonrisa. Sonya era dulce a pesar de tener esa sensual voz ronca y su hablar lento la colmaba de paz. Justo lo que precisaba.


    En pocas palabras la puso al tanto de todo lo acontecido desde aquella tarde en la que se habían visto, y por último añadió:


    —El caso es que Leo me pidió que fuese yo quien dejase la casa, alegando que era suya. Y lo es, en cierta forma. Él la pagó.


    —¡No se te ocurra defenderlo! No tiene razón esta vez, como tantas otras, la verdad. Está devolviéndote el golpe, Moni —afirmó Sonya.


    —¿Crees que no lo sé? Su ego le impide reconocer nada de lo que le dije. Ni siquiera intentó conversar, arreglar algo, buscar la forma de comunicarnos. Y no esperaba que fuese de otra manera. 


    —¿Hubieses querido arreglarte con él?


    —No lo sé, Sonya. Me da pena pensar que no. Tal vez, si lo hubiese intentado… si me hubiese dicho algo… pero Leo no cambiará nunca. Está muy seguro de sí mismo. Por eso, me tocará buscar alguna casa o un apartamento. Creo que es lo que prefiero, no tengo ganas de vivir entre tanta opulencia como hasta ahora.


    —¿Los chicos qué dicen? Imagino que Simona no lo ha tomado bien. ¡Con lo que adora a su padre!


    La conversación entre las amigas continuó un rato más y terminó recordando que esa misma noche tenía una cita con Mauro para desvelar ese secreto que la tenía en ascuas y con los nervios de punta.


    —Mañana a primera hora me llamas y me cuentas. ¡Ahora me dejas a mí con la intriga! De todas maneras, tranquila, hablamos de Mau y es un buen chico. Por favor, le dices a Nando que le mando un beso y que lo espero el fin de semana en casa. Ya organizaremos una cena todos juntos. 


    Al finalizar la llamada, se metió en el baño para luego comenzar a poner algo de su ropa en las maletas, no quería dejar todo para último momento. Después de un par de horas, se arregló para esperar a su amigo. Este le había enviado un mensaje para decirle que estaba en camino.


     


     


    El lugar era algo… extraño. Eso fue lo que pensó Mónica al ver la fachada y lo confirmó al ingresar al amplio salón. A simple vista, había mesas donde suponía que servían copas, pero no comida dado el tamaño de estas. Más allá, iluminado a la perfección, se veía un escenario. Las paredes tenían los ladrillos a la vista y estaban decoradas con buen gusto y gran lujo. Las sillas no eran otra cosa que ostentosos sillones forrados con terciopelo rojo y pintados de plateado. Suntuosas lámparas de arañas con caireles de cristal iluminaban tenuemente el espacio que ocupaba cada mesa. 


    —Es raro pero hermoso. Aunque tiene pinta de cabaret. ¿No te recuerda a la película Burlesque?—murmuró Mónica mientras se sentaba frente a la mesa elegida—. No entiendo por qué me citó aquí.


    —Pareces una cacatúa quejándote. Es un lugar muy vanguardista, moderno y auténtico. Me agrada. Tienen un buen espectáculo musical me contaron —expuso Nando, acercándole la silla para que tomase asiento.


    Un camarero tomó nota del pedido y mientras lo esperaban especularon sobre lo que Mauro les contaría.


    —¿Le dijiste que yo venía también?


    —Sí, Nando —respondió mirando para todos lados, no veía a su hijo y ya era la hora. Incluso habían pasado veinte minutos—. Y me dijo que no era problema.


    Las luces se apagaron y una estridente música silenció al público. Mónica se estremeció del susto, no esperaba que eso sucediese. Ambos dirigieron la mirada al escenario, como todos allí.


    Una espectacular mujer altísima se acercó al micrófono caminando con cadencia y seguridad. Mónica recordó esa misma elegancia y femineidad en Sonya. Reparó en lo voluminoso de las curvas que se dejaban apreciar debajo de un vestido con mucho brillo, que se ajustaba a ellas de una manera increíble. 


    Mónica miró a Nando y este elevó los hombros, tampoco sabía de qué se trataba todo ese despliegue digno de cualquier musical de Broadway.


    La voz de la mujer en cuestión sonaba un poco grave y con una dicción muy buena, tal vez, un poco impostada. La verborragia y simpatía con la que contaba sus bromas y hablaba sobre alguna experiencia, que podía ser o no inventada, era hipnotizante. Se movía con destreza, ocupando todo el escenario, incluso se atrevió a un paso de baile con ese par de tacones enormes que hasta plataforma tenían. La peluca era de un pelirrojo bastante natural, de cabello largo y liso, y con un flequillo que le cubría las cejas. 


    Mónica rio ante una de las guasas que incluía al hombre que estaba sentado en la mesa más cercana al escenario. La muy descarada mujer se le acomodó en las piernas y le hizo arrumacos. Todos rieron, incluyendo a Nando que casi se le escapaban las lágrimas de tanto hacerlo.


    —¡Es muy bueno! —dijo al ver que Mónica lo miraba. Nando disfrutaba de los espectáculos de drag queens y ese, en particular, era genial.


    Algo se le hacía familiar en los rasgos de esa mujer, pensó Mónica mientras envidiaba el perfecto maquillaje, aunque exagerado, de la hermosa transformista. Ya para entonces, sabía que era un hombre y que exacerbaba las características femeninas con cosméticos, además de parodiar sus movimientos y vestimenta. 


    Los excesivos labios de la pelirroja se estiraron en una sonrisa y entonces los hoyuelos de Mauro aparecieron poniéndolo en evidencia ante su madre y el amigo de esta. Ambos se miraron al mismo tiempo y Mónica se llevó la mano a la boca, tapando su desconcierto.


    —¿Mau? —preguntó Nando, no podía salir de su asombro.


    —Es él, ¿cierto? —indagó Mónica. No podía creer lo que veía. La piel se le erizó produciéndole un escalofrío. 


    La drag queen seguía con su presentación, conquistando al público, haciéndolos reír y caminando con sensualidad por la tarima de madera, donde era iluminada como si fuese una estrella famosa. 


    Mónica negaba con la cabeza sin resistirse a la simpatía y al atrevimiento con el que su hijo coqueteaba con los hombres de la sala y pinchaba a las parejas de estos. Era una puesta en escena fantástica y la estaba disfrutando, a pesar de no entender qué hacía su hijo así vestido en ese escenario.


    Durante los últimos minutos se presentó un cuadro musical que incluyó varios bailarines de ambos sexos y hasta una cantante colgada de un arnés. La artista principal hizo unos pasos de baile, acompañada por un enorme y musculoso muchacho que la pudo sostener en algún truco, y por fin llegó la escena final. La gente se puso de pie para aplaudir la performance del grupo y los vítores se hicieron sentir cuando Mauro, ahora podía corroborarlo, se quitaba la peluca y saludaba al público inclinando su cuerpo hacia adelante, ya con sus propios movimientos masculinos.


    Su orgullo de madre la impulsó hacia arriba, poniéndola de pie, y aplaudió con las lágrimas nublándole los ojos. Nando la abrazó por los hombros y le besó la mejilla al verla emocionada. Luego, se llevó dos dedos a la boca y silbó para alentar más los aplausos. Fue cuando Mauro los vio y sonrió con más intensidad al ver que su madre aplaudía con los brazos en alto.


    El escenario se fue vaciando y un presentador pidió un nuevo aplauso para despedir a Red, así llamó a Mauro vestido de mujer. Mónica ya no tuvo fuerzas para aplaudir. Necesitó las manos para limpiar sus lágrimas.


    —¿Estás bien? —le preguntó Nando, y le acunó la cara entre las manos. Ella afirmó con la cabeza y sonrió emocionada—. ¿Seguro? ¡Estuvo fantástico! ¿No sabías nada de esto?


    —No. Ni ella ni nadie —respondió Mauro, sorprendiéndolos. 


    Se había acercado a la mesa para confesar su secreto. Por fin, se atrevía a contarlo.


    Mónica lo abrazó con fuerza y le besó la mejilla varias veces. Quería darle su apoyo, claro que sí. Detrás de todo ese maquillaje estaba su hijo y sabía que en esos ojitos enmarcados por pestañas postizas se ocultaba el miedo a ser rechazado, juzgado o criticado. Bien conocía ella ese sentimiento.


    —¡Me encantó! Pero… no sé, cuéntame desde cuándo, cómo, por qué.


    Los tres se sentaron e hicieron silencio mientras el camarero ponía otra ronda de copas en la mesa y una botella grande de agua para Mauro. El joven se tomó dos vasos llenos en un instante y luego pudo sonreír. Estaba cansado, y los nervios le estaban pasando factura también. No había sido fácil para el hijo del gran empresario Arguiazabal ponerse la falda y los tacones, y mucho menos contarlo.


    —Cuando papá me disminuyó la mensualidad me di cuenta de que no me alcanzaría para cubrir mis gastos. Hasta se me complicaba con la gasolina para el coche. Soy hijo de papá, y por tener ese mismo orgullo suyo, no quise pedirte nada. No correspondía tampoco. Comencé a buscar trabajo y por medio de una amiga y su novia, llegué aquí. Me dijeron que tenía que estar al tanto de todas las pequeñas cosas que podían necesitar los artistas. Compraba insumos, mandaba a arreglar zapatos o vestidos, hasta le servía refrescos si los necesitaban… Me hice un poco compinche de Eddie, el dueño. Es ese de allí —indicó Mauro, señalando a un hombre mayor que él, de cabello multicolor y aros en la nariz—. Es el director de los espectáculos y, como yo era el nuevo, me pedía opinión. Decía que tenía la mente virgen con lo que veía y eso ayudaba a ser objetivo. Opiné muchas veces y lo critiqué tanto que un día, estando yo un poco bebido, me pidió que subiese al escenario y lo hiciese mejor. Improvisé una tontería, estaba fuera de mí, y le gustó, tanto que me propuso hacerlo a cambio de un salario y eso hago desde hace algunos meses. Me costó mucho animarme, más por el qué dirán que por lo que yo quería. Pensé mucho en ustedes y sus amistades… Al estar casi irreconocible con el disfraz me arriesgué y acepté. Ya tengo dos actos diferentes.


    Mónica miraba a su hijo sin poder, todavía, asumir que su niño estaba detrás de todo ese maquillaje. Reconocía la voz, los gestos, la mirada, pero nada más.


    —A mí me ha gustado mucho, Mau, de verdad —aseguró Nando al ver que su amiga no decía ni una palabra. Podía entenderla, a él también se le hacía raro ver a Mauro con esas pintas.


    —Gracias, Nando. Pero lo que más me gusta, y creo que es lo que quiero estudiar, es dirección de espectáculos. Y si puedo, estudiaré producción también. Tengo que averiguar costos y demás. ¿Qué opinas, mamá? Di algo.


    —¿Qué quieres que diga? Me parece una buena idea si es lo que te gusta. Aunque ¿sabes que deberás enfrentarte a tu padre? No es una carrera que aprobará. Yo te apoyo, pero…


    —Mamá, hace mucho tiempo que no cuento con su aprobación y mucho menos con su apoyo, ¡qué más da otra vez! Quiero vivir contigo hasta que pueda mantenerme solo. Y si puedo pagaré mis estudios. No quiero deberle. He aprendido en este tiempo que nada se compara con la libertad de poder elegir, aunque asuste la elección.


    Mónica miró a Nando al escuchar esas palabras. A eso se refería ella cuando le contó que ya estaba cansada de su vida tal y como la vivía. Su amigo inclinó la cabeza reconociendo la frase. 


    —Sé a lo que te refieres, cariño. Y me enorgullece tu actitud —dijo, y le tomó las manos. 


    Cerró los ojos e inspiró profundo antes de hacer la siguiente pregunta. Tenía que saberlo o la duda la mataría. Porque de la respuesta dependía la forma en que defendería a Mauro de su padre. Estaba segura de que debería hacerlo ante su elección. Leo no soportaría ni aprobaría ver a su primogénito vestido de mujer y haciendo el ridículo frente a todo el mundo. Estaba segura de que escucharía esas palabras, y podía imaginarlo si mantenía los ojos cerrados. Así de bien lo conocía.


    —No quiero ponerte incómodo, pero debo preguntarte, hijo. Estás en tu derecho de no responderme y no debería inmiscuirme en tu vida privada…


    —No soy homosexual, mamá. Solo es mi trabajo y se me da bien hacer reír mediante esta parodia. Ser drag queen no es sinónimo de homosexualidad. Yo tampoco lo sabía hasta que conocí a Eddie y a otra drag. Aunque la mayoría de mis compañeros lo son, no te lo voy a negar. Yo no. Y si te deja más tranquila, estoy tonteando con una de las bailarinas.


    —Esto último es mucha información. A mí me daría igual si es un chico, lo sabes, ¿verdad? ¿Es bonita? ¿Qué significa tontear? 


    —Eso sí sería mucha información —sentenció Nando, y le guiñó el ojo para darle su apoyo. 


    —Es muy linda, sí. Y no me molestaría reconocer que me gustan los chicos si fuese el caso, pero no, y mejor así. Papá no lo soportaría. 
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    Mónica estaba despierta desde temprano. Hubiese querido dormir un rato más, pero Sonya no pudo con la intriga y llamó para saber de Mauro. Todavía estaba riendo la muy atrevida. Y no era para menos, la situación había sido un poco extraña. Mónica agradecía que se tratase de un trabajo poco común, para su experiencia y conocimiento, y no de otra cosa que pudiera ponerlo en peligro. Había imaginado barbaridades que ya podía olvidar, por suerte.


    Lucas le había enviado otro mensaje de texto invitándola a tomar el desayuno y aclarar lo que pasó. Ella se negó y no porque no quisiese verlo, sino porque prefería seguir con sus maletas y comenzar a buscar algún lugar para mudarse y, para eso, precisaba cerrar el tema con Leo. No es que necesitase su permiso u opinión, pero era su marido y padre de los chicos. Prefería tomarlo en cuenta desde el comienzo para que la relación no empeorase. Además, contaba con cierto dinero en efectivo, pero no era mucho.


    Su trabajo había sido mantener la casa y la familia en condiciones, unidos y que no les faltase nada, y por esa tarea no había recibido una remuneración mensual precisamente.


    Tenían una cuenta en el banco y algo de dinero en casa que ella administraba para manejarse con las compras y los gastos de los chicos. El resto de pagos lo hacía con las tarjetas de crédito que se pagaban a través de la empresa o cuentas bancarias que compartía con Leonardo. Con ese panorama y la discusión que tuvo con él sobre la casa y el coche prefería conversarlo, y así evitar más controversias.  


    Nada más abandonar su cuarto, se encontró con Mauro saliendo del suyo y lo abrazó, felicitándolo otra vez por su actuación y valentía. Realmente, era un valiente que había tomado una decisión importante, a pesar de saber que su relación con Leo se dificultaría. Lidiar con el señor Arguiazabal no era una tontería y, mucho menos, en calidad de hijo.


    —¿Desayunas conmigo o tienes que salir? —preguntó la madre, y el hijo afirmó con la cabeza mientras respondía un mensaje en su móvil—. ¿Sí a qué? ¿Te quedas o te vas?


    —¿Todavía aquí? Cambiaste de opinión, ya sabía yo. ¡Qué poco te duró! —comentó Leo con ironía. 


    Él todavía creía, en sus fueros más íntimos, que su mujer había hecho un berrinche por haberlo visto salir varias veces seguidas a divertirse. Ni siquiera estaba seguro de que lo hubiese engañado como había dicho. ¿Mónica siéndole infiel? No confiaba mucho en esas palabras. De cualquier manera, no todas las salidas habían sido con mujeres, si bien ella pensaba lo contrario, de eso sí estaba seguro. Aun así, no tenía por qué dar cuentas de sus actos. 


    La verdad era que le gustaba salir a conversar con amigos, tomar unas copas y mirar mujeres sí, claro que sí. Se aburría en casa. Se aburría con ella. Y llegados a ese punto, era inevitable compararla con Eva, la jovencita que había conocido hacía un tiempo y lo tenía loco. Ella sí era divertida y desinhibida, quizá le faltaba un poco de cultura general e información como para mantener una interesante charla, pero no la quería para eso, comprendía que fuese joven y con distintos intereses. En ese aspecto, Moni sí era una buena compañía, aunque debía reconocer que ya no conversaban mientras compartían un café después de la cena. No había habido más cafés compartidos tampoco, si lo pensaba. 


    —¡Papá! —exclamó su hijo ante la acotación sarcástica que le hizo a su madre.


    —No te preocupes, cariño. Ve a desayunar. No, Leo, no me he arrepentido —respondió ella con toda la dignidad que podía manejar. No era capaz de creer que su marido no tuviese en consideración a Mauro antes de hablarle de ese modo. Por supuesto que ese comentario echaba por tierra cualquier intento de diálogo.


    —Ya le fuiste con el cuento a los chicos, ¿cierto?


    —Alguien debía hacerlo y no creí que tú estuvieses dispuesto. De todas maneras, no les he dicho nada malo sobre ti, jamás les contaría sobre tus infidelidades, prefiero que tengan una buena imagen paterna, aunque sea una mentira. Una más de las tantas en las que vives. ¿Lo sientes? ¿Sientes el peso de todos los engaños en tus hombros?


    —Estoy preocupado por ti, creo que tu cordura ha desaparecido, no dices más que estupideces desde hace un tiempo a esta parte, Mónica.  Solo voy a aclararte una cosa: si sales por esa puerta ya no podrás volver. ¡Nuestro matrimonio se termina para siempre! —sentenció Leo con furia, señalándola con un dedo amenazador. 


    Tal vez, el ultimátum funcionaba, pensó. 


    —Nuestro matrimonio ha terminado, Leo. Y no te preocupes por mi cordura, estoy más lúcida que nunca —aseguró elevando la voz y alejándose para evitar discusiones, pero volvió sobre sus pasos—. Me gustaría que supieses que no te hago responsable de todo, no obstante, te reitero algo que ya te dije: te creo culpable de matar el amor que te tenía, de envenenar mi admiración por ti y de ensuciar mi lealtad, que creí incondicional. Cada engaño, cada desprecio o humillación, cada minuto de tu indiferencia logró en mí un cambio que no busqué, necesidades que no tenía, y la consecuencia es esta. Soy responsable de haber actuado como lo hice, incluso de no hacerme escuchar antes. Nos repartimos los errores, Leo. Lo siento, de verdad que lo siento mucho, pero esto se termina aquí.


    —Es tu elección —masculló él casi con desprecio. 


    Ya no gritaría ni se pondría nervioso. Tampoco iba a suplicar. Ella se lo estaba buscando. Como buen empresario que era, había dado un paso más, antes que ella lo diese. Después de todo, el matrimonio era una sociedad, conyugal, pero sociedad al fin. 


    Leo caminó unos pasos hasta una biblioteca hermosamente adornada con lujosos y muy caros objetos, elegidos y comprados por Mónica, por supuesto, a gusto del propietario de la casa, no del propio. Tomó un sobre marrón y se lo extendió a ella, sin mirarla a los ojos, indicando:


    —Aquí tienes los papeles del divorcio.


    Mónica atajó el golpe como bien pudo. Mantuvo retenidas las lágrimas. La angustia le originaba un temblor en las manos que apenas podía controlar y el corazón le galopaba acelerado por el enojo y la impotencia. El hombre que había amado, del que siempre se sintió orgullosa, le estaba mostrando lo poco importante que ella era para él. Si pensaba que había algo por salvar, definitivamente, con esa actitud, él había matado cualquier esperanza.


    Siempre había escuchado eso de que las mujeres se alejaban de una relación cuando ya no había nada rescatable, cuando se cansaban y bajaban los brazos agotadas de pelear contra todo lo que las lastimaba, y a partir de ese instante lo creyó. Lo estaba viviendo en carne propia.


    —No puedo dejar de sorprenderme contigo, Leo. Te superas cada día.


    —Ya lo ves —dijo él, elevando los hombros con indiferencia—. Mañana mismo te quiero fuera de esta casa. Necesito mi dormitorio.


    —Claro, lo que diga, como siempre, señor Arguiazabal.


     


     


    La furia, la impotencia, el miedo, el dolor y la necesidad silenciosa de venganza la llevaron a enviarle un mensaje a Lucas y aceptar la invitación a ese desayuno. 


    Nada más verlo, se le vinieron a la memoria los recuerdos incómodos que había escondido detrás de sus problemas maritales, y los camufló con un desfile mental de ellos, otra vez. Todavía tenía que hablar con sus hijos sobre lo de su partida. De momento, no tenía a dónde ir, aunque había reservado un hotel cualquiera, ya vería qué hacer. Todavía no era capaz de abrir el sobre con los papeles que Leo le había dado. Quizá, podía recurrir al marido de Sonya para que le diese consejos. No era abogado, pero entendía un poco, más que ella seguro. No tenía la certeza de contratar un letrado todavía, no quería poner las cosas más difíciles. Ella sí pensaba en sus hijos. Simona sería la más afectada, era indudable. 


    El muchacho le sonrió al verla y le besó la mejilla después de darle un rápido abrazo. Eso la reconfortó. La hacía sentir como que nada había pasado y dejó sus temas personales a un lado.


    —¿Te circula bien la sangre? Mira lo ajustado que vas —bromeó, al ver la camiseta de Lucas pegada a su piel, dibujando sus músculos.


    Lucas sonrió y ambos tomaron asiento frente a la mesa, a la espera de ser atendidos. A Lucas los piropos le caían de maravilla, por eso se le ensanchó el pecho con orgullo. Mónica no lo había hecho con la intención de adularlo, sino más bien para criticarlo, además, para romper el hielo. 


    Para él no era extraño compartir momentos con alguna amante, por decirles de alguna manera. Era joven y acostumbraba acostarse con mujeres que quisieran hacerlo con él, y después actuaba como si no hubiese pasado nada. Para él, el sexo era algo que no tenía más importancia que la que se le quería dar. Si existía amor, se hacía con amor y si no, no. Sin vueltas. 


    No amaba a Mónica, si bien le gustaba mucho y le excitaba que fuese una mujer mayor, además de muy refinada. No estaba habituado a estar con damas así. Y no era un dato menor que recordaba seguido aquella lejana noche en la que ella se había quitado la ropa frente a su mirada o toda la pasión que le había mostrado mientras se derretía en sus brazos. También tenía presente la moralidad jaqueada que le había descubierto en los ojos que se le cerraban de placer. Eso era lo más provocador para Lucas. Una mujer así, siendo doblegada por el deseo, era la viva imagen de la lujuria. Lo había sido la tarde en que le levantó el vestido, ese que le quedaba tan bien, y la masturbó sobre el coche.


    —¿Solucionaste tus problemas? —le preguntó, intentando acariciarle la mano. Ella no se lo permitió.


    —No son problemas que se solucionen de la noche a la mañana, Lucas.


    —Quisiera disculparme por lo que hice el otro día.


    —Estás disculpado, porque yo no soy menos responsable.


    Mónica no admitiría en voz alta que su presencia, sumada a toda la ansiedad con la que estaba viviendo, la volvía errática. Ella podría endulzar la situación diciendo que Lucas la hacía sentir aventurera, sexi y la enloquecía, y que esa locura tan maravillosa como inquietante la hacía hacer cosas como la de esa tarde. Pero cuando la cordura volvía, también lo hacía el arrepentimiento, la vergüenza y la culpa.


    Desayunaron conversando tonterías. Lucas le contó anécdotas vividas con sus amigos en vacaciones y ella sumó algunas propias disfrutadas en familia. No estaban en una relación de ningún tipo, apenas eran conocidos, por eso no le contó sobre el inminente divorcio y mucho menos sobre el reciente descubrimiento: el trabajo de su hijo mayor y las complicaciones que traería eso en la relación con el padre. Tampoco exteriorizó su preocupación por Simona.


    —Ya es hora de irme, tengo infinidad de cosas que hacer, Lucas. Te agradezco el buen momento, siempre es lindo estar contigo.


    —¡Guau, gracias! —exclamó él, sonriéndole de esa manera que ella adoraba—. A mí también me gusta estar contigo. Nos vemos pronto, Moni.


    La saludó, sin beso esta vez, ya cerca del coche de ella.


    Al entrar en el vehículo, Mónica escuchó el sonido de su móvil. Nando la estaba llamando y ella intuía que era para preguntarle sobre Mauro. Y no se confundió, fue lo primero que hizo nada más saludarla. 


    —Por supuesto que no se lo conté a Leo. No solo no tuve tiempo, sino que… Mañana me voy de casa, Nando. Eso me exigió hoy cuando me vio. 


    —Ven a casa. Estoy revisando unos papeles de los pedidos de gemas que hice en África, de paso ves fotos de las piedras que encargué y me cuentas todo.


    Antes de confirmarle nada, le preguntó a Mauro si almorzaría en la casa. No quería dejarlo solo. Simona estaba en la escuela, la vería por la noche y tendría que contarle la nueva noticia. Al saber que Mauro debía estar en el trabajo temprano y comía de camino, no dudó en ir al apartamento de su amigo. No tenía intención de volver a su hogar porque sería enfrentar lo que prefería demorar.


    Al abrir la puerta, Nando hizo eso que siempre hacía: la abrazó, y en ese abrazo perdió un poco de sus miedos. Estaba segura de que en la soledad de la habitación del hotel rompería en llantos. Demasiada presión creaba la zozobra dentro de su pecho.


    —Estás muy linda —murmuró Nando, después de darle un beso en la cabeza.


    —Fui a desayunar con Lucas. Tú, en cambio, eres un desastre. 


    A Nando se le desfiguró el rostro al enterarse de con quién había estado. No le importaba no estar presentable. Ella lo había visto de todas las maneras, incluso enfermo y en ropa interior. Qué más daba que lo encontrase con la barba crecida, despeinado y con una camiseta vieja.


    —Te buscas problemas con ese chico, Moni. 


    —Es un amigo.


    —Con el que te acostaste engañando a tu marido. —Mónica enmudeció y la sonrisa que tenía en el rostro se le borró al instante. Solían discutir, estaban en desacuerdo en muchas cosas, hasta se gritaban, pero eso era un ataque en toda regla—. Lo siento, Moni. No debí decir eso. Ven, sentémonos. Es que no creo que sea una buena idea mantener una amistad con ese chico por la sencilla razón de que él no quiere ser tu amigo. Te quiere llevar a la cama otra vez y no me parece que estés pasando por un buen momento como para dejar que te confunda. Además… Déjame terminar —pidió, al ver que ella quería interrumpirlo—. Además, si te llega a ver alguien que pueda contarle a Leonardo sabes que podría complicarse todo. Leo es de armas tomar y si lo conozco como creo, ya está pensando en pedirte el divorcio y hacerte quedar mal ante sus amigos. Su orgullo estará antes que nada.


    —Lucas me confunde, es cierto, sin embargo, desde que lo conocí pienso diferente y fue quien me ayudó a pasar por esto con un poco más de alegría. Me río y me olvido de mis problemas cuando estamos juntos. Y parece que conoces a mi marido mejor que yo —dijo extendiéndole el sobre con los papeles del divorcio, para alejar a Lucas de la conversación lo más pronto posible.


    —¿Qué es esto? —preguntó Nando en el mismo instante en que miraba los papeles—. ¡No lo puedo creer! ¡Es un hijo de puta! ¿¡Cómo pudiste estar casada con este tipo!?


    Mónica se hubiese reído al ver todas las expresiones que pasaron por la cara de Nando, pero tenía más ganas de llorar que de reír. De a poco tomaba conciencia de lo lamentable que se estaba tornando su vida. Su nueva realidad, esa que estaba a punto de golpearle de frente, la estaba acorralando sin darle posibilidad de escape.


    Admiró la concentración de Nando mientras leía sus papeles, ella no podía concentrarse en nada, ni en la elección de lo que debía cargar en sus maletas y era lo que debería estar haciendo.


    Nando prefirió dar por terminado el tema de Lucas, le hervía la sangre cada vez que recordaba que existía en la vida de Mónica. Y todavía no se había animado a pensar en él y ella desnudos en una cama. Jamás creyó tener que volver a dejar de imaginar una situación parecida. Hacía años que había superado ese tipo de cuadros.


    —Supongo que no los has leído. —Ella negó con la cabeza—. Habla de un dinero considerable, pero poco dada su situación económica; la casa de la playa; un apartamento; algo de unas acciones de la empresa y alguna aclaración que no entiendo, dice algo de obligaciones, condiciones y derechos, cuota alimentaria para los chicos... ¡Vaya! Bastante desprendido estuvo siendo ya mayores, al menos Mauro. 


    —No seas injusto. Sus hijos son lo único que quiere, además de la empresa, y a su manera, pero los quiere.


    —¿Cómo estás con esto? —le preguntó, elevando el sobre que todavía estaba en sus manos.


    La vio tomar asiento en su sofá y pasarse la mano por la cara antes de responder.


    —¿Me crees si te digo que no sé? Todavía no puedo entender lo que está pasando. Va todo demasiado rápido y parece que, como defensa, no me detengo ni a pensar. ¿Tan malo sería no detenerme a pensar y dejarme llevar? Solo…. eso, dejarme llevar. 


    Nando la abrazó unos minutos y le besó la frente. No tenía palabras o consejos que pudiesen aliviar sus penas. 


    —Si te sirve de consuelo, aquí estaré para acompañarte. Lo sabes, ¿no? —Ella solo asintió en silencio y le sonrió con ternura, no esperaba otra cosa de él—. Mi consejo es que soluciones de a uno los problemas y que hagas ver estos papeles por alguien entendido. Sé que no piensas mal, pero no me gustaría que te encontrases con sorpresas más adelante. Permíteme pensar mal de Leonardo.  


    —Siempre lo has hecho, te lo permitiese o no.


    —No me equivoqué en hacerlo. 


    —Tampoco es tan así. Me quiso, tuve una buena vida, un matrimonio aceptable.


    —Si tú lo dices… —murmuró Nando, no queriendo decir más.


    —Déjame ver esto —pidió ella, ya más tranquila y con ánimo de cambiar de tema—. ¿Crees que Kike entenderá más que nosotros?


    —Preguntémosle. ¿Lo llamo? 


    —No, yo lo haré mañana. Cuando esté de mejor ánimo e instalada en el hotel —susurró, estaba agotada de tanto pensar.


    —¿Hotel?


    —Sí, mañana dormiré en uno y allí me quedaré hasta alquilar algo para mis hijos y para mí. No sé por dónde empezar, Nando. Estoy agobiada.


    Una lágrima quiso deslizarse por su mejilla y ella se lo impidió. Sabía que si comenzaba a llorar no pararía. La angustia estaba obstruida por la ansiedad que le daba no saber por dónde comenzar a desenredar su nueva realidad.


    Nando le acarició las manos y se encaminó a la cocina por un vaso de agua, mientras hablaba con resolución:


    —Empezarás por venir a casa, sabes que tengo una habitación de más. Y si no quieres aquí, Luna no tendrá problemas.


    —En lo de Luna, no. Ella es un alma libre y no quiero interrumpir sus cosas. Y tampoco las tuyas, Nando. Eres un hombre soltero, imagino que tendrás tus salidas y encuentros.


    —Sabes todo de mí. Te lo cuento todo. ¿De qué encuentros me hablas?, ¿de los que luego te narro? 


    —Ya. Pero no quiero verlo. No puedo imaginarte o escucharte. Es incómodo —dijo entre risas, y Nando se ilusionó como un tonto.


    —No se hable más. Mañana te busco para ayudarte con las maletas. Ahora toma tus cosas que nos vamos a ver a Kike.


    —Primero muéstrame esas fotos —pidió ella, dispuesta a olvidar sus temas personales por un rato—. Quiero un collar con esta, ¡es divina! —murmuró ya distraída con las piedras que Nando había encargado para su nuevo proyecto.


     


    [image: ]


     


    La noche de Mónica había sido una de las peores en mucho tiempo.  La buena noticia, o no tan buena si miraba en detalle el arreglo que Leo proponía para divorciarse, era que pronto tendría un apartamento a disposición. Si no calculaba mal, en menos de cinco meses terminaba el contrato de alquiler con el inquilino que estaba actualmente. Solo era cuestión de tiempo y de ponerse en contacto con la gente de la administración para anunciárselo. 


    Kike le había recomendado un abogado para que él fuese quien se encargase de todos esos inconvenientes que para ella eran un lío. Además, podía acelerar ciertos trámites, como por ejemplo la liberación del dinero con el que necesitaba contar para rentar mientras tanto.


    La verdad, contar con ayuda profesional le aliviaba la carga. Los que se la ponían pesada eran sus hijos, porque le dolía la nueva realidad a la que los exponía y toda la mala energía que se respiraba en lo que ella había considerado su hogar hasta hacía pocos días.


    Mauro, según le contó, había escuchado la discusión que tuvo con Leo y así fue como se enteró de que este le había sido infiel en varias oportunidades. No pudo negárselo. Lo ideal hubiese sido decirle que ella también lo había sido, pero prefirió solo asegurar que no fue la mejor esposa, por lo menos, durante el último tiempo. No sabía cuántos desengaños podía soportar su hijo, por eso escogió callar. Mauro no aceptó disculpas para su padre y le rogó que apurase los arreglos para poder irse de casa. Todavía no contaba con el respaldo suficiente para vivir solo y Mónica prefería que lo hiciera con ella por un tiempo más. No hizo referencia a los arreglos del divorcio, no lo haría todavía, y no era un tema que debiese discutir con sus hijos, después de todo.


    Simona no quiso entender razones. Prefería quedarse a vivir con Leo hasta que su madre tuviese un lugar donde ir. No quería estar pasando de casa en casa. Mónica podía ponerse en su lugar y la comprendía. Lo que temía era que Leo no se comportase como un buen padre y olvidase hacerle compañía. La hija lo necesitaba, no obstante, él no veía más allá de sus propios asuntos desde hacía un tiempo. Y la experiencia le decía a Mónica que él no cambiaría en nada a pesar de su ausencia en el hogar familiar.


    Leo… Leo se lo estaba poniendo difícil con su mal trato e indiferencia.


    Y al contarle a sus hermanas, la reacción de estas no fue sorpresiva. Lo primero que hicieron fue responsabilizarla, juzgarla y tratarla de irresponsable. No esperaba menos. Tampoco les había contado la verdad. Las infidelidades de Leo, y la de ella incluso, quedarían resguardadas como secretos familiares que a nadie le interesaban. Lo último que quería era manchar la buena reputación del gran empresario Leonardo Arguiazabal. No lo hacía por él, sino por sus hijos y por sí misma. Mal hablaba de ella si contaba todo lo que había aguantado con tal de seguir viviendo bajo su ala, y era cierto. Vergüenza le daba hacerse consciente de ese detalle.


    Cuando escuchó el timbre, bajó de inmediato. Era Nando. 


    Leo, en su afán de humillarla aún más, se quedó a «desayunar tranquilo en casa», fueron sus palabras exactas. Antes de las reuniones eternas que tendría, porque él sí trabajaba, había agregado.


    Sentado, presidiendo la gran mesa del comedor, con la corbata puesta y la sonrisa arrogante, Leonardo disfrutó de sus tostadas y de ver a su esposa arrastrar las maletas llenas para que su secuaz (como él le decía en secreto a Nando), ese hombre que besaba el suelo por el que ella caminaba, la ayudase. No esperaba otra cosa de ese par, y seguro que la actriz de pacotilla devenida en perfumera también le tendería la mano, se dijo en silencio, y casi sonríe. El único que se salvaba de ese grupo era el tal Kike ese, pensaba Arguiazabal.


    Leonardo no era mala persona, solo era un poco autoritario, y dicha condición (porque no podía decirse que fuese una virtud o un defecto) se acrecentaba a medida que lo hacía su edad y su cuenta bancaria. En ese momento, actuaba movido por la desilusión y la impotencia de no poder manejar la situación. Jamás pensó que Mónica lo dejase. Se había asustado aquella lejana primera vez en la que ella descubrió su affaire con la morena que le exigió pasar por su cama, solo para hacerle un favor que involucraba al jefe de ella. No podía negar que la adrenalina por evitar ser descubiertos, la emoción de sentirse admirado por una jovencita de falda mínima y tacones de infarto, y el orgasmo explosivo que logró solo con verla cabalgarlo exhibiendo esos grandes pechos habían valido la pena. 


    Leonardo pensaba que la mejor defensa era un buen ataque, su experiencia de empresario rudo se lo corroboraba, por eso, cuando su esposa le recriminó el engaño, le dijo que podría irse si se le antojaba. Sabía que no lo haría, y no quería volver a pensar en el estúpido del joyero golpeándole la cara aquel día porque entonces sí su odio lo consumía. Todavía no olvidaba ese golpe que le dejó un ojo morado y el labio partido.


    —Me voy a casa de Nando por unos días, hasta que consiga un apartamento para alquilar. Te lo comento por si, mientras tanto, necesitas algo que involucre a los chicos —aclaró Mónica, y abandonó su hogar después de saludar con cariño a sus empleadas domésticas y al chofer de su marido.


    —Todo va a estar bien —murmuró Nando solo para que ella lo escuchase, y le besó la sien.


    Podía adivinar que se había pasado la madrugada llorando. Los ojos de su amiga estaban enrojecidos, hinchados y las ojeras estaban muy oscuras. El cabello recogido sin haber sido cepillado y el calzado deportivo no eran muy propios de ella.


    Nando tenía sensaciones ambiguas ante la nueva realidad de Mónica. Por un lado, estaba contento porque, por fin, ella tomaba las riendas de su vida, y comenzaba a pensar y hacer a voluntad o necesidad, dejando a ese necio hombre poderoso que creía ser el propietario de su familia. Por el otro, no quería verla sufrir, y eso estaba sucediendo. Nunca la había visto tan demacrada y dolida. Quería calmar esa angustia de alguna manera, hacerle olvidar de todo lo malo y mostrarle que la vida podía volver a ser hermosa. Una vez más, sentía en carne propia el dolor de Mónica.


     


     


    Esa misma noche, mientras Mónica rechazaba la cena y se acostaba en una cama ajena a lamer sus heridas, llorando en silencio, en el hogar de los Arguiazabal se producía la primera de las discusiones que no tendría la mediación de la «reina de la casa».


    Leo estaba de mal humor. No podía entender que Mónica se hubiese ido así, de la noche a la mañana, dejando solo su perfume. Literalmente, lo había dejado, no solo en la almohada sino en el frasco medio lleno en el mármol del baño. El vestidor solo tenía perchas y estantes desocupados, y los cajones donde guardaba la ropa interior y los camisones de seda también estaban vacíos, la mesa de noche brillaba en ausencia de los libros y las cremas que ella usaba, solo la figura de una costosísima lámpara la adornaba y una vela aromática que, seguramente, había olvidado. A Leo, la imagen se le hacía desoladora.


    Al volver al comedor, sentarse en la cabecera de la mesa (como siempre) y reparar en la silla vacante que hablaba de una partida inexplicable, inesperada y hasta desmedida, al menos, esa era su visión de las cosas, la imagen de su madre se le presentó sin aviso. Ella no le perdonaría el dejar ir a Mónica, de eso estaba seguro. Su progenitora supo nada más verla que sería la esposa ideal, y no se había confundido. Debía reconocer que nadie lo había apoyado como su mujer en su crecimiento personal y laboral. 


    Quizá no hubiese estado demás decírselo algún día y no solo pensarlo una vez que la había perdido. De eso no se había percatado nunca.


    —¿Qué les parece si miramos alguna película hoy? —preguntó Mauro. Se había quedado en casa, solicitando la noche libre en el trabajo, para acompañar a su hermana y, aunque no podía ser consciente de ello, a su padre también. Jamás lo reconocería, estaba muy dolido con él, pero su inconsciente todavía buscaba aceptación.


     —Porque hoy hayas decidido quedarte en casa y no salir a divertirte no significa que los demás no estemos ocupados. Mañana trabajo y tu hermana madruga para ir a estudiar —gruñó el padre.


    —No me malinterpretes, solo quería…


    —Yo sí quiero mirar una película contigo —interrumpió Simona. No le apetecía que comenzaran las asperezas entre los hombres de la casa—. Terminé mis tareas y no estoy cansada.


    —Hablando de tareas… Mauro ya deberías tener una idea concreta sobre lo que vas a estudiar, para ir averiguando una universidad —rumió Leo. Necesitaba descargar un poco de veneno en alguien y quien estaba a su alcance era Mauro. 


    —Sí, la tengo. De hecho, ayer lo hablé con mamá. Quiero estudiar dirección de cine y teatro, y estoy averiguando sobre producción también. 


    —¿Y qué sabes tú de eso? —preguntó Leo con tono despectivo. 


    Descubrir que Mónica sabía lo que él desconocía lo enfurecía más. No soportaba que su esposa, exesposa, consintiera tanto a su hijo, el que prometía ser un buenoparanada, según su punto de vista nada objetivo.


    —Algo sé, papá. Por eso estoy seguro de que me gusta.


    —Me parece una carrera interesante, Mau —dijo Simona. Otra vez, intentando evitar las discusiones y aligerar la tensión del ambiente.


    —No pienso pagar por esa tontería. Es una carrera sin futuro y solo para vagos. Tienes una empresa a tu disposición. Estudia algo que te sirva para poder dirigirla, presidirla, no sé, hacer algo productivo por ella.


    —No me interesan los negocios, papá. Ya lo intenté. No me gusta y no se me da bien. Para eso está Simona. Ella es la inteligente de la familia, yo seré el artista —dijo en tono de broma, y le sonrió a su hermana que había soltado la carcajada. A Leo no le pareció gracioso—. Y no te preocupes por el pago, yo lo haré. Estoy trabajando para ello.


    —¿Dónde? —preguntó la jovencita, intrigada, pero la voz de su padre la silenció.


    —Como lavacopas o repartidor de comida no creo que ganes lo suficiente como para pagarte los estudios. ¡Por favor! —Odiaba no saber nada de la vida de su primogénito. ¿Trabajaba? ¿Dónde?


     Seguro que ella sabía. Esa idea lo enojaba más y más.


    El móvil sonó en su bolsillo y agradeció la interrupción. No estaba soportando la conversación, le daba impotencia.


    Mauro sintió que la adrenalina corría por su cuerpo animándolo a no callar más y decir todo lo que ocultaba, pero al advertir la imposibilidad de hacerlo (al ver a su padre alejarse con el móvil en la mano) sintió alivio, uno que dolía en su pecho y le hacía tomar conciencia, no solo del disgusto que le daría, sino de la guerra que podía comenzar a declararle desde el momento de enterarse. Simona lo miró en silencio, indagando con su carita de intriga, y le sonrió.


    —¿Eres capaz de guardar un secreto?


    —Claro.


    —Si quieres verme trabajar, mañana te llevo conmigo. Te gustará. Pero todavía no puedes decir nada a nadie.


     


     


    Mónica despertó pasadas las nueve de la mañana. Muy tarde para sus costumbres. Era día de clases en el gimnasio, pero no tenía energía suficiente. Sin levantarse todavía, llamó al abogado que Kike le había recomendado, necesitaba terminar con ese tema para dejar de pensar y pensar. Por suerte, esa misma mañana la atendería en su despacho. 


    Sonrió al cortar y ver el mensaje de Lucas preguntándole cómo estaba. Respondió lo primero que se le ocurrió. No quería darle demasiados detalles. Estaba siendo bastante reservada con sus problemas, quizá, por vergüenza; tal vez, por dolor, o simplemente porque no tenía con él una relación tan importante o íntima como para hacerlo. Poco le importó el motivo, estaba prevaleciendo su determinación de dejarse llevar por lo que le hacía bien. 


    Se colocó la bata a juego con el camisón y salió de la habitación que Nando le había asignado. Parecía estar sola en el apartamento. Lo confirmó al ver la nota que le había dejado sobre la mesa y que decía que había tenido que ir a la joyería. No lo lamentó, prefería la soledad, de momento.


    La noche anterior, se había reconocido a ella misma y por primera vez que ya no amaba a Leo. Que el dolor y la angustia en la que estaba inmersa nacía de la impotencia, de la culpa, del arrepentimiento y la frustración. No era fácil asumir que hacía meses, sino años, que vivía en una mentira. Era triste darse cuenta de que había fallado en respetarse. ¿Con qué dignidad podía pedir respeto por su persona si ella misma no lo tenía? 


    Quería a Leo, pero no lo amaba. La fuerza de la costumbre, los años, la paternidad de sus hijos que la ataba a él para siempre eran la conspiración perfecta para confundirla y hacerle creer que debía luchar por una unión que ya no tenía una justificación válida. Ni siquiera existía la cortesía o la admiración que había prevalecido siempre, al menos, de su parte.


    Se sentía miserable por la sensación de paz que experimentaba debajo de la angustia y el miedo por lo que estaba por venir. Había sido fácil y cómodo dejarse llevar por decisiones y responsabilidades ajenas. Ella poco tuvo que hacer para mantener la vida como la que disfrutó, nada más que ser madre, esposa y ama de casa, y se le daba de maravilla ser las tres cosas. Administrar un hogar con buenos recursos no era tan complicado tampoco. Por eso estaba preocupada, porque lo que se le venía encima era desconocido y diferente. Desde ese mismo instante las decisiones serían suyas, así como las consecuencias, y eso asustaba un poco.


    Inspiró profundo, sentada en la terraza del apartamento, con una taza de café en la mano, y se sintió libre… y preocupada, pero una preocupación que se resolvía tomando el toro por los cuernos y dándole soluciones a los problemas. El primero era oficializar el divorcio. Para eso, debía vestirse y salir rumbo al despacho del abogado. Mientras, llamaría a Sonya para ponerla al tanto de las nuevas noticias y contarle un poco sobre sus pesares. 


    Ponerlos en voz alta los hacía más reales y quería ser bien realista, para no decaer ante las vicisitudes que se le presentasen. Además, necesitaba una compañera para visitar apartamentos de alquiler.
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    Dos semanas después.


     


    Mónica inspiró profundo y sonrió ante el trabajo finalizado. En realidad, no del todo. Todavía le quedaba ropa por acomodar, pero podía esperar. Lo urgente estaba hecho.


    El apartamento que había alquilado estaba equipado por completo y era muy luminoso. Del tamaño justo para poder deambular por él sin chocarse los codos al cruzarse con sus hijos. Para comenzar esa nueva vida, que prometía inquietantes momentos, estaba bien.


    Los papeles del divorcio fueron firmados y ya contaba con su capital para hacer lo que quisiese, y lo que quería era pagar el alquiler y olvidarse de una nueva mudanza por algunos meses. Una vez que pudiese visitar el apartamento del que era dueña, vería cómo seguir. La compra de ese inmueble había sido una inversión, nunca supuso que debía conocerlo para habitarlo. Solo sabía que estaba bien ubicado y era luminoso además de lujoso, como toda compra de la firma Arguiazabal.


    Se puso ropa cómoda. El vestido veraniego que le llegaba hasta las rodillas le pareció ideal, y caminó hacia la cocina para preparar café. Lucas estaba por llegar. Le había rogado que contase con él para ayudar en la mudanza y ella le dijo que sí. Sería una broma porque no había nada que mudar. Nando y ella cargaron las tres maletas hasta allí y se había instalado sin más inconvenientes la noche anterior.


    «Nando», murmuró y sonrió ampliamente. ¡Cuánto le debía! Era la persona más valiosa que tenía en su vida. Jamás la había dejado sola lidiando con sus problemas, fuesen los que fuesen. Ella tampoco a él. El afecto era recíproco. También estaba Sonya, su amiga incondicional. Ambos hicieron de esas dos semanas algo para recordar, a pesar de las circunstancias. 


    Invadir la casa de su amigo no había sido cómodo al principio, ya luego, pudieron encontrar una rutina y hasta cocinó para él. Estaba bastante desentrenada con eso, la cocinera que Leo contrató era excelente y no se le hubiese ocurrido jamás meter las manos en la cocina mientras ella estaba en casa. El señor Arguiazabal tenía el paladar bastante fino y ella no contaba con buenas artes culinarias. 


    Nando no se quejó ni una sola vez de los sabores que había probado con él, y era lógico, estaba acostumbrado a comer la comida que él mismo se cocinaba y era espantosa. Podía corroborarlo. Pensando en él, recordó las veces que lo había encontrado mirándola fijo como si quisiese averiguar si estaba bien o mentía. Al menos, eso pensaba ella. Extrañaría las noches de películas viejas y los debates de política, o la música suave mientras leían y compartían una botella de vino.


    El timbre sonó, sobresaltándola. Lucas había llegado. La cara que puso al ver el apartamento impecable y con todos los muebles en su lugar fue muy divertida para Mónica. 


    —Es muy bonito, Moni. ¡Quería ayudar!


    —No hacía falta. Pasa. Lo alquilé amueblado y listo para usar —explicó ella, y esperó a que él terminase la inspección. Se había asomado a los tres dormitorios y al baño, solo le quedaba la cocina, pero se podía ver desde donde estaban de pie.


    —Muy lindo. Como tú. Estás preciosa —dijo, tomándola por la cintura y pegándola a su cuerpo. 


    Sin dudarlo demasiado ni pidiendo permiso, la besó. Movimiento que desconcertó a Mónica, ella no estaba acostumbrada a ese tipo de arrebatos y menos provenientes de él. Nunca más se habían besado, lo que no significaba que él no hubiese seguido insinuándose constantemente.


    —¿Qué haces? —atinó a preguntar ella cuando pudo liberar sus labios, no así su cuerpo.


    —Lo que tengo ganas de hacer desde hace semanas —respondió Lucas, tomándole la cabeza y volviendo a morderle el labio, con la otra le apretó el trasero y le mostró qué tan afectado estaba por ese beso alocado. 


    Mónica no era capaz de resistirse a los besos de Lucas. Tomaba su boca con una pasión contagiosa. Sus manos treparon por los musculosos brazos masculinos y clavó ahí sus uñas. 


    Lucas gimió al notar cómo ella aceptaba la atrevida invitación que había nacido desde la misma urgencia de cumplir con la recurrente fantasía que acechaba sus sueños. Levantó la falda del vestido y le acarició la piel desnuda, subiendo por la pierna hasta la cadera. 


    Ella volvía a dejarse tocar mientras enlazaba su lengua con la de él, le acariciaba los hombros y enredaba los dedos en el corto cabello. 


    —¿Tienes condones? —preguntó Mónica, ella no tenía, no los necesitó nunca con Leo y no haría nada con Lucas sin protección.


    —Dos. Si mal no recuerdo, uno no nos alcanza —respondió riendo, y mordiéndole la mandíbula para bajar por el cuello y el pecho. 


    Lucas la guio paso a paso hasta el sillón sin que ella notase el movimiento. Era presa del placer de ser besada con furia y deseo. Al chocar con la parte de atrás del sofá del salón, abrió los ojos y se encontró con los de él. Tan o más brillantes que los propios. En un hábil movimiento, él le quitó el vestido y la sentó en el mullido respaldo, luego, deslizó hacia un costado su ropa interior. Un solo roce de uno de los dedos la hizo estremecer y gemir. Lucas parecía moverse con torpeza, sin embargo, era muy preciso tocando dónde debía y con la presión justa para hacerle sentir que volaba o que lo haría de forma inminente. 


    Mónica tuvo que sostenerse del mueble para no caer hacia atrás. Eso le dio el lugar necesario a él para moverse más y mejor. En pocos segundos estaba con los pantalones bajos y poniéndose un condón. En el próximo pestañeo, Mónica sintió cómo la invadía y subió las piernas hasta la cintura masculina, porque estaba perdiendo el equilibrio.


    Los dedos de Lucas se posicionaron con firmeza en la cadera de la mujer que gemía del gusto y no se limitó a movimientos suaves. Entró y salió de ella golpeando con fiereza y jadeando entre beso y beso.


    El desenlace era apremiante, sus piernas estaban perdiendo fuerza. Apoyó su frente en la de ella y sus miradas se atraparon. Compartieron el aliento tibio que despedían en cada exhalación y también se ofrecieron alguna sonrisa cómplice.


    Cuando Lucas sintió la tensión de los músculos de Mónica, supo que era el final para ella y entonces embistió con rapidez, toda la que le daban las escasas fuerzas que tenía, y explotó sin más. Gruñó con los ojos cerrados y los dedos marcando la piel femenina. De ninguna manera se disculparía por eso.


    Los próximos minutos de calma los pasaron pegados, cuerpo a cuerpo y abrazados. Cada tanto, una mano perezosa hacía una caricia, y la respuesta era un beso casto y silencioso, donde hubiese piel disponible.


    —Necesito deshacerme de esto —murmuró Lucas, señalando su entrepierna todavía cubierta. 


    —Tienes un baño en mi dormitorio. Te espero en la cocina, estoy sedienta —respondió Mónica, mientras él se subía un poco el pantalón para poder caminar con rumbo hacia donde ella le había señalado.


    Sin ponerse el vestido, fue hasta la cocina y sirvió dos vasos de agua. Vació el suyo en un instante y estaba sirviéndose otro cuando las manos de Lucas le acariciaron la espalda y el trasero.


    —Estás hermosa —susurró besándole el hombro. Las manos ya estaban bajando las copas del sujetador para descubrirle los pechos. Lucas la miró desde arriba y gimió en su oído, mordiéndole la oreja.


    —¿No quieres descansar?


    —No, ¿tú sí? —preguntó ya pellizcándole los pechos erguidos y exhibidos. Ella apoyó la cabeza en el hombro de él y negó con un murmullo inaudible —Bien.


    Los labios suaves de Lucas le besaron la espalda y siguieron bajando. Con las manos también le deslizaba la ropa interior y pudo deducir que se sentaba en el suelo, debajo de ella, comenzando a besarle las piernas y a morderlas con delicadeza. Miró hacia abajo justo cuando sacaba la lengua para acariciarle su sexo completo de una sola vez, y se le escapó un gemido demasiado sonoro.


    —Tenía tu sabor grabado en mi memoria —dijo él, sin despegar su boca de la piel caliente que había querido volver a saborear. La espera había sido casi dolorosa, pero valió la pena, pensó.


    Mónica no estaba precisamente cómoda, aun así, no quería moverse porque el placer era intenso. La imagen era morbosa e inquietante. Literalmente, Lucas estaba a sus pies, entre sus piernas, y se sintió poderosa, fuerte, desinhibida, espléndida… Esa sensación la catapultó de inmediato al éxtasis y gimiendo movió su cadera, utilizando los labios y la lengua de Lucas como el instrumento perfecto para estallar de placer. Y lo hizo, entre gemidos y carcajadas de alivio, lo hizo: estalló en mil pedazos.


    Lucas, habiendo escuchado y visto a Mónica en ese estado de absoluta enajenación, ya estaba listo para actuar otra vez. Se puso de pie y cargó con ella entre los brazos para recostarla en la cama y acomodarse entre sus piernas. En dos segundos tuvo el preservativo colocado y comenzó el vaivén de cadera porque le urgía acabar con su tensión y deseo. 


    Fue impresionante y quedó agotado. Ella parecía estar en el mismo estado. Desparramados y desnudos en la cama sin deshacer se miraron y sonrieron. 


    —Pensé que esto no volvería a pasar, y lo necesitaba. Me gustas mucho, Moni.


     El timbre de abajo los interrumpió, la persona de seguridad le anunciaba que Nando estaba por subir.


    —Quería darme una ducha contigo —susurró Lucas, terminando de colocarse la camiseta.


    —No hubiese sido posible. Mi hijo está por venir —respondió Mónica, y Lucas sintió esas palabras como un rechazo. 


    Quizá, la indiferencia de ella, mientras se anudaba el lazo de la larga bata de seda sobre su cuerpo casi desnudo que usaba como reemplazo del vestido que tenía antes, había colaborado para que él lo percibiese así. 


    Mónica no quería tener una relación con Lucas. No podía mantener una relación con nadie en ese momento, y menos con él. Cada vez que el muchacho pronunciaba frases que le hacían pensar que planeaba un futuro con ella, se tensaba y levantaba una pared de frialdad que hasta ese momento le era útil. Si de ella hubiese dependido, no hubiese vuelto a tener sexo de ningún tipo con Lucas. Pero su cuerpo le desobedecía y la parte necesitada de libertad le obligaba a romper las cadenas de la cordura con la que siempre había vivido.


    Sin darse cuenta de cuánto lo necesitaba, estaba despedazando, o intentando despedazar, los prejuicios que dominaron su vida. Desacomodando así todas las estructuras de su mente.


    Al escuchar el golpeteo de los nudillos en la puerta, Mónica se apresuró a abrir para dejar entrar a Nando.


    Este fue consciente de varias cosas, después de darle el beso en la mejilla con el que siempre la saludaba: que Mónica estaba prácticamente desnuda debajo de la prenda que se le antojaba demasiado sensual, que estaba acompañada por un tipo que no conocía y sonreía con pedantería, y que un vestido descansaba de cualquier forma sobre el sofá del salón.


    Todo indicaba que su amiga había estado intimando con ese muñeco que se había esforzado bastante en el gimnasio y ahora se presentaba extendiendo la mano.


    —Mucho gusto, soy Lucas.


    —Nando —respondió sin siquiera mirarlo. Prefirió indagar en los ojos de ella. La respuesta fue una elevación de hombros y el silencio. 


    La ira comenzaba a fluir por sus venas, Nando estaba a punto de explotar.


    No creyó tener que volver a experimentar lo que años atrás lo llevó a refugiarse en aventuras arriesgadas y viajes eternos, que de a poco se fueron convirtiendo en su única adicción. Para no sentirse tan culpable, abandonando la joyería en manos de su hermana tanto tiempo, mezclaba la diversión con el trabajo promoviendo sociedades, patrocinando grandes marcas, buscando nuevos productos y representaciones… 


    Tener a Mónica en su apartamento durante esa corta convivencia le trajo recuerdos de otros tiempos, sensaciones que creía olvidadas y sentimientos que permanecían dormidos gracias a su gran determinación y respeto. La nueva risa franca de su amiga, la que ahora soltaba con sinceridad y real alegría le había destrozado los nervios y, para mantener su cordura a raya, había comenzado a trabajar más horas de las acostumbradas. 


    Por suerte, tenía un gran proyecto entre manos: la realización de una colección propia de joyas. Para eso había comprado las piedras y el material que estaba por llegarle de un momento a otro desde África. El joyero que había contratado ya estaba probando con algunos modelos de piezas pequeñas, y se sentía positivo por la aceptación que habían tenido en un par de joyerías con cuyos dueños se había comunicado para ofrecer sus productos. 


    Volviendo al tema de la convivencia… había salido todo bastante bien, ella no se percató siquiera de las veces que se perdía observándola, embelesado, como tantas otras veces lo hizo en el pasado. Una vez que Moni tuvo el apartamento adecuado para mudarse, Nando se sintió a salvo. Quería impedir que todo se le fuese de las manos, porque su control, teniéndola bajo el mismo techo, se estaba volviendo escaso.


    —Yo me voy, Moni. Felicitaciones por tu nuevo hogar —dijo Lucas, besándole la mejilla, porque ella se había girado para evitar que le besara los labios—. Antes de que me olvide, les dejo estas invitaciones. Estaré trabajando aquí este fin de semana, los espero.


    Lucas dejó unas tarjetas que anunciaban música en vivo y copas libres para las damas, y alguna que otra cosa más que ninguno de los dos, ni Nando ni Moni, leyeron.


    —¿Y eso? —preguntó Nando señalando los papeles. 


    —Él hace presentaciones en clubes nocturnos, le pagan por conseguir clientes —respondió ella.


    —¡Eso es un trabajazo!


    —No empieces, Nando 


    Ella sabía o intuía que le caía mal Lucas solo por ser quién era:  el joven con quien había engañado a Leo. Su amigo dudaba de las intenciones del muchacho, lo que él no sabía era que a ella poco le importaban esas intenciones porque no buscaba nada serio con él. Solo quería dejarse llevar y sentirse más libre que nunca, más ella misma. Desafiando cada límite impuesto por otros, aunque se equivocara, ella lo necesitaba. Afianzaba, de esa forma, su nueva decisión de enfrentar la vida sin prejuicios. No era fácil después de tantos años y falsas creencias.


    —¿Para esto querías irte de mi casa? —escupió furioso, incontrolable. Sabía que debía detenerse, pero le era imposible.


    —¿¡Qué dices!? ¿Quieres café? —Moni quería evitar la discusión, porque a las claras estaba que era una y no quería mantenerla. 


    —No quiero nada. ¿¡Tú crees que nací ayer!? —insistió Nando. 


    —No creo que deba darte explicaciones, pero lo haré para que dejes de inmiscuirte donde no debes —aclaró un tanto enojada—. Vino porque creyó que necesitaba ayuda con la mudanza. Nada más. 


    —¡Y ahora me tomas por idiota! —argumentó él, elevando los brazos y dejando ver su disgusto—. Ya vi que estás bien y yo tengo cosas que hacer. Que tengas un lindo día, Mónica.


    —¿¡Nando!? Pero…


    Nando cerró la puerta con más fuerza de la necesaria y Mónica se sobresaltó ante el ruido que hizo. Negó con la cabeza, no comprendía la actitud de su amigo y le parecía un poco exagerada. Le gustaba que la protegiese, estaba acostumbrada a eso, pero se había pasado actuando de esa manera.


    Se divorció de un hombre que marcaba sus pasos y que casi le decía qué palabras pronunciar en cada momento. No estaba dispuesta a tolerar que su amigo ocupase un lugar que no le correspondía. Ella no estaba buscando que le dijesen cómo vivir, estaba queriendo aprender a hacerlo sola. Ya tenía bastante con el miedo que le daba ser una mujer y una madre separada. Bien sabía ella que las personas que se decían sus amigos juzgaban a las divorciadas o a las madres solteras y aparentaban ser felices con tal de no enfrentar lo que ella estaba enfrentando. 


    De todas maneras, que Nando se enojase así con ella le dolía en el alma y le estrujaba el corazón. 


     


     


    Mauro llegó esa tarde al apartamento de alquiler de su madre con un par de bolsos y la sonrisa enorme adornando su rostro.


    Moni podía imaginar que salir del hogar de los Arguiazabal le parecía una idea fantástica y no se equivocaba.


    La verdad era que ella no había estado esas dos últimas semanas y no sabía el ambiente que se vivía allí desde su ausencia. No obstante, tenía conocimiento de que Leo estaba tenso y de un mal humor constante. 


    Arguiazabal tenía algunos asuntos en la empresa que lo tenían loco. La soledad y silencio de la casa le recordaba su fracaso y no quería reconocer que su exesposa tenía razón: había dejado de apostar por el matrimonio dejándolo morir. Su ego estaba resentido, él creía de verdad que todo lo podía y que nada se le resistía. Menos ella, menos Moni, «la reina de la casa…» y, quizá, el ingrato de su hijo, que seguía desapareciendo noche tras noche sin decir a dónde iba. Por lo menos, contaba con el apoyo incondicional de su pequeña, ya no tan pequeña. 


    Mauro notaba esa diferencia en el trato y no quería seguir viviendo donde, claramente, no era aceptado. Y eso que todavía no le había contado nada sobre el trabajo que desempeñaba a su padre. A Simona, sí. La había llevado aquella noche, como le prometió. Todavía recordaba la cara de asombro y luego las sonoras carcajadas al reconocerlo vestido como Red. Una vez que lo vio actuar quedó fascinada y aplaudió orgullosa su actuación. Por supuesto que se había ganado un abrazo y una consumición gratis, con un poco de alcohol, además del secreto, porque todavía no podía beber, era menor y si se enteraba el señor Arguiazabal ardería Troya.


    Eso mismo le estaba contando a su madre, entre risas, mientras compartían una bebida fresca.


    —No me parece una buena idea, Mau. Es muy joven todavía para beber.


    —Fueron un par de gotas, quería hacerla sentir mayor —respondió él.


    —¿Cuándo se lo dirás a tu padre? Sabes que debes hacerlo tú.


    —Lo sé. Y lo he intentado, pero… me avergüenza reconocer que me da miedo, mamá. No sé cómo lo tomará. Por eso quería, primero, tener un lugar para vivir. 


    —Esta noche deberías cenar con él y contarle —le aconsejó Mónica, mientras le besaba la frente y lo dejaba solo para que pensara. 


    Ella llamaría a Nando para verificar si se le había pasado el berrinche y luego a Sonya para distraerse un rato.


     


     


    La mesa, innecesariamente ancha y larga, de la casa grande tenía solo tres platos, como venía siendo costumbre. Leo se acomodó y se sirvió un poco de ensalada sin esperar a sus hijos. Las normas de buena educación podían saltarse bajo su techo, total, nadie lo veía.


    —Buenas noches, papá —saludó Simona. 


    Había estado practicando para su examen de música. Odiaba tocar el piano, pero a su padre le gustaba que ella supiese hacerlo y cada tanto le pedía que tocase para él, por eso había tomado esa materia extracurricular.


    —Hola —dijo Mauro, y también se sentó a la mesa—. Estuve llevando algunas de mis cosas a casa de mamá. Mañana dormiré allí.


    —Yo le avisé que prefería quedarme aquí —dijo Simona, y recibió la sonrisa de su padre. Sin reconocerlo siquiera, era lo que buscaba.


    —No te detendré si prefieres vivir allí. Eres mayor y ya deberías saber lo que haces. No obstante, antes quiero que arreglemos el tema de la universidad. Yo no pagaré esa tontería, ya te lo he avisado. Por eso, dime qué otra cosa te parece bien, y que sea útil, ¡por Dios santo!


    —Te respondí entonces que no haría falta que lo pagases. Lo haré con mi mensualidad, y si no me alcanza con eso agregaré mi salario. No cambiaré de opinión para darte la razón, papá.


    —También te dije entonces que no te alcanzaría con el dinero que puedas ganar en esos trabajitos mediocres —agregó Leo, con sarcasmo.


    —Papá, mi trabajo no es mediocre, y gano bastante bien —aseguró Mauro, enrabiado por la actitud de su padre. Al sentir la carcajada burlona apretó los puños y cerró los ojos—. Trabajo como drag queen en un pub temático que hay en el centro. Es como un teatro pequeño y…


    —¿¡Perdona!? —exclamó Leo, tirando los cubiertos y originando un estruendo terrible al romper el plato de porcelana.


    —Actúa en un teatro que tiene el concepto de los viejos cabarets. Es un espectáculo hermoso, papá —dijo Simona, en colaboración con su hermano.


    —¿¡Te has vuelto loco!? ¿Eres un travesti? ¿Un maricón disfrazado?


    —La respuesta es negativa en los tres casos, papá. Estoy bien de la cabeza, actúo vestido de mujer exagerando los rasgos para convertirlos en sátira o parodia y soy heterosexual.


    —Ya mismo lo dejas o te vas de esta casa y te olvidas de que tienes un padre.


    —A sus órdenes, señor Arguiazabal. No me va a modificar demasiado la vida, de todas maneras —indicó Mauro poniéndose de pie. Besó la mejilla de su hermana, que ya lloraba, y se marchó sin mirar atrás.


    Esa misma noche, Simona comenzó a querer huir de sus pensamientos, también de sus sentimientos, que no eran sanos desde hacía un tiempo considerablemente largo. Se sentía tironeada entre el querer y el deber hacer, decir, ser, elegir… Ya no aguantaba más. La familia se había desmoronado, su padre estaba siempre de mal humor, su hermano ausente, su madre en otra casa, sus notas en baja… nada estaba bien, hasta su soledad le pesaba y en su dormitorio las paredes amenazaban con cerrarse apretando su cuerpo, aplastándola hasta hacerla volar en mil pedacitos. 


    «¡Qué bueno sería desaparecer!» —pensó.
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    Mónica tenía ganas de llorar, pero no podía flaquear delante de Mauro. Leo no era el mismo desde hacía tiempo, años quizá, pero hacerle eso a un hijo no era propio del hombre que ella había amado. Volvió a apretar a su «niño» contra el pecho y le acarició la cabeza. Siempre sería su niño.


    Estaban sentados en el sillón del salón. Hacía mucho que no veía lágrimas en los ojos del hombrecito que llorisqueaba en silencio entre sus brazos.


    —Tranquilo, se le pasará.


    —Creo que ya no importa, mamá. Lo intenté, te juro que lo hice. Quise agradarle, satisfacerlo, que me aceptase, pero está claro que no lo lograré. Y decidí que quiero ser fiel a mí mismo. ¿Está mal? —Moni negó con la cabeza—. Tengo una amiga nueva, trabaja con Eddie, ella adivinó que estaba preocupado por algo. Esa noche en que lo notó actué desconcentrado y mi acto salió horrible. Cuando le hablé de papá, me contó que su padre le había echado de su casa porque le contó que tenía novia. No creí que me pasase lo mismo y hasta me dio pena por ella. Aunque me dijo que desde ese día pudo vivir su vida sin tener miedo de lo que hacía. ¿Me pasará lo mismo? ¿Podré convencerme de que hago bien las cosas, que sé elegir, que puedo errar?


    —Claro que sí, mi amor, haces las cosas bien y estás priorizando tu felicidad. Eso es muy bueno, porque tu vida es solo tuya, le pese a quien le pese. Y tienes todo el derecho a errar. Mírame a mí, estoy volviendo a empezar después de los cuarenta.


    —Cuarenta y algunos más.


    —Irrelevante —dijo, y ambos se pusieron a reír entre lágrimas—. ¿Tienes idea de lo orgullosa que me haces?


    —Vas a tener que repetírmelo muchas veces.


    —Lo haré. Mira, Mau, crecer con un padre tan autoritario es duro, pero algún punto bueno tendrá. Ya lo averiguarás. Y sé que te ama, me consta, lo que pasa es que no sabe cómo demostrártelo. Además, debe ser difícil para él ver que te sales del rumbo que imaginó para ti. Ya sé que no debería haber pensado por ti, pero lo hizo. Quería algo que no tendrá, y sabes que no lleva bien eso de las negativas. Esto también pasará.


    —Lo sé. Ya me acostumbraré, como a todo lo demás. Pero ahora me preocupa Simona, mamá.


    —Y a mí, hijo. Estaré atenta, te lo prometo —susurró, poniéndose de pie y besándole la frente—. Se te hará tarde. Yo salgo con Nando y Luna esta noche, no cenaré contigo. ¿Te arreglas solo?


     


     


    Nando no aguantaba más de un día sin verla, hablarle o contarle alguna de todas las cosas que hacía por hora. Una vez calmado el enojo, todo volvía a la normalidad. Además, ella lo había llamado pidiéndole perdón, sin motivo alguno, pero él aceptó sin darle demasiada vuelta. No quería tener que explicar su actitud, ni él sabía lo que le pasaba. 


    Esa noche, irían a la fiesta donde trabajaba el muñeco ese y no se la perdería. No quería dejarlos solos, y Luna era la compañera ideal por si acaso ese muchacho aparecía, lo que seguro pasaría. Entonces, su hermana podría encargarse de seducirlo… quizá. Apostaba a que a ella le gustara el tal Lucas. La había visto con chicos musculosos y engreídos que se amaban tanto a sí mismos que no podían dejar de mostrarse ni observarse hasta en los cristales de los comercios.


    Cuando él llegó a la cita, las chicas ya estaban ubicadas en una mesa especial que Lucas les había asignado. Nando las vio ni bien entró y se dirigió hacia ellas en largas zancadas. 


    —¡Pero miren quién llegó!, ¡el gruñón! —exclamó Moni solo para molestarlo, y él, sonriendo, le mordió la mejilla.


    —Ese es mi hermano, sí, señor. —Nando repitió el mordisco en Luna también. 


    No le importaba que lo tuviesen por una persona que solía enojarse con regularidad porque era un poco cierto. Mónica lo sacaba de sus casillas bastante seguido y Luna… con ella los problemas se suscitaban por trabajo, porque nunca se metía en su vida. No obstante, bien podrían decir que era pura espuma, ya que su enojo duraba un par de horas y pasaba al olvido, generalmente.


    Entre conversaciones y bromas se pasaron las horas. Como el hermano mayor y buen amigo que era estaba contabilizando las copas que tomaban las mujeres y, para su gusto, se estaban extralimitando. 


    Para su disgusto, la jugada con Luna no le salió bien. Ella prefirió a otro muñeco con el que estaba bailando demasiado sensualmente y ya no le divertía verla. Lucas se había sentado con ellos y no le quedaba más opción que mantener una conversación con él y Moni, que ya reía por cualquier tontería.


    Le encantaba la sonrisa de su amiga y el sonido de sus carcajadas. Siempre se descubría imitándola al verla y así estuvo hasta ver cómo Lucas se acercaba a Mónica y le pasaba el brazo por el hombro, le besaba el cuello y le guiñaba el ojo. Nando comenzó a padecer el negarse a dejarla sola y haberle prometido que la llevaría a casa. 


    —Siendo tan amigos, ¿nunca tuvieron un «desliz», no sé, un beso o un descuido? —indagó Lucas, divertido.


    —Nunca me permití pensar en ella en esos términos —respondió Nando de forma ácida. Y no era mentira, jamás hubiese pensado en Mónica como un desliz. Y un descuido hubiese sido dejarse llevar por su necesidad, instinto, gusto, sentimiento… daba igual, cualquiera de sus pensamientos hacia su amiga lo llevaban por el mismo camino: el deseo de tenerla en sus brazos. Y no, nunca se había descuidado tanto como para permitirse errar. Prefería ser su amigo, verla, olerla, hablarle, aconsejarle, ayudarle, cualquier cosa, con tal de estar presente en su vida. 


    Nando era dolorosamente consciente de que su felicidad no dependía de Monica, sino que la incluía, de cualquier modo. Sin ella no sería el mismo hombre.


    —No sé si tu respuesta me hace sentir mal o me halaga —dijo ella, mirando fijo a su amigo. Y los dos hombres soltaron la carcajada, tomando el comentario como una broma. 


    Hasta ella misma rio después. Aun así, se quedó pensando en su respuesta silenciada. Jamás había mirado a Nando con ojos de mujer. 


    «Y ¿por qué no?», se preguntó observándolo. No podía negar que era un hombre atractivo y tenía un tentador cuerpo delgado y musculoso, producto de sus múltiples actividades deportivas; siempre tenía la piel bronceada y su oscura mirada era profunda y sincera. Entonces reparó en esa sonrisa canalla que la doblegaba siempre, y sus miradas se encontraron. Nando le guiñó el ojo y ella pestañeó aturdida. Se había distraído observando al hombre que estaba frente a ella y casi lo desconocía. Tampoco se reconocía ella misma.


    —¿Qué? —preguntó él en un murmullo poco audible.


    —Nada… Acabo de descubrir una parte de mí que no sabía que existía: la tonta. ¿Por qué no te observé mejor antes? —le susurró, un poco sorprendida y otro poco divertida. El alcohol ya estaba haciendo estragos en su discreción.


    —Ya te dijo que no te ve linda —afirmó Lucas, no le gustó que lo ignorara. Era su pareja, no la de ese mal tercio. No era celoso, pero odiaba pasar desapercibido.


    —Nunca dije eso. Mis palabras exactas fueron: «nunca me permití pensar en ella en esos términos».


    —Es lo mismo.


    —Piensa lo que quieras —sentenció Nando, elevando los hombros. No le debía ninguna explicación a él ni a nadie. Mónica quiso pedir un nuevo trago y él creyó que ya tenía suficiente—. Ya deja de beber, Moni.


    —¡Métete en tus asuntos! —dijo exasperada, pero con ella misma. No era justo encontrar atractivo a su mejor amigo ni estar preguntándose si con esos labios tan delgados besaría bien. Lo peor era que no lo dudaba… y quería comprobarlo.


    —No más alcohol por hoy —determinó él, y le quitó la copa de la mano. Conocía los límites de su amiga mejor que ella misma.


    —¡No le hables así! —replicó Lucas, y Nando gruñó por lo bajo. 


    Con qué gusto le daría la posibilidad de que tirara la primera trompada y ser libre de responder con otra bien acertada en esa cara bonita de monigote vanidoso. 


    —Déjalo, Lucas. Está de mal humor, es un poco cascarrabias. Además, siempre tenemos discusiones en estos términos. Y si mal no recuerdo, ha tomado tanto o más que yo. —Mónica necesitaba distraerse y se había puesto verborrágica.— Una vez lo vi ebrio de verdad. ¿Recuerdas, Nando? Y sabes que nunca te lo perdoné.  ¡¿Puedes creer que se emborrachó en mi boda, Lucas?!


    —La responsable fuiste tú aquella vez, y ahora… Haz lo que quieras, Mónica —dijo, y se encaminó a la barra. 


    En ese instante, era él quien necesitaba una buena copa de algo fuerte. 


    El recuerdo al que ella hacía referencia era de los peores que tenía en su vida y todavía le dolía. Tampoco se perdonaba destruirle las ilusiones en la fantástica boda, planeada hasta el mínimo detalle, a su mejor amiga. Verla aquella noche, tan hermosa, sonriente y pareciendo feliz mientras se comprometía con otro hombre le había herido el corazón y, desde entonces, nunca nadie lo pudo curar.


    —Creo que ya nos vamos, Nando. Deja de tomar que tienes que conducir —le susurró Moni, acariciándole el hombro.


    Nando no se extralimitaría bebiendo sin control, lo que buscaba era evadirse un rato y lo había logrado por unos minutos, hasta que ella fue a buscarlo.


    —No quiero irme contigo —murmuró él. Quiso que fuese un pensamiento, pero le salió mal, y su deseo se convirtió en voz.


    —Qué lástima, seré tu compañera de viaje de todas formas. Conduzco yo —aseguró ella, y Nando se echó a reír sin poder detenerse, mientras caminaban juntos hasta la salida del lugar. 


    Había visto al tonto musculoso darle un beso en los labios a Mónica y por poco no vomita. Aunque la alegría de que se fuese con él y no se quedase con Lucas lo confundió un poco y le produjo un escalofrío.


    —Espera, preciosa —escuchó que alguien gritaba detrás de ella, y Mónica giró para terminar en los brazos musculosos del tarado ese, que le dijo algo al oído y luego la besó. 


    —Pasa la noche conmigo —susurró Lucas.


    —No puedo. 


    Pero él quiso convencerla con otro beso, no soportaba que lo rechazase. Él se sabía sexi y Mónica era… una hermosa mujer mayor que podía aspirar a cualquier cuarentón, él era más que eso. Sus límites con ella estaban llegando al final. No lograba seducirla fácilmente, nunca conseguía llamar su atención como pretendía y le gustaba.


     Cuando Nando vio la lengua de Lucas intentar meterse en la boca de la mujer que amaba, su furia lo cegó, también colaboró ese par de copas que desinhibían sus instintos.


    —¡Dejen de besarse delante de mí! ¡Y no la toques! —gritó, interponiéndose entre ambos. Tomó a Moni de una muñeca y la sacó de allí.


    Mónica lo miró con enojo. No le gustaba ese Nando. Hacía mucho que no lo veía así: tan irritable y con el ceño fruncido.


    —¿Qué te pasa? —dijo, más como exclamación que como pregunta. Negó con la cabeza, atribuyendo esa conducta a un posible estado de ebriedad, y le pasó el brazo por la cintura.— Estás poniéndote viejo, ya no soportas un par de copas. 


    Él la abrazó por el hombro, aprovechando el contacto inesperado. 


    —Será eso —murmuró al ver que ella refunfuñaba, pero no se enojaba. 


    Nando se reprochaba su actitud, pero no había podido frenarla.


    Así, abrazados como una pareja, dejaron el lugar. 


    Nando no estaba borracho, para nada. Solo un poco desenfrenado. Igual que ella. Por lo que el abrazo era innecesario, no obstante, ambos lo disfrutaron.


    —Dijiste que conducirías —murmuró, entregándole la llave de su descapotable ruidoso y veloz que ella tanto odiaba.


    —No me dijiste… ¿Puedes hacerlo? Por favor. De la única manera que me subo a este coche y por única vez es de copiloto, solo si conduces despacio. Menos mal que no estoy muy sobria.


    Nando volvió a reír y le abrió la puerta. El enojo había aflojado al tenerla para sí, encerrada en ese pequeño espacio propio donde el perfume de ella era lo que predominaba. La miró durante unos segundos, preguntándose otra vez por qué ella se había quedado observándolo y había dicho eso de no haberlo visto bien antes. ¿Acaso…?


    «Por supuesto que no», pensó, y se dispuso a conducir.


    Al llegar al portal del edificio dónde Mónica tenía alquilado el apartamento, ella ya estaba adormilada. Le daba pena despertarla. Se demoró unos segundos más admirándola y con dos dedos le corrió un mechón de cabello que le obstruía su vista. Quería observarle bien las pecas, la nariz recta y fina, y las cejas tan rojizas como sus pestañas y el resto del cabello. Estaba seguro de que nunca la había visto tomar sol, era muy blanca y tenía la piel inmaculada, lo que hacía resaltar el color rosado de sus labios, que no eran voluminosos, aun así, tentadores.


    —Eres hermosa —susurró para sí mismo. 


    No obstante, ella no estaba dormida sino disfrutando de la caricia de su amigo, en un letargo demasiado cálido, y lo escuchó.


    —Gracias.


    Nando la vio sonreír y abrir los ojos, su mirada era pura luz.


    —Lo digo de verdad. Eres preciosa. 


    No quería hacerlo. A decir verdad, se moría por hacerlo, pero no quería que ella lo tomase a mal, y se odiaría por las consecuencias, lo tenía clarísimo. Aun así, su juicio nublado y el de ella un poco embriagado le daban el permiso que necesitaba, y el valor. Inspiró profundo al acariciarle la mejilla. La noche lo invitaba de forma peligrosa a romper las reglas que se había impuesto hacía tantos años y que jamás se había saltado. La intimidad del momento le retorcía las entrañas, y ella no ayudaba para nada con esa mirada y la media sonrisa sensual.


    Mónica estaba asombrada de su propia desfachatez. Le cosquilleaban los dedos por la necesidad de devolverle la caricia a su mejor amigo, ¡a Nando!, nunca pensó en hacerlo. Y no porque no lo hubiese acariciado alguna vez. La variante, esa noche, era la intención, el deseo, las ganas… ¿Desde cuándo Nando era un hombre así de apuesto y varonil?


    Se paralizó al verlo acercarse lentamente, demasiado lento, y cerró los ojos ante el primer contacto suave de los labios de él con los suyos. Jamás había imaginado o soñado besar a Nando, y mucho menos que su pecho se expandiría en un eterno suspiro al sentir la tibieza de la boca de él moviéndose, de forma dubitativa y temerosa, sobre la suya.


    —Por fin —susurró él, sin separarse ni un milímetro, y tomando el coraje necesario para continuar. Se giró lo suficiente para poder pegar su pecho al de ella y llevó la mano hasta la nuca femenina, enredando los dedos en el cabello y profundizando el beso. 


    Mónica estaba sin aire y no le importaba, lo único que quería era seguir saboreando esa lengua suave que acariciaba la suya una y otra vez.


    El beso era toda una declaración de intenciones en sí mismo, no hacían falta las palabras. Los suaves gemidos decían más que mil frases pronunciadas con titubeos y los impulsaban a seguir.


    Mónica advirtió una mano en su pecho derecho y no hizo nada por apartarla, por el contrario, se dejó vencer por las ansias de más y abandonó su cuerpo al disfrute. No podía afirmar con exactitud cómo había llegado a estar sentada a horcajadas sobre las piernas de Nando sin haberlo dejado de besar ni un instante. Sus dedos se enredaban en los bucles de él una y otra vez, y tironeaba fuerte cada vez que una ola de placer le recorría la espalda. Las manos de Nando ya estaban ahí, deshaciéndose del broche de su sostén. Adelantó su cadera para sentir el deseo de él y compartirlo con el suyo justo cuando estaba por descubrir si la tibieza húmeda de la boca de su amigo la pondría a temblar al contactar con la cima de su pecho izquierdo. Y sí, lo había hecho. Tembló del gusto y llevó la cabeza hacia atrás refregándose con urgencia contra él al sentir el tirón y el mordisco posterior. No podía dejar de empujarlo contra su cuerpo para que no dejase de obrar esa maravilla en sus terminaciones nerviosas. 


    Entonces lo escuchó ronronear, jadear y dejar el aire caliente sobre su piel al murmurar algo que no comprendió.


    «¿¡Qué estoy haciendo!?», pensó, y su pensamiento la aturdió. ¿Se estaba aprovechando de su amigo, que estaba un poco desinhibido, solo para cerciorarse de cómo besaba? ¿Podía ser tan rastrera? Y quería más, ¡por Dios, quería más…! Se asustó de su propia curiosidad ingrata y atrevida y se puso en guardia, tensándose de pies a cabeza. 


    Arrepentida, atemorizada y avergonzada le tomó la cara a Nando con ambas manos y apoyó su frente en la de él.


    —No —susurró con los ojos cerrados.


    Ambos tenían la respiración agitada y el corazón les galopaba en el pecho como si quisiese escapar.


    —¿Por qué no? —pudo preguntar Nando, navegando en ese mundo de nuevas sensaciones del que estaba preso. Ni en sus mejores sueños le había hecho justicia a los besos de Mónica o a su piel, sus pechos, sus gemidos. Hasta sus manos acariciaban mejor, pensó—. Quiero más.


    —Y yo. Ahora. Ambos sabemos que esto no está bien y mañana sufriremos las consecuencias.


    —Entonces baja y no vuelvas a dejar que te bese nunca más —sentenció Nando, dolido ante el rechazo. 


    Le dolía hacerse consciente de la realidad. Ella se había dejado llevar porque había bebido y, tal vez, envalentonada por la conversación y el deseo que el tipo ese le había dejado en el cuerpo. No quería ser un polvo de una noche, no de ella. Nunca de ella. 


    —Mañana hablaremos de esto, Nando.


    —Baja ya, Moni.


    La vio descender de su coche y sin esperar a que entrase al edificio apretó el acelerador huyendo de su propio deseo, y de su miedo a la secuela que lo hecho podría dejar.


     


     


    Mónica estaba cansada de dar vueltas y más vueltas en la cama.


    Una rara sensación ambigua, mezcla de culpa, excitación y sorpresa por la novedad la había despertado de madrugada.


    ¡Había besado a Nando!, su amigo Nando. ¡No podía creerlo! Todavía sentía el sabor de su lengua y la piel se le erizaba de solo pensar en las manos de él acariciando sus pechos. Era una locura. No se animaba a analizar más en profundidad los motivos que la guiaron a ese primer beso. 


    Prefirió quedarse con la idea que tenía en la cabeza sobre sus acciones de las últimas semanas: tenía la necesidad de escabullirse de sus problemas mediante su, recientemente descubierta, vía de escape. Según sus conclusiones, nada erradas, por cierto, anhelaba sentirse deseada, admirada, seductora… Era una respuesta inconsciente que le permitía asimilar con más entereza la sucesión de pérdidas sufridas como consecuencia de sus propios actos, y el dolor que estas le causaban. Y todas originadas a partir de aquel lejano sueño erótico que se permitió cumplir acudiendo a ese antro para tener una aventura de una noche… Desde entonces las cosas habían ido de mal en peor, ¿o no?


    Todavía no podía lidiar con los efectos secundarios como para poder afirmar si eran beneficiosos o no para ella. Quizá, lo serían a largo plazo porque al corto lastimaban, y mucho. La hacían trastabillar, errar y herir, sin querer, a sus personas preferidas, por ejemplo, sus hijos.


    Parecía que Mauro estaba encauzando su camino, era Simona la que le preocupaba. Sus pensamientos al completo fueron destinados para ella, y sin pensarlo siquiera se puso de pie para darse una ducha rápida y vestirse. Iría de visita a la casa de Arguiazabal. Le urgía una conversación con él al respecto de su actitud necia para con Mauro y su nuevo trabajo, también sobre la carrera universitaria que este había elegido. No estaba contenta con la respuesta de su ex y se lo diría. Luego conversaría con Simona.


    Al llegar al gran portón de hierro, la invadió la angustia, después de todo, había sido su hogar por años. Sus recuerdos de días felices, y de los otros, nacían en esas paredes. Cerró los ojos y no se permitió flaquear. No se arrepentía de nada, o de casi nada. Leo ya no existía en su corazón alimentando un amor de pareja y eso estaba más que claro, tanto como que no seguiría viviendo en la mentira. Era una decisión que se reconfirmaba a diario. Se debía sinceridad.


    Noemí le abrió la puerta y se dieron un abrazo cariñoso. Encontró a Leo sentado en su sillón favorito y con una taza de café en la mano. Él le sonrió con sinceridad y a ella se le iluminó la mirada. Ese hombre había sido todo lo que había necesitado en su momento, no renegaba de haberse enamorado de él. 


    —¿Has desayunado? —le preguntó él. A Mónica le sorprendió la actitud relajada de su ex, pero lo dejó hacer, iba en son de paz.


    —Sí, gracias. Vengo a ver a Simona, pero si tienes un momento, antes me gustaría conversar contigo. —Él le señaló el sillón contiguo al suyo y tomaron asiento. 


    Todo estaba sucediendo de una manera inesperada y hasta inaudita, eso la ponía en alerta, sin embargo, le parecía que era la mejor forma de comunicarse, en favor de sus hijos.


    —Se te ve bien. ¿Te cortaste el cabello? —preguntó Leo.


    Ella negó con la cabeza, no esperaba que fuese detallista, si no lo había sido nunca. El silencio la invitó a decir lo que tenía que decir. Sabía que no le gustaría y toda la amabilidad de la que estaba haciendo gala, en pos de las tan obligadas apariencias, desaparecería ante un grito furioso.


    —Estoy al tanto de que te enteraste dónde trabaja Mauro y de lo que ha resuelto estudiar. Yo creo que…


    —Se lo dije a él y te lo repito a ti: ¡no pagaré por esa tontería de carrera! Es para vagos. Y con respecto a ese trabajo… otra estupidez. Le conviene pensar en dejarlo. ¡Me avergüenza, Mónica! —exclamó, elevando las manos y casi gritando un par de frases para enfatizar sus ideas. 


    Lo dicho, la amabilidad había desaparecido.


    —No vine a discutir contigo, ya no me interesa hacerte entrar en razón. Pagaré sus estudios, no te preocupes que no tocará tu preciado dinero. Con respeto al trabajo… Lo hace muy bien, se luce en el escenario, solo por si lo quieres saber. Lo aplauden de pie —dijo ella, en el tono más neutro del que podía alardear sin mostrar su impotencia y enojo.


    —Me dan náuseas de solo pensar en mi hijo disfrazado de mujer. Le falta reconocer su homosexualidad y estamos listos.


    Leo se puso de pie, ya no estaba tan sosegado, por el contrario, su disgusto estaba desformando sus gestos y su voz se volvía fuerte y grave.


    —Si lo fuese daría igual, sigue siendo tu hijo. —Fue el turno de Mónica de elevar la voz—. Sobre tu indisposición y vergüenza, Leo, no creo que él sea el responsable. No lo hagas llevar ese peso. Sé lo que te digo, hablo por experiencia. Aprende a llevar tus propias cargas y déjanos tranquilos a los demás. 


    —No te entiendo. ¿Te volviste mística? ¿O enloqueciste? —se burló. 


    La sonrisa sarcástica le quedaba bien. No había perdido su encanto a pesar de los años. Lástima que a ella ya no la embrujaba como antes.


    —Voy a ver a Simona —señaló, poniéndose de pie y dándole la espalda con indiferencia. Bien sabía ella que era insoportable para él que no le siguiesen el juego en la discusión.


    —¡No te atrevas a dejarme hablando solo! —gruñó furioso.


    —¿O qué? —preguntó sin dejar de caminar hacia la escalera que la llevaba hacia el dormitorio de su hija. 


    Algo dijo Leo, entre resoplidos, que ella se negó a escuchar; luego, el portazo dado con fuerza en el despacho le aseguró a Mónica que no había pasado desapercibida su indiferencia. Estaba aprendiendo a no dejarse llevar por Leonardo y sus formas pendencieras de conversar. Lo que no significaba que le cayese bien esa forma de dirigirse a ella que él había adoptado.


    A Mónica se le retorcía el estómago por el enojo de no haber logrado nada con su ex en referencia a su hijo; y por el orgullo también, no era grato verlo tan sobrador y altanero mientras le hablaba en mal tono. Aunque ya no le afectaban sus amenazas, sus gritos ni sus ideas. Leo ya no le afectaba en absoluto y ese detalle, para ella, era una batalla ganada. Pretendía conservar vivos los buenos recuerdos, mantendría vigente en su memoria al marido que la había amado y respetado, no al otro, al último, al que la degradó hasta convertirla en un bello artículo de decoración. Estaba segura, y rogaba porque así fuese, que un día, Leonardo Arguiazabal se daría cuenta del daño que le había hecho y también comprendería por qué ella había abandonado la lucha para mantener el compromiso de un matrimonio que sería indestructible, como se habían prometido siendo dos jóvenes enamorados


    —Hola, mamá —dijo Simona al verla entrar a su dormitorio, y la abrazó con fuerza. La había extrañado y estaba notando cuánta falta le hacía su presencia. 


    De pronto y sin aviso, Simona fue consciente de sus propios actos y quiso ocultarlos. Se tomó los puños de su camiseta de manga larga y se cubrió las manos hasta el final de los dedos. Tal movimiento brusco llamó la atención de Mónica, y su instinto materno gritó alarmado.


    —¿Qué tienes ahí? Simona, ¿qué me ocultas? —preguntó forcejeando con ella, y pudo ver lo que su hija intentaba esconder. 


    El dolor que sintió fue tan agudo que apenas pudo mantener constante la respiración. Los ojos se le llenaron de lágrimas y el nudo en la garganta prometía ser doloroso por varios minutos. 


    La jovencita se alejó de ella, queriendo continuar con una conversación frívola que evitase exponerla, pero le fue imposible al ver los ojos de su madre. Optó por darle la espalda, por eso de que «ojos que no ven, corazón que no siente».


    —¿Por qué lo hiciste? —le susurró Mónica, ya de pie y acariciándole el cabello. La jovencita mantuvo el silencio, no tenía nada que decir, apenas reconocía los motivos—. Déjame ver.


    Simona extendió los brazos y expuso sus muñecas. En la cara interna tenía varios cortes frescos y alguno menos reciente y cicatrizado. Eran cortes poco profundos, apenas rasguños. Sin embargo, eran la muestra de un sufrimiento silenciado, y a Mónica se le estrujó el corazón de solo pensar en lo que esa niña pudiese estar aguantando. Le acarició las lastimaduras con las yemas de sus pulgares y se las besó con cariño.


    Mónica era culta y estudiosa. Le gustaba estar al tanto de las noticias y todo lo referente a la crianza de hijos adolescentes era devorado por ella. Siempre quiso ser una madre perfecta, lejos estaba de lograrlo y lo sabía, pero no dejaría de intentarlo nunca. Gracias a eso, sabía que los niños y jóvenes se hacían ese tipo de cortes sin poner en riesgo su vida; que solo querían, sin lograrlo del todo, cambiar un dolor por otro. Experimentar un dolor físico los aliviaba, o los distraía, de sentir el emocional. Aunque también había leído que esos cortes se volvían una insana costumbre y podían infectarse porque se practicaban con objetos comunes y, por lo general, sucios. Intentó adivinar con qué se cortaba su niña, observando el impecable escritorio en el que descansaban libros y cuadernos, además de un estuche con lápices y algunos útiles escolares.


    —¿Quieres hablar al respecto? —preguntó, y su hija se encogió de hombros negando con la cabeza—. Puedo respetar eso, debo hacerlo, pero necesito poder ayudarte de alguna forma. Soy tu mamá y no puedo quedarme tranquila sabiendo lo que haces, no me quedaré sin intentar descubrir el motivo. Te amo más que a mi vida, Simona. Siempre estaré aquí para ti y para Mauro. Nada me hará cambiar este amor. Sea cual sea tu miedo, no lo tengas. Debería contarle a papá.


    —¡No! Por favor, no le digas nada. Por favor. No lo haré más. O intentaré no hacerlo más —rogó la niña.


    —¿Con qué te lastimas? —Simona le entregó un lápiz mecánico que tenía una punta filosa y bajó la mirada—. No le diré nada, pero me voy a llevar todos los objetos que te puedan servir para lastimarte. ¿Cuáles crees que utilizarías?


    Entre las dos vaciaron de peligro el dormitorio. Mónica tenía el corazón destrozado, el miedo que sentía porque a su niña le pasase algo era desgarrador. No podía comparar ningún dolor con ese. La incertidumbre, la impotencia, el pánico y las dudas de no saber ser esa madre que Simona esperaba la ponía en una situación tan difícil… Desconocía cómo actuar o qué decir. 


    El llanto se le había acumulado en la garganta y el pecho le dolía por la urgencia de gritar desesperadamente para dejar salir todos los demonios que la estaban martirizando. Porque ¿cómo no sentirse responsable? ¿Cómo no pensar que algo podría haber hecho para evitarlo? Era su madre, ¡por Dios! ¿Cómo no lo había notado antes? ¿Desde cuándo, por qué…?


    —Mañana mismo voy a buscar una psicóloga. Sí, señorita —agregó, al notar la reticencia de su hija—. Será tu lugar seguro. Ellos están preparados para escuchar sin juzgar y son objetivos. Además, no pueden contar nada de lo que les dices. Serán conversaciones entre ella y tú. Pero debes prometerme que serás sincera, porque de nada sirve si no.


    —Está bien. Pero no le digas a papá.


    —Solo si me permites ayudarte. —La niña afirmó con la cabeza y dejó caer las lágrimas que llenaban sus ojos. Lloró en silencio, quería mostrarse fuerte y Mónica se lo permitió. No sabía si estaba ayudando o no a su hija, lo que pretendía era darle la posibilidad de que se sintiese segura y confiada—. ¿Quieres que almorcemos juntas?


    —Mañana debo entregar un trabajo y todavía no lo he terminado. No te enojes, pero quiero quedarme sola. 


    —No me enojo. Te quiero y estoy muy orgullosa de ti. Eres una maravillosa persona. Nunca lo olvides. Y recuerda que si fallas en una materia o dos o cinco no pasa nada. Nadie es perfecto. 


    —No es eso lo que dice papá.


    —Pero es lo que dice mamá —dijo guiñándole el ojo, y logró que su hija sonriera—. Te permito recargar la culpa en mí si él se enoja por un suspenso. Deberías intentar ir al colegio sin estudiar y darte cuenta de que una mala nota no detiene el mundo ni pasa nada grave.


    —Si eso pasara me tendrías viviendo contigo mañana mismo. Papá echó de casa a Mauro por llevarle la contraria.


    —Lo sé, y no te preocupes por eso. Él estudiará y trabajará en lo que quiere, igual que tú. Y sabes que tienes un cuarto preparado para ti en mi apartamento. Papá vivió su vida, a ustedes les tocará vivir las suyas y él no puede meterse en sus decisiones. 


    —Paga por todo —murmuró la jovencita muy convencida.


    —¿Y eso le da derecho a pensar y elegir por ti? Paga porque es tu padre y está obligado, junto conmigo, a alimentarte y darte educación, además, porque tiene el dinero… y porque quiere. Debería hacerlo sin condiciones. No está bien que las ponga, y si lo hace lo que estaría bien es que te subleves y no te dejes intimidar. Nunca hagas nada que no desees solo porque los demás te lo piden. Nada y nunca. Vas a errar mil veces, pero serán tus errores. Nadie es perfecto, te lo repito, ni siquiera el gran Leonardo Arguiazabal, tampoco yo.


     


     


    Mónica salió de la casa con la angustia latiendo en sus sienes y sintiéndose inútil, mala madre o poco ejemplar, al menos. Si hubiese pensado antes de actuar, hecho antes de reprimirse, contestar antes de callar… si hubiese… 


    «El hubiese no existe», pensó. 


    Lo que sí existía y pesaba, además, era el mal ejemplo que les había dado a sus hijos ocultándose tras las apariencias y mentiras que sirvieron para inventar una vida y una familia perfectas, que distaba mucho de ser la propia, por cierto. 


    Entró al coche y le envió un mensaje a Nando preguntándole si estaba libre como para tomar un café. La respuesta no se hizo esperar mucho y lo agradecía. Parecía liberarse después del mediodía. Todavía tenía un par de horas. 


    Mientras marcaba el número de Sonya, aún sin haber encendido el automóvil, sus ojos se nublaron y el llanto le impidió pronunciar el saludo en respuesta al de su amiga. Cortó la llamada, apretó los puños golpeando con furia el techo del vehículo y gritando con desesperación. Entre negativas y gruñidos roncos el dolor salía por su garganta. La congoja le produjo agitación y se asustó, no era el momento de flaquear. Inspiró profundo varias veces y dejó salir el aire lentamente.


    —Te calmas. Simona te necesita fuerte y entera. Ella estará bien —se repitió como un mantra, varias veces, hasta creérselo. Entonces pudo ser consciente del sonido del móvil. 


    —Sonya, necesito verte —dijo nada más atender la llamada.


    —¿Estás bien? Me cortaste recién… 


    —Estoy bien. Mentira, no lo estoy —se sinceró.


    —Llego a casa en diez minutos, acabo de salir de la perfumería. Te espero allí.


    Sabía que si alguien podía ayudarla con lo que había descubierto de Simona era su amiga. Ella misma había pasado por una depresión de la que había salido airosa hacía ya muchos años.  
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    Nando creyó que la llamada de Mónica había sido para aclarar lo que pasó entre ellos en el coche. No quiso hacer conjeturas al respecto, prefirió esperar y escuchar lo que ella tuviese para decir, porque por su parte estaba claro. Tenía ganas de besarla desde hacía mucho tiempo, demasiado, y saberla libre de compromisos amorosos lo tenía al borde de la locura, y más si sumaba a Lucas a la ecuación. 


    Todo se complicaba si pensaba en él. 


    Nando no quería volver a amar a Mónica. Se había adaptado a la mentirosa indiferencia que se propuso mantener cuando conoció a Leonardo. Estaba curtido y soportaba con integridad la presencia de Arguiazabal desde hacía años. Muchos y dolorosos años. Nadie fue testigo de su padecer y solo él sabía sobre los sacrificios que tuvo que hacer para matar ese amor prohibido y caprichoso. No lo había logrado, por supuesto, no obstante, pudo anestesiarlo y camuflarlo con una incondicional presencia amistosa. Con eso le alcanzaba. 


    Entonces, ¿qué estaba pasando? ¿Por qué, de pronto, la urgencia por cambiar todo lo que estaba funcionando de forma apropiada lo despertaba por las noches y lo obligaba a armar planes, y barajar opciones? La garganta le dolía añorando el momento de gritar sus sentimientos silenciados y ocultos.


    Tenía tanto miedo de volver a enamorarse de Mónica que estaba pensando en volver a escapar. Algo en lo que se había vuelto experto. Organizar un viaje a cualquier destino era fácil. Hacerlo dependía, exclusivamente, de los pretextos que ella utilizase esa tarde al referirse al beso apasionado del que todavía no sabía si se arrepentía.


    Al llegar al apartamento, vio salir a Mauro. Se detuvo un instante solo para saludarlo, parecía apurado por llegar al trabajo. En pocas palabras lo puso al tanto de que su madre no estaba pasando un buen momento y le contó algo sobre lo ocurrido con su hermana Simona.


    Nando supo de inmediato que sus sentimientos quedaban relegados. Mónica era más importante, ella y sus miedos, sus problemas, sus sufrimientos. Lo que pudiese hacer para alejar todos los males que ella padeciese él lo haría. 


    Al verla abrir la puerta de entrada y reparar en sus ojos llorosos, el estómago se le retorció. Abrió los brazos y la apretó a su cuerpo, como le gustaba hacer. Sabía que ella se sentía reconfortada acurrucada allí y él experimentaba un poquito de felicidad, esa misma que se le negaba de forma constante y repetitiva cada vez que creía que podía olvidarla y amar de nuevo a alguien que sí lograra devolver sus atenciones con la misma intención.


    Aspiró sobre su cabello y le besó la frente disfrutando de las manos femeninas, apretadas en puño en su espalda, y ansioso por ese beso que ella dejaba siempre sobre su pecho. Reparó en los ojitos brillosos por las lágrimas y la angustia cuando Mónica lo miró desde su posición y él le sonrió en silencio. Ella devolvió el gesto y se apartó caminando hacia el sofá donde se sentaron.


    —Me encontré con Mau. Me contó lo de Simona. ¿Cómo estás?


    —No lo sé. Mal. No podría perdonarme si sus problemas han sido originados por mis acciones —dijo Mónica, intentando retener el llanto que estaba amenazándola otra vez.


    —No creo que sus problemas tengan que ver con tu divorcio, Moni. Creo que carga con pesos más pesados y propios. Lo superarán, ya lo verás. ¿Cómo la viste? ¿Qué te dijo?


    —Nunca noté nada, Nando. No me percaté de su sufrimiento. ¿Qué clase de madre soy? No me contó el motivo, solo la vi… ni siquiera sé cómo la vi. Decir algo sería adivinar.


    —Moni, ella estaba ocultándose, por eso no te diste cuenta de nada. ¿Puedes entender eso? No te culpes, no te hagas esto. Estoy seguro de que no tiene que ver con tu separación.


    —¿Y si sí? —indagó Mónica, culposa y sollozando.


    —¿Y si no? —replicó él—. De verdad, no lo creo. Simona es muy inteligente y sensible, tendrá sus motivos. De todas formas, ¿qué harías si se ha tomado mal la separación? ¿No crees que quedarte con Leo sería peor para ella y Mau, incluso para ti? 


    Mónica afirmó con la cabeza, ya llorando sin consuelo. Como siempre, la sinceridad de su amigo era dura, pero necesaria.


    Nando se puso de pie y buscó un vaso con agua. Se lo tendió y esperó que se tranquilizase después de beberlo.


    —Hablé con la terapeuta de Sonya. Ella me explicó cosas que me serenaron. Ya le pedí hora para que hable con Simona. 


    —Bien, eso es bueno. 


    —Entre otras cosas, me dijo que Simona debe solucionar esto sola, que nuestro apoyo es fundamental para su confianza, pero de ella depende el resto.


    —Ya no puedes hacer más. Ahora toca mimar a tu hija y esperar que resulte la terapia. 


    —Eso creo. No sé si podré soportar más problemas, Nando.


    —Eres más fuerte que un roble, Moni. Puedes detener el mundo si te lo propones. Estoy a tu lado. Si me necesitas te ayudaré, como siempre.


    —Lo sé. Gracias, Nando. Y sí, te necesito.


    —Aquí estoy —dijo besándole la frente otra vez, y al ver que ella le sonreía, le devolvió el gesto—. Y ahora, cambiemos de tema que no quiero verte llorar más —agregó, golpeándole la punta de la nariz con un dedo, y sonriendo como solo él sabía. Mónica no podía con esa sonrisa, era maravillosa y sanaba sus heridas.


    —Sí, por favor. 


    —¿Te llegó la invitación para la fiesta del club? —preguntó él, torciendo la conversación.


    —Nando, piensa. Mi apellido de soltera es poca cosa, no tengo dinero, influencias, contactos. He dejado de ser importante.


    Mónica no renegaba ni se arrepentía de haber dejado atrás toda esa ficción en la que se había convertido su familia, su vida entera, a decir verdad. Los amigos, aquellos con quienes había compartido eventos sociales, cumpleaños, festejos navideños y todas las fechas importantes que podía haber en un año desaparecieron como por arte de magia al recuperar su apellido de soltera y no llevar el de su marido. Estaba segura de que sería la comidilla de todos esos personajes, y juzgada como la tonta por haber abandonado al gran señor intachable que todos admiraban.


    —Bien, entonces ya no tengo excusas para aparecerme por ahí. Sonya y Kike tampoco van, creo que salen de viaje. ¿Y ese café prometido? —Mónica se puso de pie para cumplir con su promesa, y al volver ya tenía otro semblante. Él tenía el poder de alejar sus fantasmas—. Veamos una película. Comedia, por favor.


    Nando se puso a buscar algo para ver y sin meditarlo ni pedir permiso recostó su cabeza en las piernas de Mónica. No era algo inusual y, mucho menos, después de haber convivido esas semanas en casa de él. Tenían confianza para hacer eso y otras cosas que para ella eran inocentes. 


    Para él también, solo que las disfrutaba desde otro lugar. Ahogaba suspiros y se estremecía con las caricias dulces de las manos suaves y de largos dedos que se hundían en los rizos rebeldes que llevaba siempre.


    En eso estaba Mónica: acariciándole la cabeza y pensando en cuán agradecida estaba con Nando, nunca la defraudaba. Había pensado que él actuaría de otra manera. Nunca antes se habían besado, ni siquiera se habían mirado de otra forma que no fuese como amigos. Ella no era consciente del amor silencioso de Nando. Sus teorías sobre el beso, y demás acciones alocadas, terminaban en responsabilizar a su espantosa crisis y a las hormonas alborotadas dada su novedosa soltería. Y un poco a esas copas ingeridas sin poseer la cultura alcohólica necesaria para mantenerse sobria, además de las de él que lo cegaron por un momento. No se permitió pensar más en eso. 


    Vio a Nando cerrar los ojos y suspiró aterrada. Por más que no quisiese pensar, solo verlo le producía cosas que antes no. 


    Nando era imponente. No pudo no compararlo con Leo, que también lo era, pero este inspiraba más temor y respeto, además de admiración por la elegancia y el saber estar tan ensayados. Leo era apuesto, Nando era espléndido. A él le podías dar todo lo que te pidiese porque poseía un carisma natural y una simpatía que robaba sonrisas. 


    Mónica se estremeció al notar que estaba analizando a su amigo, asexuado para ella por años, como a un hombre sensual y atractivo.


    Nando se mantuvo inmóvil, gozando con las caricias que ella le regalaba sin saber que él las agradecía como si fuesen agua en el desierto. 


    —¿Cansado? —preguntó Mónica. Necesitaba escapar de sus propios pensamientos.


    —Agotado de tanto entrenamiento —respondió él, no quería ser sincero del todo.


    —Cierto, el triatlón. 


    Nando estaba preparándose para participar por tercera vez de uno. Nunca sabía si competiría o no, pero entrenaba con esa idea en la cabeza. Durante toda la noche conjeturó que ese viaje a San Francisco podía servirle como vía de escape. No obstante, sus planes estaban yendo en picado. No podía dejar a su amiga sola con todos los temas a solucionar que tenía. 


    Mauro parecía estar contento y aliviaba a Mónica con su compañía, conversaban y se apoyaban, eso era bueno, pensaba Nando. Que Leo estuviese convirtiéndose en un dolor de cabeza no era lo esperable, aunque tampoco lo sorprendía, e inquietaba a Moni volviéndola más vulnerable, justo cuando debía tener toda la energía abocada a Simona y a ella misma. No se sentía libre como para encarar al idiota de Arguiazabal y pedirle, no de buenos modos, que dejase de actuar como un imbécil. Su amiga no se lo perdonaría. 


    Lo que estaba sobrando era el muñeco con carita de bueno. Mónica no parecía notar que la presencia de Lucas en su actual realidad la descolocaba un poco y la exponía a vivir momentos que le eran ajenos por naturaleza. No eran sus celos los que analizaban la situación de esa manera, ¿o sí? No podía hacerse con la idea de que Mónica tuviese un amante, y que fuese diez años menor superaba todo lo imaginado. Se sentía en inferioridad de condiciones, sí. 


    Le quemaban las palabras en la garganta y no podía perder la ocasión de averiguar.


    —¿Qué buscas con Lucas, Moni? ¿Qué hace una mujer como tú con alguien como él? Es un jovencito inmaduro, egocéntrico y sin aspiraciones en la vida —dijo, buscándola con la mirada. 


    Ella inspiró profundo y buscó las palabras exactas:


    —Me divierto, disfruto mi libertad y me equivoco, quizá, pero asumiendo mi responsabilidad. —Nando sonrió orgulloso. Le gustaba escucharla hablar así, no lo que decía, sino la capacidad que había adquirido para hacer y deshacer a su gusto. Hacía demasiado tiempo que no la veía pensar y hacer sin medir consecuencias o pedir permiso—. Bien sabes que nunca fui una aventurera, Nando, pero él me convierte en una. Me confunde, me marea, me desinhibe y me atrevo a actuar como nunca pensé.


    —¿Por ejemplo? —No estaba seguro de querer escuchar su respuesta, pero era más fuerte que él pretender averiguar.


    —Lo que hice contigo. Nando, te pido perdón por mi forma de actuar y si te molestó algo de lo que dije…


    Él tomó a mal esa disculpa. Ella veía como un error lo que para Nando significó cumplir un sueño y avivar las esperanzas marchitas. Dolía en el cuerpo el rechazo. La realidad se imponía siempre entre ellos. Sus sueños no eran más que eso, sueños imposibles, pensó Nando. Quizá pesadillas. Pero su necedad ganaba, porque no podía decir que era expectativa.


    —No estuvo tan mal —murmuró, y le guiñó un ojo. Se perdió en esos ojazos sinceros que siempre lo miraban con cariño y deseó romper con todos sus miedos para besarla como si no hubiese un mañana. Sus manos hormigueaban por la necesidad de acariciar ese rostro que conocía de memoria.


    —¿Estás coqueteando conmigo? —Sí, eso estaba haciendo, por muy tonto e inútil que fuese hacerlo.


    —No lo sé. ¿Lo estoy?


    Mónica tuvo que disimular su estremecimiento. Otra vez, un escalofrío inoportuno le recorría la columna vertebral al sentir el deseo de volver a probar los finos labios de Nando. ¡Estaba volviéndose loca! ¿Desde cuándo Nando miraba de esa manera? De pronto y sin aviso, esos ojos oscuros y expresivos la hacían ser consciente de su condición de mujer, una al borde de la desesperación al saberse atraída por su mejor amigo.


    —Mejor me voy a traer una copa de vino —murmuró.


    Era incapaz de jugar ese juego con él. Sabía que se quemaría y no podía permitirse perder a la única persona que calmaba sus miedos y sanaba sus heridas. No en ese momento en el que más lo necesitaba.


    —Cobarde —exclamó él, juguetón.


    —Sí —vociferó ella desde la cocina, más para convencerse que para responderle.
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    Los días pasaban sin darle tregua a Mónica. 


    Simona había comenzado con su terapia. Eso tenía a la madre más tranquila. Saberla contenida por una profesional le daba la calma que necesitaba para dejar de analizar, aterrada, cada movimiento de su hija. La psicóloga solo estaba en condiciones de decirle que avanzaban, que había conseguido que la jovencita hablase y que eso ya era un progreso significativo. También le aclaró que de Simona dependía contarle los motivos que la llevaron a ese cuadro de depresión y ansiedad que requería, además, una medicación suave pero efectiva. 


    —No debes presionarla. Si ella quiere te contará y si no, no lo hará. También está bien. Entiendo tu angustia, pero esto se trata de ella, no de ti —le dijo la terapeuta, cuando le habló sobre el diagnóstico.


    A Mónica no le quedaba más opción que aceptar que su hija, ya no tan niña, era libre de conversar o no sobre sus problemas. Le pesaba la idea de ser responsable de alguna manera y, más todavía, el sentirse inútil no pudiendo ayudarla. 


    Procuraba mantener una buena comunicación con Simona para obtener más intimidad. Y lo estaba logrando, tanto que ya se había quedado a dormir en su dormitorio del apartamento con la excusa de estrenarlo. 


    Una noche, dos semanas después, Mauro las invitó a presenciar una nueva puesta en escena en la que había estado trabajando. Los tres pasaron una velada hermosa, con lindas conversaciones y algo de la complicidad perdida por no compartir vivienda o estar muy ocupados. Al finalizar el show, Mauro les presentó a Mara. 


    —¿Esta es la chica que te gusta? —preguntó Simona, una vez que Mara volvió a ocupar su puesto en la caja registradora de la barra de copas.


    —No. Mara es mi amiga. Ella me aconsejó hablar con papá sobre mi trabajo y lo que quería estudiar. También la echaron de su casa por tener gustos diferentes a los de sus padres, yo les conté.


    —Ya recuerdo. Esta es la chica que le contó a los papás que tenía novia y no les gustó.


    —Esa misma. El caso es que necesita un compañero de piso y me propuso serlo. Mamá, lo estoy pensando. Yo te dije que quería independizarme.


    Mónica se quedó sin palabras. La vida estaba yendo más rápido de lo que podía aguantar. No conseguía mantener el ritmo tan frenético de los hechos que iban sucediéndose unos tras otros. 


    —No te preocupes, que no es mañana ni la semana que viene. Ella vive con una chica ahora que está por irse y yo todavía tengo que sacar cuentas por el gasto de la universidad y todo lo demás —le dijo Mauro, para apaciguar la noticia.


    —Mau, te dije que yo pagaría tus estudios. Por eso no te inquietes. 


    Ese era otro tema que la tenía intranquila. No el gasto, podía costearlo, sino la reticencia de Leo a aceptar que su hijo estudiase lo que le apasionaba y no lo que él pretendía, además de que trabajase en algo que nada tenía que ver con los negocios familiares. Había intentado llevar a su ex, aquella noche, para que lo viese actuar a Mauro y tuviesen un momento juntos los cuatro, como antes, pero se había negado en rotundo.


     


     


    Después de la conversación en la que se enteró de que su hermano pensaba mudarse, Simona quiso quedarse en casa de su madre unos días. No le gustaba saber que viviría sola, y una nueva responsabilidad se le sumaba a las que ya cargaba sobre sus hombros. 


    La jovencita había sido muy sincera con su psicóloga. Ya no podía mantener la presión de ser la hija perfecta para su padre, ni la alumna de dieces. No era buena en deportes o dibujo, alguna que otra asignatura se le daba mal y apenas podía con sus clases de piano. Agotaba sus energías en cosas que no disfrutaba y mantenía una sonrisa forzada frente al hombre al que quería complacer: el intachable Leonardo Arguiazabal. Y todo eso sumado a la ausencia materna, porque debía reconocer que su progenitora le daba confianza, no toda la que debería tener, pero un poco al menos.


    Desde que Mauro dejó la universidad, hacía ya un año, ella se había propuesto cumplir con todo lo que su padre soñaba para su futuro. Era algo inconsciente, necesitaba tener esa admiración de forma recíproca y no defraudarlo jamás. La sola idea la ponía enferma y le provocaba vómitos. Las primeras notas más o menos bajas le produjeron una impotencia que no pudo manejar y todo se descontroló cuando Mau comenzó a imponerse porque, sin siquiera percibirlo, la responsabilidad de Simona se duplicó. Como en ese momento, en que se sentía tironeada por ambas casas. No podía dejar solo a su padre, tampoco a su madre.


    Esa noche en que se dio cuenta de que no podía dividirse y tenía que elegir, volvió a cortarse la piel, con la frustración saliendo en forma de lágrimas y la culpa, de congoja. Para no ser descubierta lo hizo en la cara interna de sus muslos. Tuvo sus segundos de dudas, pero la urgencia de aliviar su frustración fue más fuerte.


    A la mañana siguiente, Mónica había quedado en encontrarse con Nando. Él quería llevarla al taller de su joyero para mostrarle cómo trabajaba y los diseños que le había propuesto. 


    «Confío en tu buen gusto», había dicho para comprometerla.


    Simona salió para la escuela junto con Mauro, que ese día se matriculaba en la universidad. Estaba desayunando sola y ya acicalada cuando el timbre sonó. Esperaba a Nando, por eso se sobresaltó al ver a Lucas vestido, inusualmente, de traje y corbata.


    —Lucas. ¿Qué haces aquí? Estás muy guapo —dijo mientras lo saludaba con un beso en la mejilla. Estaba sorprendida.


    —Hace días que no me llamas ni nos vemos.


    —Tengo problemas que resolver y cosas que hacer. No es nada personal.


    Lucas no llevaba bien los rechazos de las mujeres (que casi nunca se le resistían) y, mucho menos, los de Moni. No tenía una explicación coherente para sus actos impulsivos, quizá caprichosos, solo sabía que no podía dominarlos y enfurecía cuando ella no respondía sus mensajes y llamadas, o se negaba a salir con él. 


    Esa mañana, buscaba impresionarla. Tenía una reunión con un amigo que vendía coches de lujo y una idea novedosa, de esas nefastas que a veces trazaba, se le había cruzado por la cabeza. Sin analizarlo demasiado, se vistió como correspondía a un hombre de negocios y decidió visitar a su amigo. Si la pegaba con el negocio que tenía entre manos se hacía millonario, pensaba siempre. Y una vez más fracasaba. Pero él se tenía confianza y creía que sus ideas eran geniales, solo que nadie estaba preparado para llevarlas a cabo por ser muy innovadoras.


    —Quise pasar a verte, nada más —susurró, acercándose a ella para besarla en los labios. Mónica solo aceptó un beso casto y se alejó al ver que él quería intensificar el contacto. 


    Desde que había pasado aquello con Nando no tenía cuerpo ni mente para pensar en Lucas. Estaba muy confundida. Sus propios pensamientos y algún sueño inconveniente la tenían aturdida. La sonrisa de su amigo la ponía a temblar cada vez que aparecía en ese rostro que, desde hacía un par de semanas, le parecía estupendo.


    El timbre volvió a sonar y esta vez sí era él. Pudo adivinar, al verlo, la duda en sus ojos y en las arrugas que se le formaron en el entrecejo.


    —Lucas pasó a saludar.


    El nombrado le extendió la mano y le palmeó el hombro en un acto de confianza, una que no tenían, por cierto.


    —¿Estás lista, Moni? —preguntó Nando. No quería dejar en evidencia sus celos ni su enojo indebido.


    —Sí, sí. Vamos. Lucas, lo siento, tenemos un compromiso. Nos vemos otro día.


    —Claro —murmuró el nombrado, dejándose guiar hacia la salida. Los tres harían el mismo recorrido hacia la calle. 


    Nando encaró hacia la escalera y fue seguido por su amiga. Ni loco se metía en un ascensor con él y ella juntos. 


    Lucas se frustró, justamente eso esperaba él: meterse en el cubículo pequeño para abrazar la cintura de Mónica y rozarse contra su cuerpo. Quería provocarla y conseguir que aceptase pasar una noche con él, como venía deseando desde hacía días.


    Mónica bufó agitada al llegar a la planta baja. Sin previo aviso le dio un beso en la mejilla a Lucas, desconcertándolo, y se subió al vehículo de Nando. 


    No estaba gustándole la actitud de ese muchacho. No tenían ninguna relación estable. Tampoco no estable, no tenían una. Eran simples conocidos que cada tanto se divertían juntos y alguna vez habían compartido una cama. ¡Caray! Él era el más joven y adaptado a los tiempos que corrían. 


    —¿Y esa cara? —preguntó Nando ya dentro del coche.


    —Nada importante —respondió ella. 


    No quería hablar de más. Conocía el temperamento paternal de su amigo y no pretendía que comenzara a preocuparse por algo que sola podía manejar.


    Quien no podía con la situación que había inventado en su cabeza era Nando. Malinterpretando la cara de amargada de Mónica, supuso que ella hubiese querido quedarse con el muñeco de torta. Le molestaba no saber lo que había interrumpido y, por supuesto, no quería averiguarlo.


    Cambiaron de tema y solo hablaron de Mauro, Simona y las joyas. Nando creyó conveniente poner en funcionamiento su plan de escape y le hizo saber a Mónica que había decidido participar en el triatlón.


    La noticia la ponía a ella en una situación ambigua. Extrañaría a Nando, como siempre o tal vez más porque ahora lo necesitaba para poder hacerle frente a sus problemas, que parecían querer ahogarla. Por otra parte, pensaba que era buena la distancia ya que le urgía dejar de estremecerse al verlo, de recordar las cosquillas que provocaban esos rizos contra su piel, y olvidarse de aquel beso. Fundamentalmente, le apremiaba abandonar el beso en el fondo de sus memorias, y sabía que con él dando vueltas en sus días eso sería imposible.


    Al terminar con el compromiso laboral, acordaron comer con Luna y Sonya. Kike pudo desentenderse un rato de sus negocios y se acercó también al restaurante.


    Ese tipo de encuentros y charlas distendidas reafirmaban la idea de Mónica de que estaba haciendo bien las cosas, a pesar de que dolieran las consecuencias. Estar sola no era grato, siempre había apoyado sus decisiones en Leo y él abusó de ese detalle convirtiéndola en alguien dependiente, tal vez sin saberlo o quizá adrede. 


    Moni no quería pensar más en ello, solo se proponía disfrutar de su nuevo «yo», uno que le daba renovadas esperanzas. 


    Escuchar su propia risa le provocaba una felicidad que apenas reconocía como suya y rodearse de gente querida sin pensar en el horario, en compromisos inventados o ajenos, ni en las excusas que daría al llegar más tarde de lo anunciado la regocijaba. Era como vivir, sin habérselo propuesto, una pequeña pero significativa revancha. Ella sola había desafiado su realidad provocando un nuevo futuro, incierto, oscuro por momentos, inquietante incluso, pero prometedor.


    Esa noche, ya en casa, después de haber llevado a Simona de vuelta con Leo y cenado con Mauro a solas, pudo reconocer que estaba donde quería estar. Tal vez, no en el lugar exacto, pero sí en el camino elegido, buscando un destino que también elegiría ella misma sin importar quién estuviese de acuerdo o si era adecuado para darle o no un status social. 


    A pesar de las circunstancias, Mónica podía decir que no se arrepentía de nada de lo que la había llevado a ese momento, ni siquiera de sus errores.


    Tan positiva y tan bien consigo misma se sentía que hasta se metió en un ida y vuelta de mensajes con Lucas. Poco le importaba que muchos de ellos fuesen bromas subidas de tono y con claras insinuaciones sexuales.


    «Normal en Lucas», pensó.
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    Un mes después.


     


    Mónica volvió a inspirar profundo. El aire de mar le hacía bien, muy bien. Lo que le molestaba era el sol fuerte, por eso se sentaba en la arena tibia cuando este estaba bajando y el calor mermaba un poco.


    —Mamá, me pediste que te recordase que debías llamar a Mauro —gritó Simona desde la casa.


    —Ya lo hice. Gracias, hija.


    Mauro, al final, se había mudado a casa de Mara. El apartamento le había quedado enorme para ella sola, pero lo compensaba con la idea de que su hijo estaba cumpliendo sueños. La tranquilizaba que hubiese aprendido a hacerlo sin importar las piedras del camino. Estaba muy orgullosa de él. No le importaba si en el «mientras tanto» se equivocaba. Era joven, tenía permiso de hacerlo. Ella había aprendido a la fuerza que esos errores enseñaban, además, estaría allí para cubrir su espalda, por si la necesitaba. Como, por ejemplo, para ayudarlo en la escasa comunicación que mantenía con su padre.


    Leo estaba negado a arreglar su situación con Mauro si este continuaba con sus «tontas ideas», esas eran las palabras que usaba. Mónica no podía estar de acuerdo en una necedad como esa, pero igual intentaba que uno supiese del otro para no perderse. Deseaba que un día volviesen a conversar y retomaran, o mejoraran incluso, su relación padre-hijo. Por el momento, su deseo era imposible. 


    Todavía podía recordar la última conversación al respecto con Leo. Justamente, había ido a visitarlo para ponerlo al tanto de que su hijo se independizaba.


     


    —Seguro que es una pocilga por ese precio —dijo Leo después de escucharla, frunciendo el ceño y chasqueando la lengua—. ¡Teniendo la posibilidad de vivir en esta casa o contigo!


    —En esta casa no. ¿Recuerdas que lo echaste?


    —Porque quiero que se dé cuenta de sus malas elecciones. Ya me lo agradecerá —acotó con arrogancia.


    —Yo no creo que sean malas elecciones y no, no es una pocilga. Es un pequeño y limpio apartamento sin lujos. No le faltará nada. Yo lo ayudaré si es necesario, pero está bien que pueda ser libre y sepa de lo que es capaz.


    —Mira quién habla de libertad. Siempre estabas pegada a mis pantalones.


    Mónica vio en la mirada de su ex una burla que antes le hubiese causado dolor, ahora solo le producía pena, pero por él. Era un testarudo, ciego y torpe hombre que no sabía cómo relacionarse con las personas que nada tenían que ver con los negocios, o la conveniencia. Ya no esperaba que comprendiese nada de lo que había pasado entre ellos. No era por insistir en que sucediese que le decía lo que pensaba, sino por no quedarse con las palabras atascadas en la garganta.


    —Justamente, soy yo quien lo dice, la misma que necesitó pasar por la crisis de los cuarenta para darse cuenta de que precisaba romper las cadenas. 


    —¿¡Cuándo te encadené?! ¡Eres una desagradecida! —gruñó Leo en voz un poco más elevada. 


    —Tal vez... Pero no voy a ponerme a averiguarlo hoy y mucho menos contigo. Solo quería ponerte en conocimiento de las últimas novedades de Mauro —dijo y se puso de pie. 


    Hasta ahí llegaba ella. Cuando los gritos comenzaban a amenazar la conversación prefería huir, no con cobardía, sino con inteligencia. Sabía que daría mejores resultados callar que engancharse en riñas sin sentido.


    —Se te está haciendo costumbre esto de dejarme con las palabras en la boca, Mónica.


    —Es que no me interesan tus monólogos, Leonardo. Ya no. Porque buscan hacerme cambiar de opinión, y es una tarea imposible.


    —Te estás poniendo un poco necia, me parece. —Otra vez la impertinencia de Leo quería ponerla en evidencia y dejarla como la tonta de los dos. Si eso lo reconfortaba a ella no le importaba. 


    —Si eso quieres pensar… Te dejo, tengo cosas que hacer. Volviendo a Mau…deberías hacerle un llamado cada tanto.


     


    Mónica volvió a negar con la cabeza, como hizo aquel día. Con Leo no se podía conversar sobre nada que no lo involucrase porque se creía el centro del universo. Tampoco reconocía sus errores o cambiaba de opinión, jamás.


    Tomó su móvil y escribió un mensaje a su ex. No desistiría, Mauro se merecía un padre, y uno orgulloso de él, además. Releyó: «Mañana, Mau comienza sus clases en la universidad. Te aviso por si quieres desearle suerte». Estuvo conforme con lo escrito y apretó el botón para enviar. 


    Por supuesto que no esperaba respuesta.


    A Mónica le dolía ver que Leo perdía a su familia por esa obstinación suya de imponer su voluntad. Ella misma había abandonado la lucha al sentirse fuera de lugar comenzando a pensar diferente, y su primogénito prefería afirmar que no era querido y mantenerse alejado. Con quien todavía conservaba las esperanzas era con Simona.


    No quería culparlo de los problemas de su hija, porque correspondía reconocer que era la misma Simona quien debía aprender a lidiar con la presión y las responsabilidades, pero era imposible, un poquito de encono tenía. Ahora sabía que Simona sufría por intentar ser la hija perfecta que él quería que fuese, entre otras cosas.


    Por suerte, la jovencita estaba mejor, cada día más. Ella también había necesitado la distancia que se habían impuesto.


     


     


    Haber huido para esconderse en su casa de la playa fue, para Mónica, una buena idea después de todo. Aunque, huido no era la palabra exacta; tampoco, esconderse.


    La mañana posterior a haberse sentido tan plena y tan positiva, después de creer que su vida comenzaba a estabilizarse, todo se vino abajo.


    Simona volvió a la casa paterna, ella misma la había llevado la noche anterior. Al quedar el dormitorio vacío, se puso a hacer limpieza y, por supuesto, cambiaría las sábanas. Una pequeña mancha de sangre y otra, y varias más desperdigadas por la tela rosada la alertaron. El corazón por poco se le paraliza y luego tomó una velocidad que casi la obliga a llamar a emergencias. Tuvo que recomponerse sentándose en el suelo. El llanto compungido no aliviaba su terror. Simona había vuelto a cortarse, estaba segura. No tenía ninguna duda, su instinto materno se lo gritaba.


    Con las manos temblorosas y la voz apenas reconocible llamó a Sonya, le rogó que la tranquilizara con esa paz que la caracterizaba y sus tantos conocimientos sobre la depresión. A pesar de haber resueltos sus dificultades, Sonya nunca había dejado de estar atenta a los signos que la habían llevado al pozo más oscuro que pudo conocer. Su nueva vida era perfecta, pero ella estaba alerta, no quería repetir errores.


    Más tarde, y ya más serena, se comunicó con la terapeuta de Simona. Acordaron verse ese mismo día. Sabía que su hija ya era mayor de edad y no podía invadir ese lugar seguro de la terapia. La psicóloga se lo había dicho incluso, pero necesitaba hacer algo. Como madre no podía ver que su hija sufría y quedarse de brazos cruzados, esperando lo peor. La recomendación, dada la posibilidad, fue convencerla de que se mudase con ella por un tiempo y no permaneciese en la casa grande. 


    Por supuesto, eso le llamó la atención y se propuso conversar con Simona hasta poder saber los motivos que la tenían en ese estado. Enterarse de la constante presión que ella sentía por los reclamos de Leo y esos malditos y elevados objetivos suyos le dolieron como nada en la vida.


    Al día siguiente, tuvo la mayor de las discusiones con Leonardo, sintiéndose culpable por no haber podido cumplir la promesa que le había hecho a su hija de guardar su secreto. Y no era un detalle menor, porque no quería fallarle estando en el estado de vulnerabilidad en el que se encontraba. 


    Leonardo menospreciaba la angustia de Simona y solo la atribuía a querer llamar la atención.


    «Es cosa de adolescentes», había dicho.


    Por supuesto, Mónica estalló en llanto y preocupación, además de gritos. Su hija necesitaba a los padres apoyándola y ayudándola a salir de ese pozo en el que estaba. Y no, no habían podido ponerse de acuerdo.


    Venía de dos días que fueron desastrosos y todavía quedaba más. 


    Esperaba pasar una buena mañana distendida y olvidando por momentos sus asuntos en compañía de Lucas. Desayunaron frente al gimnasio, y todo iba bien hasta que Lucas comenzó con su diatriba inesperada. Entre otras cosas, la culpó de provocarlo y luego rechazarlo. No creía que hubiese fundamentos en esas palabras y se lo hizo saber. Por primera vez, vio a Lucas enojado, y no fue agradable. Dada su personalidad algo egocéntrica e inmadura comenzó con insultos y tildándola de «calientabraguetas», literalmente. Fue cuando Mónica estalló y le pidió que no volviese a ponerse en contacto con ella. 


    No hubiese querido llegar a tanto, pero ella estaba tocando fondo y no resistiría un tema más por resolver.


    Se quedó sola, sentada en esa mesa de bar, alejada de la entrada e intentando contener sus lágrimas. La mezcla de angustia, frustración, miedo y melancolía no era una buena compañía.


    Se tomó el tiempo suficiente para salir sin evidenciar que había llorado. Fue cuando se encontró con Nando, esperándola apoyado en su moto.


    —No sabes lo bien que me hace verte, Nando —susurró ella, apretándose a su pecho, buscando ese abrazo que adoraba. Por primera vez, él no reaccionó como siempre, y Mónica se dio cuenta—. ¿Estás bien?


    —No, la verdad es que no. ¿Te llevo a casa? —dijo cabizbajo, y hasta parecía un poco enojado. Mónica le acarició la mejilla y percibió que él le rehuía.


    —Estoy con el coche. ¿Quieres contarme? Sabes que puedes decirme lo que sea.


    —Sí, quiero contarte. Hablaremos una vez que lleguemos —respondió con seguridad, y se subió a la moto. El corazón de Nando galopaba a una velocidad que le daba miedo, Mónica podía ver la intranquilidad en su amigo.


    Ella caminó hasta su vehículo y lo encendió, vio como su amigo la seguía a corta distancia. Estaba preocupada, por lo general, él no sufría por nada. Más bien, enfrentaba y solucionaba sus problemas sin quejarse y desde el principio, para que no se le complicasen luego. Mónica admiraba esa actitud y valentía.


    Una vez que llegaron al apartamento, Nando tomó asiento en el sofá y se agarró la cabeza con ambas manos, enredando los dedos en sus rizos y apoyando los codos en sus rodillas. 


    Mónica lo admiró en silencio, como venía haciendo. Negó con la cabeza y se metió en la cocina para buscar dos vasos con agua. No sabía si comenzar a contarle algo o esperar a que él hablase. Todavía estaba un poco enojada y nerviosa por la conversación con Lucas y si le sumaba la de Leo del día anterior, estaba segura de que lloraría. También quería decirle que Simona había vuelto a cortarse. Sí, tal vez comenzaría por ahí, Nando adoraba a su hija y la ayudaría a cargar su dolor e impotencia.


    —Siéntate a mi lado, Moni —le pidió él, susurrando—. Te vi con Lucas, recién, en ese bar. Sigo sin entender qué buscas con él. Ya me dijiste que libertad, pero puedes tenerla sin ese payaso a tu lado. No necesitas un amante para ser libre.


    —Lucas no es mi amante, Nando —aseguró ella. Dejaría pasar el resto de las frases, para no entrar en una absurda discusión que no quería mantener con él.


    —No lo parece.


    La mirada triste de su amigo no le gustó. Quiso ser clara, por eso pensó bien las palabras que diría al referirse a su relación, o algo parecido, que había tenido con Lucas. No entendía qué pretendía Nando y quería saberlo.


    —Ya te dije que es la excusa que encontré para comenzar de nuevo, para volver a elegir por mis propios medios, para aprender a discernir entre lo que me gusta, me motiva y quiero. Me desconocía hasta hace poco y lo sabes —dijo ella, dejándose tomar las manos y aceptando la mirada de él. Devolviéndosela con la misma intensidad. 


    Se asustaba al sentirse tan inquieta siendo observada por esos ojos oscuros que tan bien conocía. No encontraba en ellos la misma ternura que antes y no podía interpretar sus emociones.  Tampoco podía hacerse cargo de las propias al tenerlo tan cerca, porque eran nuevas e inesperadas. 


    Quiso contarle que ya no necesitaba a Lucas, que se había dado cuenta de que era una tontería y ya no lo vería más, pero prefirió no comenzar a hablar de sus cosas hasta que él no le contase lo que le pasaba. No tenía muchas oportunidades de tenderle una mano y consolarlo si hacía falta. 


    Volvió a buscar su mirada, por un momento él la había bajado y observado sus manos unidas. El silencio era ensordecedor, raro, incómodo. Su inconsciente la alertó y no le gustó de qué forma. Su mente comenzó a llenarse de pensamientos negativos. Colaboraban todas las complicaciones que acarreaba desde hacía días. 


    Algo malo pasaba, una sensación amarga se instaló en su garganta y le soltó las manos alejándose de él. No quería escucharlo, porque sabía que no le gustaría lo que le diría.


    —Quiero que me prestes atención sin interrumpirme, Moni. Por favor, porque si no lo haces no podré decir todo lo que tengo atragantado aquí —pidió Nando, tocándose la garganta y escondiendo la mirada. Mónica asintió en silencio—. Viví mucho tiempo postergando mi vida, dedicándome a la tarea espantosa de aguantar. Como si estuviese en suspenso, ¿entiendes?, detenido y esperándote. Fue más enloquecedor hasta que tomaste la decisión de casarte con Leo. Al verte feliz, no me quedó otra que aprender a matar esa parte de mí que tenía esperanzas y se ilusionaba contigo —Levantó la vista. Mónica estaba inmóvil—. No puedo volver a pasar por eso. Ya sufrí lo que tenía que sufrir y me niego a repetirlo. Si para evitarlo debo alejarme de ti, esta vez, lo haré. Lo siento, Moni, ya no tengo la fuerza suficiente para verte detrás de un nuevo amor, una ilusión o lo que sea que busques en un hombre. 


    Mónica estaba sorprendida y enmudecida. La había dejado sin palabras. Lo miró a los ojos y los vio brillosos, el entrecejo estaba apretado y los labios dibujaban una línea tensa. Se tocó la frente y giró sobre su eje para darle la espalda, no podía creer lo que había escuchado. ¿Qué quería decir con toda esa palabrería? ¿Había estado enamorada de ella? ¿Lo estaba aún? Volvió a girar para mirarlo y lo vio ponerse de pie. Su corazón se aceleró y fue consciente de inmediato que se estaba despidiendo.


    —No me dejes sola. No sé qué hacer sin ti.


    —Aprenderás. Eres valiente, más de lo que imaginas. Y más libre incluso. Yo también quiero serlo, Moni. Mira, te quise mucho, a veces menos y era cuando me resignaba. También te odié y muchas de las veces que quise hacerlo no lo logré. No quiero callarlo más, yo te amo y aprendí a vivir con eso, pero ya no puedo más. Creí tenerlo superado y me di cuenta de que no es así. Saber que puedo tener una oportunidad porque ya no estás con Leo y, aun así, sigo siendo el amigo, el confidente que escucha y no juzga, que quiere en silencio… Lo siento, no deseo seguir así. Ya tengo una edad en la que prefiero alejarme y no actuar como el masoquista que no soy —dijo, y le besó la frente antes de abandonar el apartamento.


    Mónica dejó que sus rodillas se vencieran, como venían prometiendo desde que Nando comenzó a hablar, y el llanto se precipitó sin freno.


    Y ella que creía que no podía complicarse más su vida… No podía lidiar con más dificultades. Su respiración se volvió errática, las palpitaciones la aturdían, podía ver su pecho subir y bajar, la cabeza parecía querer estallar y se tomó las sienes con ambas manos, hipando entre sollozos. Quiso gritar, pero su voz se negó a salir. Se acurrucó en el suelo y dejó de luchar con ella misma. Se entregó al dolor, al miedo y se dejó llevar por la tristeza. 


    Dos horas o más fueron lo que necesitó para poder ponerse de pie y meterse bajo la ducha. Con su bata de seda sobre la piel húmeda se dedicó a armar una maleta bien cargada de ropa y demás bártulos necesarios. Una vez que la tuvo terminada, le escribió un mensaje a su hija, otro a su hijo y se dispuso a esperar las respuestas, tendida en la cama, con la mente en blanco.


    «Me encanta la idea. Sí, voy», contestó Simona.


    «Si es lo que necesitas, me parece bien, mamá. Te extrañaré, pero puedo visitarlas en mis días libres», escribió Mauro.


    Con una sonrisa vacía de emociones y con la esperanza flotando en el aire, marcó el número de Leo.


    —Sí —gruñó él al atender. A Mónica no le importó.


    —Solo quería avisarte que me voy un tiempo a la casa de la playa. Le compraré un billete a Simona, ella irá en cuanto termine las clases, la semana que viene. No te preocupes que volverá a tiempo para comenzar la universidad, si es lo que ella quiere.


    —Es lo que debe hacer.


    —Solo si es lo que quiere, Leo.


     


     


    Así es como había terminado allí, en una ciudad silenciosa y vacía de turistas todavía. Con la imponente playa como su espacio de reflexión y la mejor compañía del mundo: su hija. Tan presionadas ambas, tan golpeadas por la vida y asustadas por la urgencia de hacerle frente, por errar el camino, por tomar decisiones… Por suerte, todo estaba quedando atrás.
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    La casa de playa había sido pintada y redecorada por Mónica y su hija. Se habían convencido de que ese tiempo a solas bien podía ser útil, además de para mejorar su salud mental y estados de ánimos, para hacer manualidades. A ambas les tentó la idea. Por supuesto, no lo habían hecho solas ya que la casa era enorme. Los pintores profesionales hicieron la mayoría, ellas se ocuparon de un par de habitaciones y detalles artísticos. 


    Las actividades conjuntas fueron creando una relación más íntima y sincera entre ellas. Lo que Mónica agradecía y Simona disfrutaba. Por primera vez, la jovencita pudo llevarse bien con su madre sin juzgarla o criticarla como era su costumbre y era porque las palabras de Leonardo, estando ausente, no la condicionaban. Tampoco estaba Mauro, originando celos infundados solo por considerarse menos que él. Si bien las había visitado, no permaneció más de dos o tres días, tenía compromisos laborales y estudiantiles que cumplir.


    Simona confió en su madre todos sus miedos y dudas. Le tocó a Mónica ir adivinando cuáles hacían más ruido en la vulnerable personalidad de la jovencita, y aconsejarla en consecuencia. Las conversaciones entre ellas fueron largas y hasta trasnocharon contándose secretos. Simona quería saber los verdaderos motivos de la separación de sus padres y en eso sí que Moni no había cedido. No quería que ella cambiase de opinión con respecto a sus progenitores solo porque no supieron mantener un matrimonio sano. La niña lo comprendió y pudo, por fin, asumir que no estarían juntos nunca más, o eso aseguró en voz alta después de un abrazo cariñoso: 


     


    —Aunque me duela puedo entender que sigan separados. Ya no te volveré a preguntar, te lo prometo.


    —No me enoja que me lo preguntes, Simona. Solo quiero que estés segura de que no tiene nada que ver contigo. Las relaciones de pareja son más complejas de lo que parece, ya lo podrás comprender cuando tengas una. Papá y yo seremos siempre eso, tus papás, estemos juntos o no, esto jamás cambiará, tampoco nuestro cariño hacia ti o Mauro.


     


    La convivencia se había vuelto divertida y entrañable, hasta jugaron a elegir un candidato para Mónica. A Simona le gustaba un vecino que había visto paseando el perro. Era un señor muy apuesto y de aspecto juvenil, bastante contrario a su padre, lo que le pareció interesante a Mónica. Como si su hija no quisiese verla con alguien parecido a él, pero sí del estilo de su amigo. Eran sus elucubraciones viciadas por la ausencia de Nando. Lo extrañaba demasiado y se le aparecía en sueños con más frecuencia de la esperada.


     


     


    Nando estaba igual: extrañando y sufriendo en silencio. No quería dar el brazo a torcer, sabía que estar lejos de su amiga, convertida nuevamente en el amor imposible que ponía su humor patas para arriba, sería bueno. A la larga, porque de momento era padecer día y noche.


    Cerrando los ojos, si se dejaba convencer por su inconsciente y se ponía a pensar en Mónica, recordaba con mucha claridad aquella mañana en la que la vio discutir con Lucas. Sus celos imaginaron una conversación inexistente y contraria a la real, él no lo sabía, nunca lo supo. En su mente, ella rogaba por una atención que Lucas le negaba y por eso había terminado así de llorosa. Cuando la vio salir del café y caminar hacia él con una sonrisa que hasta parecía resplandeciente tomó la decisión que estaba retrasando. Ya no podía esperar, otra vez no expondría su corazón para ser pisoteado. 


    Sonrió sin ganas pensando en la posible desilusión que ella estaba sintiendo. Le dolía en el alma lastimarla, pero no podía evitarlo si quería evitar sufrir él. Durante ese mes, en que se enteró por Luna y Sonya que Mónica había viajado a la casa de la playa, se tomó el trabajo como una bendita carga horaria que lo dejaba agotado e inservible por las noches. Entre su entrenamiento, la administración de la joyería, la puesta a punto de la nueva colección, la organización de la presentación que haría con una fiesta a todo lujo y una que otra cena a las que tuvo que acudir con representantes de las marcas de relojes que él comercializaba en exclusiva para todo el país poco tiempo le quedaba para añorar la compañía de su amiga. O para analizar si había hecho bien en sincerarse con ella.


    Se enviaron algún que otro mensaje solo para recordar que existían y asegurarse de que estaban bien. Ella había sido más efusiva que él. Nando quería respetar su propia decisión. Sus ojos se pusieron a picar cuando leyó un mensaje de ella que decía una simple pero inquietante palabra: «piénsame». A lo que él respondió por instinto con un escueto: «siempre».


    Volvió a rememorar ese diálogo de despedida y las lágrimas de Mónica le laceraron el pecho, otra vez. No, no se dejaría embaucar por sus emociones. Si su boca estaba cada vez más sedienta de la de ella y cada día era más corta la distancia que separaba sus labios de los de la mujer que lo había enamorado sin saberlo… eso era peligroso para su cordura. No quería avasallarla, faltarle el respeto, incomodarla. No, era mejor así. 


    «Ella allí y yo aquí», dijo en un susurro.


     


     


    Mónica contó mentalmente hasta tres y emitió las palabras que no se animaba a pronunciar porque serían definitivas. No habría vuelta atrás. Simona pediría explicaciones y ella no las tendría si se desdecía.


    —Me vuelvo contigo a casa, hija.


    —¿¡De verdad!? Me alegro mucho, mamá. Yo quiero instalarme en tu apartamento por un tiempo. Creo que estaré más tranquila, pero solo si tú estás allí. Sola no quiero estar.


    —Me encanta la idea de que vivas conmigo. ¿Lo hablaste con tu papá? —le preguntó, a sabiendas de que se avecinaba una discusión. 


    —No todavía. Lo haré hoy mismo.


    Y así fue como Mónica decidió volver a una rutina que había abandonado porque la estaba ahogando. 


    Había aprendido, en soledad y con mucha meditación, que era capaz de hacerle frente a la vida según se fuese presentando, que nada la podría derrumbar si ella se plantaba fuerte ante la adversidad, que no necesitaba que alguien le dijese que era hermosa o la mirase con deseo para saber que era una mujer que valía mucho y debía ser respetada siendo bella o no, que un matrimonio terminado no era la muerte de nadie, que los sufrimientos de los hijos dolían como los mil demonios y que era capaz de ser fuerte para ellos y, sobre todo, que tenía ideas buenas y pensamientos inteligentes. También descubrió que su vida sin Nando era rara, vacía, lenta y carecía de alegría. No obstante, nada podía hacer. Él la mantenía lejos y podía entenderlo. 


    Mónica nunca quiso que Nando sufriese por ella, de haberlo sabido… de haberlo sabido tampoco hubiese podido hacer nada. 


    Todo ese discurso del amor doloroso que ella le provocó durante años había sido un golpe duro de recibir. Uno inesperado, además. Y no le había dado tiempo a reaccionar, a decir nada, ni siquiera a pensar en lo que eso significaba. Pero dolió saberlo. Le produjo una sensación de culpa y responsabilidad que no toleró, por eso quiso alejarse, porque sabía que lo llamaría para preguntarle mil cosas, para indagar y convencerlo de que no era verdad. Quizá así, para ella sería menos violento reconocer que Nando, la persona más especial de toda su vida, después de sus hijos, sufría por ella, por un desamor del que no era consciente. 


     


     


    Con todo lo que acarreaba familiarmente y esa declaración que la aturdió por días, Mónica no volvió a pensar en la inquietante sensación que le producía la presencia de Nando como hombre, ya no como amigo. Esa mirada siempre cargada de ternura la agobiaba y la sonrisa ladina que antes le divertía ahora la excitaba, pero ella no podía y no quería reconocerlo. 


    Un mes no había sido suficiente para que Mónica pudiese hacerse cargo de todo lo que su mente traía como bagaje. Solo había podido lidiar con lo urgente, inconscientemente, dejó lo demás para después. Por eso, la tarde que estaba visitando a Sonya en la perfumería, se estremeció al ver a Nando. La sonrisa se le dibujó con naturalidad y las cosquillas en su vientre la asustaron. En silencio argumentó que era por haberlo extrañado, nada más.


    Él la miró sorprendido, no esperaba verla antes de viajar. Estaba contando los días para tomar su vuelo a San Francisco, para participar del triatlón. Si se había retrasado era por el evento que organizó para el próximo fin de semana.


    Se saludaron titubeando en cómo hacerlo. Fue ella quien tomó la iniciativa de abrazarlo como antes, como cuando lo veía después de varios días. No fue lo mismo. No hubo ternura ni beso en la frente, no la apretó contra su pecho y ella no se animó a besárselo tampoco. No elevó la mirada para encontrárselo sonriendo, solo se alejó y en silencio lo miró. 


    —Estás… Se te nota descansada —dijo Nando. 


    Estaba preciosa con la piel bronceada, el cabello más largo y alborotado, la mirada más sincera y la sonrisa luminosa. No se atrevió a decírselo.


    —Gracias. Tú estás más delgado. ¿Mucho entrenamiento? 


    —Y trabajo, sí. Tengo que irme, estoy con el tiempo contado.


    —Claro —susurró ella, al borde de las lágrimas. Eso no lo esperaba. Una amistad bien alimentada por años no podía desaparecer caprichosamente, no podía permitirlo, no quería aceptarlo.


    Nando la vio recibir el golpe de su rechazo camuflado con elegancia. Se odió. Esa no era la forma de comportarse con ella, no se lo merecía.


    —Moni, si estás libre el sábado podrías ir al evento de presentación de la colección de joyas que me ayudaste a diseñar.


    —No exageres, solo te di un par de ideas.


    —Muy útiles y acertadas. ¿Te veo allí? Pasa por la joyería que Luna te da la invitación. Yo tengo que irme.


    —Me gustó verte —se apresuró a decir ella, y él le regaló una maravillosa sonrisa seguida de un beso en la mejilla. 


    Mónica nunca se imaginó que sería tan duro volver a verlo. 


    Nando tampoco.


     


     


    Mónica no había vuelto a ver a Nando en los últimos días. Se dedicó a hacer compras para el apartamento y acompañó a Simona a la universidad para matricularse. Visitó a Mauro y conversó con Mara, la compañera de apartamento de este. Se sorprendió al descubrir a una jovencita muy segura de sí misma y con un aspecto que, en otra ocasión, habría juzgado. No era muy amiga de los piercings y tatuajes, solo aceptaba los dibujos en la piel de Luna y porque no le había quedado más opción al ser la hermana de su amigo, sin embargo, los de Mara no le habían afectado en nada, tampoco el cabello corto rapado casi al ras de la piel. Ya no era tan prejuiciosa, lo había notado caminando por las calles de la ciudad y eso la ponía muy orgullosa de sí misma. 


    Una tarde de esas, había ido a casa de Leonardo a buscar las maletas de Simona, debía reconocer que con la idea de plantarle pelea si era necesario. La pobre niña no se animaba a enfrentar a su padre sola y eso la condicionaba a ella de forma instintiva. Para su sorpresa, Leo no se opuso y hasta le dijo que se haría cargo de los gastos de la universidad y libros que pudiese necesitar. Lo dijo como si de una obviedad se tratase, lo que para Mónica no lo era ya que no pagaba nada relativo a los estudios de Mauro. Haciéndoselo saber comenzó la disputa y fue cuando él empezó a elevar la voz y a mostrar su autoridad. Una que Mónica ya no reconocía. Por eso lo dejó discutiendo solo, como venía haciendo desde hacía un tiempo.


    Con el frenesí que sentía por mantenerse firme ante Leo, más bien inmutable y nada afectada ante sus dichos, se fue de compras.


    El resultado estaba siendo observado con admiración por Simona y Mauro.


    —Preciosa —dijo la jovencita.


    —Demasiado sensual, mamá. No me gusta —agregó el primogénito, un poco en broma y otro poco no.


    —No seas malo. No le hagas caso, está celoso. A mí me gusta tener una madre hermosa. Mira si te viese el vecino de la casa de la playa —bromeó Simona, y ambas rieron con complicidad.


    —¿Qué vecino?


    —Cosas de mujeres —indicó Simona, molestando a su hermano.


    La madre miró a sus hijos, ya casi adultos, y se sintió orgullosa. Ellos hacían su vida más simple y compleja a la vez, pero no renegaba de eso. 


    Ya estaba lista para la fiesta y se sentía valiente, como venía haciéndolo desde hacía semanas. Iba a darlo todo para ser feliz. Y para eso necesitaba a Nando. Quería encontrar la oportunidad de hablar con él en esa fiesta. Se había enterado por Luna de que estaba a punto de viajar a San Francisco y no quería que se fuese sin haber solucionado lo que tenían pendiente. Se negaba a perder a su amigo. Y tampoco se resignaba a no averiguar qué estaba pasando por su mente y su corazón. 


    Se había sentido tan infeliz, tan relegada, tan poco sincera con ella misma por años que no era consciente del valor con el que enfrentaba las nuevas emociones. Quizá actuaba movida un poco por el egoísmo, y con una gran carga de osadía creía merecer todo lo que se propusiese, por eso se arriesgaba a perder o ganar sin pestañear siquiera.


    No dejaría en suspenso sus emociones nunca más. Nando era alguien importante en su vida y no podía ni quería perderlo por no animarse a hablar sobre sentimientos distintos, entrometidos, inoportunos, atrevidos… sí, pero estimulantes, lindos. Al menos, para ella, eso eran. 


    Lo había extrañado más de lo imaginado y desde un lugar nuevo. Estaba sorprendida, claro que sí, no dejaba de hacerlo cada vez que sonreía pensando en él como el hombre apuesto que ahora veía, con todo ese desparpajo varonil que desprendía y nunca notó. Sentía una novedosa necesidad de mirarlo a los ojos y reflejarse en ellos; de sentirse admirada por él; de escuchar esas palabras de amor otra vez, pero sin dudas, sin miedos, sin la culpa y el dolor con los que las pronunció. Quería otros abrazos, ya no tan cargados de afecto amistoso sino de algo más; rogaba por más besos en la frente, las sonrisas de lado, los consejos sabios… quería disfrutarlos desde esa otra perspectiva. 


    Con más miedo que seguridad se calzó los tacones y tomó sus llaves. Estaba aterrada, pero firme en su decisión.


     


     


    El salón alquilado para la fiesta estaba repleto de gente. La exhibición de la colección de joyas estaba siendo resguardada por una empresa de seguridad privada que contaba con toda la confianza de Nando, de lo contrario estaría, además de desanimado, preocupado.


    —Esto es maravilloso, Nando —dijo Sonya nada más verlo.


    —Gracias. Me ha costado lo suyo, pero me siento satisfecho.


    Para Nando, los días habían pasado lentos y dolorosos, como si de una agonía se tratasen. Una vez organizado el evento junto a su hermana, su mente se liberó de la ansiedad que eso le provocaba para llenarse de otros pensamientos. Horas eternas se pasó en el sofá del salón analizando la forma en que había tratado a Mónica al verla hacía unos días. No había podido controlarse y se lo reprochaba a cada minuto. 


    Ella no era responsable de nada más que de querer vivir su vida como le diese la gana. Él debía saber discernir eso. Amarla no le daba derecho a maltratarla con su indiferencia.


    Volvió a mirar a Luna y le guiñó el ojo.


    —¿Te dije que estás preciosa? —le susurró al oído.


    —Gracias. Déjame que te arregle la corbata. La falta de costumbre, ¿cierto? ¡Con lo guapo que te ves de traje!


    —Doy fe de eso —dijo Mónica a su espalda. Y no mentía. La elegancia de Nando de esa noche no era discutible—. Si hasta tus greñas están controladas.


    Nando se tensó de pies a cabeza al sentir cómo se acercaba para besarle la mejilla. Estaba preciosa y no quería decírselo para no sonar como un tonto enamorado, porque sabía que su voz sonaría así de melosa. Cerró los ojos al apreciar el perfume de ella tan cerca, y sin darse cuenta le abrazó la cintura para atraerla un poco más. Ella le sonrió con sinceridad y él tembló.


    —Felicitaciones, chicos. Ya estoy eligiendo algo para Sonya. Luna deberías ayudarme para no errar —pidió Kike, y Luna le tomó el brazo caminando hacia el exhibidor de las pulseras.


    —Gracias por venir, Moni —balbució Nando, todavía tenso y solo para decir algo.


    —¿De verdad me agradeces? ¿No eras tú quien decía que esa palabra entre nosotros estaba de más?


    —Tienes razón.


    —¿Me acompañas a ver las joyas? Lo que vi de pasada me parece precioso. Creo que me quedo con el collar de piedras azules, es divino. ¿Cómo se llama la colección? —preguntó al ver que Nando no emitía sonido. Podía entenderlo, un poco. No mucho. Había pedido distancia y ella no estaba cumpliendo. Pero tenía un motivo válido.


    —No le puse nombre —mintió él. 


    En el catálogo figuraba claramente la denominación, pero no se lo diría. No quería dar explicaciones. Había estado tentado de cambiarlo, no obstante, la había creado en su honor, imaginando cómo se verían sobre su piel blanca manchada de preciosas pecas. Por eso la había nombrado: «Para ti».


    Durante la velada, Mónica se limitó a felicitar a los anfitriones y a disfrutar de los sabrosos bocadillos, del champagne y de la buena conversación con Sonya y otros conocidos. Al notar los nervios de Nando prefirió dejarlo en compañía de clientes y amigos, después de todo era para eso el evento. 


    —¿Cómo está Simona? —le preguntó Kike.


    —Muy bien. Sigue con su terapia y la medicación. Está contenta y comunicativa, además de entusiasmada con la universidad. Me siento optimista.


    —Es una jovencita muy inteligente, seguro que puede con esto y mucho más. Solo hay que darle tiempo al tiempo —afirmó Kike.


    —Va llegando el final de esta tortura de fiesta, por fin. Me duelen los pies —dijo Luna, tomándose del brazo de Kike. 


    Este le sonrió en respuesta, y con voz seductora murmuró:


    —Sabes que tengo manos grandes que dan fabulosos masajes.


    —Viejo verde —susurró su esposa, y él la silenció besándole los labios.


    —No le hagas caso, es celosa —agregó Luna pegándose, más aún, a él. 


    Todos sabían que esa pulla era de larga data. Kike adoraba a Luna y siempre decía que era su amor platónico. La susodicha también tenía cierta debilidad por el apuesto caballero que bien podría ser su padre.


    Mónica los dejó bromeando al ver que Nando se alejaba solo por un pasillo que daba a los sanitarios.


    —Nando. —El nombrado giró sobre sus talones y esperó a que llegara a su lado, admirando en silencio ese caminar tan distinguido que ostentaba—. ¿Podemos hablar?


    —Sí, dime. Justo estaba por irme. Ya cumplí con todos y necesito descanso.


    Mónica los guió hasta una salita privada que se sumía en la penumbra por estar alejada del salón principal. Allí tendrían intimidad. No quería que los interrumpiesen.


    —Te extraño, Nando. Nos extraño, a nosotros —dijo señalándose y luego a él.


    —Es complicado ahora mismo, Moni.


    —Lo sé. No quiero que sigamos así de distantes. Somos mejor que esto que estamos simulando. ¿Me culpas de algo? ¿De verdad tengo que pedir perdón por querer probar mis alas? Necesitaba saber si funcionaban. Tenía que aprender a volar en libertad, sin la mirada vigilante de un marido muy pagado de sí mismo que me debilitó sin darme cuenta. Te lo expliqué, y lo sabías incluso antes que yo misma. Lucas era el error que podía perdonarme sin que doliera.


    —¿Y qué sabes de ese muñecote? —preguntó él con socarronería, sin querer ahondar en las demás frases que ella había pronunciado.


    —Nada. No lo he vuelto a ver desde esa mañana en la que discutimos en aquel café donde nos viste. Ese día le pedí dejar de vernos, y cumplió.


    —No entiendo —murmuró Nando, desconcertado. Él creía que era todo al revés. Su mente así se lo había dictado.


    —Nunca me dejaste hablar, y después de decir todo lo que dijiste te fuiste. No creí que te interesase saberlo tampoco. Lo siento, Nando. De verdad. Nunca quise lastimarte, no fue mi intención, y lo sabes.


    —No tienes ni idea… —susurró él, llevándose el cabello hacia atrás con ambas manos. Tenía otra vez las palabras atragantadas y las dejaría salir, quería sentirse liviano. Asustarla también, necesitaba que ella desistiese de tenerlo como amigo por más tiempo, al menos hasta que su herida cerrase un poco—. Me mataban los celos, Moni.


    Mónica lo silenció poniéndole los dedos en los labios, y él cerró los ojos.


    —No sé por qué, pero me gusta saber que tu reacción fue por celos. Me gustan los hombres posesivos y celosos, pero no te equivoques, no los que son invasivos o agresivos. Me gusta sentirme querida y complacer a quien me demuestra cariño.


    —No entiendo qué me quieres decir, Mónica.


    Con el atrevimiento que le daban las dudas de Nando se acercó y le besó los labios con una imperiosa necesidad de hacerlo conocedor de sus nuevos sentimientos, unos que ni ella tenía muy claros.


    Él odió ese beso, tanto como lo deseó. Era tan poderosa la sed que tenía de ella que lo disfrutó aún con enojo y furia. Sabía que el efecto tendría consecuencias nefastas. No podía creer que justamente Mónica fuese de esas mujeres que se aprovechaban de la debilidad ajena. Su declaración no buscaba la lástima o condescendencia de nadie, y mucho menos de ella. Ese beso le supo amargo y doloroso.


    —¡No, Mónica! —sentenció, tomándole los brazos para alejarla de su cuerpo.


    —Nando…


    —¿A qué juegas ahora?


    —¡A nada! No estoy jugando —aclaró desesperada. La mirada de Nando no le gustaba. La había malinterpretado.


    —Mira. Puedes probar tu libertad y la mierda que quieras, pero no conmigo. ¿Me has escuchado? Por respeto al amor que te confesé, el que callé, el que sufrí…


    —Déjame explicarte, Nando, por favor.


    —No. Ya no me sirven tus excusas. Nunca creí que pudieses hacerme esto, Moni.


    Sin agregar nada más que un gruñido de impotencia la dejó sola. Esa misma noche cambiaría la fecha de su vuelo, necesitaba más distancia, más tiempo.
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    Pasaron los diez días que duró el viaje de Nando, y Moni por fin podría explicar por qué hizo lo que hizo aquella noche que ya parecía tan lejana. 


    Había intentado ponerse en contacto con él desde el mismo momento en que se alejó dándole la espalda, pero no tuvo éxito. Al ver que no respondería sus llamadas lo dejó tranquilo, para que pudiese lucirse en el triatlón. Había entrenado mucho como para que ella le estropease la oportunidad de hacer una buena marca. Además, le venía bien el tiempo para aclarar sus sentimientos. No había podido hacerlo de todas maneras. Sin él, sin su presencia y sin sus miradas, no había llegado a ninguna conclusión.


    ¿Qué le estaba pasando con Nando? 


    Se había dedicado a mirar fotos viejas para estudiar sus propias reacciones y estas le incomodaban, la vulneraban y la asustaban. No sabía si era grato o preocupante que su corazón se acelerase al ver esa hermosa sonrisa con la que ya soñaba o que recordase la suavidad de esa cabellera tupida y desordenada que caía de manera despreocupada sobre la frente de un hombre apuesto y encantador.


    «¿Apuesto y encantador?», se preguntó al pensar en esas palabras, y la respuesta era sí. Además de seductor y otras cosas. Su piel cosquilleaba al tenerlo cerca; sus labios añoraban un beso en condiciones; uno deseado, compartido, disfrutado… 


    «¡No puedo creer estar pensando esto!», murmuró y volvió a mirar la hora. 


    Tenía una cita. Su acompañante no lo sabía, pero ella estaba segura de que no rechazaría su visita porque era, después de todo, un caballero.


     


     


    Nando había disfrutado de su viaje. La distancia lo distrajo lo suficiente y encontrarse con amigos lo sacó del contexto nostálgico en que estuvo inmerso. Concentrarse para las exigentes carreras era esencial y lo había logrado. Todo cambió camino al aeropuerto, el día que tomaba el avión de vuelta a casa. 


    La imagen de Mónica se le venía a la mente una y otra vez y ese beso tramposo, que le dolía todavía, le picaba en los labios. Por eso, al verla frente a su puerta, tan radiante, tan hermosa, tan sonriente y feliz de verle lo exasperó.


    —¿Qué haces aquí? —gruñó, y se colocó la camiseta que encontró sobre el sofá. Todavía estaba con el pantalón del pijama, acomodando la ropa de la maleta que había llevado.


    —Necesito terminar la conversación pendiente, Nando. Y aclarar lo que quedó confuso la noche de la fiesta —aseguró ella, dando un paso y entrando sin permiso al apartamento que supieron compartir hacía ya varios meses.


    —Yo creo que no hubo confusiones. Abusaste de mi confianza y eso fue todo. Yo no puedo perdonarte después de tantas cosas compartidas. Fuimos amigos y…


    —¿Te callas? ¿De verdad sientes algo de lo que estás diciendo? —No estaba enojada, sí intrigada. 


    Su mirada era conciliadora y así lo advirtió Nando.


    —No lo sé. Ya no sé si te reconozco —murmuró, dejándola sola para ir a servirse un vaso de agua. De pronto tenía la garganta seca.


    —Soy yo, la misma Moni de siempre. No, perdón, no soy la misma. Soy mejor, más prudente, más segura, más sensible, más real. Más sincera. Y esta mujer que ves tiene que decirte algo que siente, y estoy horrorizada. No por querer decirlo sino por sentirlo.


    —Siéntate —pidió Nando, señalándole el sofá —. Que sea rápido, tengo muchas cosas que hacer y todavía no fui a saludar a Luna.


    —Luna no se molestará. ¿Puedes dejar de mirarme mal, con ese entrecejo arrugado y la boca tensa? Por favor —le rogó acariciándole la mejilla.


    —Lo siento. No tengo un buen día —respondió, y le sonrió. Qué poca determinación tenía si de ella se trataba.


    Tenía las manos agarradas, una con la otra, para evitar tocarla. Quería gritarle y abrazarla, echarla de su casa y besarla, insultarla y decirle cuánto la había extrañado… Nunca se había sentido tan frustrado, o sí, y ya no lo recordaba. Con ella se había sentido frustrado alguna vez, más de una.


    —Antes de que hables, necesito decir algo, y no me interrumpas. Si no digo esto… —pidió Nando, se giró para que no pudiese verle la cara y apoyó los codos en sus rodillas. No soportaría que ella mendigase una amistad que no estaba dispuesto a dar, ya no. No tenía nada que ocultar, se había sincerado, y no estaba de más agregar motivos para empujarla a alejarse otra vez—. Te amé en silencio durante mucho tiempo y soporté demasiado. Esta pequeña ilusión que me hice frente a tu divorcio fue muy movilizante e intensa y me prometí que sería la última. Lo siento, Moni. Te amé como jamás amé a nadie, pero se me va la vida haciéndolo, se me escapan los sueños, se me mueren las ganas de seguir buscando a alguien de quien enamorarme y de creer que para mí hay una felicidad que no llega nunca porque, aunque diga lo contrario, sigo esperando que me veas diferente. Si tu miedo es perderme como amigo, discúlpame, pero ya lo hiciste, y no es tu responsabilidad. Tampoco culpo a ese beso, porque si eso fue lo único que pude obtener de ti me conformo.


    Mónica cerró los ojos para esconder las lágrimas, nunca le habían dicho cosas tan bonitas, pero le dolía su dolor. Se acercó y le tomó la cara con ambas manos. Apoyó su frente en la de él y suspiró para armarse de coraje.


    —Nando. Es muy loco lo que voy a decir… En la fiesta te besé porque quise, porque lo deseaba… No me interrumpas tú ahora y quita esa cara de malo —rogó, levantando un dedo al ver que él quería acotar alguna palabra—. No quise probar nada relacionado a mi libertad, esa que tanto pregono, pero sí quise probar algo: necesitaba saber lo que sentía por ti, lo que siento por ti. Es muy nuevo, es diferente, es raro. Me desespero por saber qué me pasa contigo.


    —Mónica, ¿qué estás diciendo?  —preguntó él, extrañado y sin quitarle la vista de encima. 


    No creía estar comprendiendo bien sus palabras, quizá, era su necedad la que lo hacía pensar que era una declaración en toda regla.


    —Antes de que me dijeses todo lo que me dijiste, yo comencé a mirarte de esa otra manera que esperabas, ¿sabes? ¿Recuerdas esa noche en la que nos besamos en tu coche? —Él afirmó mordiéndose el labio, no podía creerlo, estaba alucinando y quería gritar de felicidad—. Ahí comenzó todo este lío que tengo en la cabeza. Ahora me gusta mirarte y sueño con hacerlo sin disimular. Se me escapa de los dedos la caricia que quiero darte, Nando. Pero…


    —Ven aquí —le pidió él, sentándola a horcajadas sobre sus piernas.


    Si todo lo que estaba pasando era un error, descubrirlo no dolería más de lo que ya dolía no tenerla cerca a diario.


    Se miraron intentando encontrar respuestas a tantas preguntas silenciadas. La intensidad con la que lo hacían era abrumadora. Nando le tomó la mano y se la llevó a la cara para sentir esa prometida caricia. Ella siguió el movimiento con la vista y sonrió al escucharlo suspirar. Con un dedo se animó a dibujarle la boca y lo hizo mordiéndose el labio inferior, deseando besarlo con desesperación. 


    —¿Quién empieza? —preguntó él, también mirando la boca de ella. Era una clara invitación que Mónica no desperdiciaría.


    —Tú. Mi valor acabó.


    Y entonces, Nando la besó. 


    Mónica creyó ver estrellas de colores en el techo. ¿Acaso eso era posible? La mano que aprisionaba su nuca contra la boca de él era firme y la retenía con determinación. Sentía el pecho masculino contra el propio, subiendo y bajando, y sin pensarlo siquiera hundió las dos manos entre las hebras rebeldes que tanto criticaba y le encantaban. Estaba acalorada, extasiada, pletórica. 


    Nando estaba peor, porque a todos los sentimientos resguardados durante años, recientemente expuestos y desprotegidos, se le sumaba el deseo acumulado y la necesidad de poseer un poco de lo que tanto añoró. No le alcanzaba con un beso, por más apasionado que este fuese, quería más: acariciar, oler, morder, apretar, ver… Una mano intrépida se arriesgó y le apretujó el trasero para unir más sus cuerpos y sentir el calor que ella podía desprender unido al propio. Gimió ante el roce y ella también. Quería más… Le levantó la blusa para acariciarle la espalda. La piel de Mónica era una delicia.


    —No, no, por favor. Solo besos. Solo besos —rogó ella, con los ojos todavía cerrados y sin alejarse ni un milímetro. 


    Otra tanda de besos ardientes los puso más frenéticos aún, y las caricias de Nando iban por libre.


    —No puedo contener mis manos —susurró, mordiéndole el cuello y apretándole un pecho.


    —Espera, espera —le pidió entre risas nerviosas, y alejó la cara para mirarlo a los ojos. La imagen le impactó, era un lujo ver ese hombre en ese estado—. No sé si puedo con esto. Quiero, te juro que sí, pero eres tú… yo. Somos nosotros, Nando, y es raro.


    Se miraron sonriendo y asintiendo. Los dos sabían que era un paso hacia un lugar desconocido el que estaban dando. Nando no vacilaba, no le importaba cuán oscuro y difícil fuese el camino si era con ella, lo transitaría sin pensarlo ni un instante. Mónica era más precavida, menos audaz, y todavía no había meditado las implicancias de todo lo que se estaba desatando en ese sofá.


    —¿Cuál es tu duda, Moni? ¿Qué piensas? Sé sincera, por favor —le pidió él, acariciándole el cabello y las mejillas. Todo lo que siempre quiso hacer, y no se iba a reprimir. Por eso también le rozó el cuello con los nudillos sin dejar de mirarla con deseo.


    —Tengo miedo de estar equivocada y de que esto no salga bien. Siempre estuviste a mi lado, te necesito aquí. No quiero perder a mi amigo.


    —Mónica, tu amigo ya no existe. Se alejó cuando decidí contarte lo que sentía. Si esto no sale bien inventaremos una nueva relación, pero nunca igual. Yo no puedo estar a tu lado de la misma manera. ¿Me entiendes?


    —No sé qué esperar. ¿Y si estamos confundiendo todo? ¿Y si me idealizaste o yo lo hice?


    —No sabes lo que dices —susurró él, besándole el cuello y mordiéndole el lóbulo de la oreja. No podía dejar de oler ese perfume que lo ponía como loco. Le urgía que ella dejase de hablar y volviese a besarlo. 


    —Me conoces como nadie y eso me condiciona —dijo con la voz entrecortada. Nando era peligroso, jugaba sucio. No podía seguir resistiéndose si continuaba besándola, y él lo sabía.


    —No te conozco como dices, Moni. Nunca te vi sonrojada por el deseo, ni sudada durante una noche de pasión o doblegada por el éxtasis. No conozco la sensación de tenerte desnuda sobre mi piel, no sé cómo sabe tu boca por las mañanas ni tu sexo al hacer el amor. No dejo de imaginar cómo se sienten tus caricias en mi espalda o tus manos tocándome hasta hacerme explotar de placer. Nunca escuché tus gemidos, tus súplicas, tu aliento caliente golpeando contra el mío. No sé de lo que es capaz tu cadera pegada a la mía o qué tan suaves son tus pechos. —Por fin dejó de acariciarla con las yemas de los dedos y de mirar el recorrido que dibujaban erizándole la piel a su paso. Nunca la había mirado a los ojos al pronunciar cada una de esas atrevidas palabras, sin embargo, en ese instante lo hizo—. Pero sí conozco tus risas, tus enojos, tus quejas, tus ideas políticas y religiosas, tus flaquezas. Me encantan tus carcajadas y odio tus lágrimas. Vi tu cara de enfadada, tus rasgos desfigurados por la angustia e iluminados por la alegría. Sé de tus miedos, tus deseos y tus sueños imposibles. Estuve ahí cuando te caíste y te ayudé a levantarte. También te usé de bastón cuando no pude tenerme en pie. 


    —No me ayudas —susurró ella, porque a todas esas hermosas palabras le sumó besos en el rostro, el cuello, los hombros, y eran tan dulces como provocadores.


    —Te conozco como amiga, hija, madre, esposa de alguien más… Quiero conocerte como amante y pareja. Te sueño así, Moni. Te quiero así. Si me enamoré de ti conociendo solo una porción tuya, cómo podría no amarte si lo que me queda por revelar es la mejor parte: la más íntima y sincera, tu yo sin máscaras. 


    —Estoy descubriéndote recién ahora y no quiero dejarte ir, Nando. Quiero darme el permiso.


    —Dátelo —le rogó mirándola a los ojos. 


    Nando ya no tenía más palabras. Le había desnudado su alma.


    Mónica sonrió acariciándole el rostro sin miedo a ser rechazada. Su mente era una maraña de emociones, pensamientos, ilusiones y miedos que no se ponían de acuerdo con su cuerpo traicionero que se sentía tan a gusto en ese lugar, pegado al de él y sintiendo la tibieza de caricias que prometían placeres inigualables. Lo apretó contra su pecho y le besó el cuello mientras se abrazaban con fuerza. Inspiró profundo, y con la seguridad de querer arriesgarse a ese todo o nada que él había dicho, entre tantas otras cosas, apoyó sus labios en la oreja de Nando para susurrarle lo que no se animaba a decirle de frente:


    —No sé por qué nunca te vi. ¡Eres tan perfecto, tan guapo! ¿Qué hubiese sido de nosotros si te descubría antes?


    —No pensemos en eso. De todas maneras, estás aquí —dijo él, y le besó los labios tomándole la cara entre las manos.


    —Si de cualquier forma te perderé, prefiero arriesgarme e intentarlo.


    Nando la separó un poco de su rostro para poder mirarla a los ojos y cerciorarse de haber entendido bien. Ella le sonrió con una pizca de travesura en la mirada y elevó los hombros con resignación. Estaba hecho, lo había dicho. Dejó de luchar con sus dudas y miedos, y le dio un beso corto de labios cerrados para sellar el trato.


    Las manos de Nando pasaron por sus piernas y cintura, y sonrió. Un beso acompañó al otro, y otro más, y entonces abrieron las bocas e incluyeron las lenguas al juego. Un jadeo de Nando se hizo escuchar al sentir las manos de ella levantándole la camiseta y acariciándole la espalda.


    —Quiero aprender a seducirte, Nando.


    —Eso lo hiciste hace años. Hasta me enamoraste.


    —Entonces dejaré que me seduzcas hasta enamorarme.


    —Estoy desesperado por tocarte, Moni.


    —Se nota —susurró en sus labios, y acercó su cadera a la de él. Podía sentir el deseo entre sus piernas.


    Nando se rio ante el comentario de ella y le apretó el trasero con ambas manos. Jadeo ante el roce de ella sobre su sexo ya erguido y cerró los ojos. No se demoró ni un segundo más, elevó la mano hacia la nuca de su amor eterno y la besó con frenesí. Le robó un gemido que le supo a gloria e intensificó el beso. Adoraba la nueva sensación de volar entre las nubes al tenerla así. Sus besos eran exquisitos, como toda ella. Puso un brazo sobre la cintura femenina y en un hábil movimiento la recostó sobre el sofá, y se posicionó sobre ella. Cuando reunió fuerzas se separó unos centímetros.


    —Quiero desnudarte, solo hasta dónde te sientas cómoda —murmuró agitado, mientras desabotonaba la blusa de Mónica.


    —Quítamelo todo —afirmó ella sin perderse ningún movimiento.


    —¿Segura?


    —No, pero no importa. Estoy con un aventurero, con un adicto a la adrenalina y al vértigo, ¿no? Enséñame a disfrutar con el riesgo —le pidió ella, con la cara de él entre las manos y pasándole la lengua por los labios—. No dejes de intentarlo, aunque me veas flaquear, por favor.


    Nando le sonrió y le besó el hombro ya desnudo, luego el cuello y la mejilla. 


    —Jamás abandonaré la lucha por que te amo, y lo seguiré intentando hasta el último aliento —le prometió besándole la punta de la nariz—. Vamos a la cama que primero quiero hacerte unos mimos, abrazarte y ahuyentar esos miedos tuyos.


    —¿De verdad eres así de perfecto? Mira que yo soy de carne y hueso.


    Entre risas y caricias caminaron hasta el dormitorio.
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    Como bien había dicho Mónica: él era un aventurero. Amaba la adrenalina, el peligro y desafiar los límites. Había hecho de todo. Cada oportunidad que encontraba para desafiarse a sí mismo la tomaba. Nadó con tiburones y se lanzó en paracaídas. Nunca nada lo amedrentó. Escaló montañas altísimas, pernoctó en el desierto en plena tormenta y remó en los ríos más rápidos. La adrenalina era su único vicio. El miedo era su amigo, la ansiedad su compañera, adoraba entrenar sus nervios, amansar sus temores, pero nada lo había preparado para lo que estaba por suceder: enfrentarse a la desnudez de la mujer que amaba desde que sabía lo que era amar. 


    Le sudaban las manos y su corazón galopaba a un ritmo peligroso.


    Con suaves movimientos tomó la seda de la blusa y la dejó caer sobre la cama. Las pecas de una piel blanca y sin marcas de sol lo recibió, y ya no pudo quitar los ojos de allí. No importaba si el sostén era bonito, que lo era, tampoco el tamaño de los senos que ocultaba, lo único importante era poder verla y acariciarla como había soñado incontables veces, y eso hizo. Con la palma abierta, con los nudillos, con las yemas, con los labios y la mejilla, y con cada roce se estremeció más.


    —Mis sueños no te hicieron justicia —susurró besándole el ombligo.


    —Exageras, y me incomodas. Mentira, me excitas —confesó Mónica, y se sonrojó un poco. 


    Nando rio ante la declaración y el pudor desconocido. La comprendía, claro que sí. Ya sería su turno de mostrar su cuerpo, y si bien no tenía problema alguno de desnudarse, era delante de ella que lo haría, de su incondicional amiga, de su amor imposible hasta ese momento. Eso sí era un reto.


    —¿Te gusta que te diga lo que pienso o prefieres que solo me lo guarde para mí? Puedo ser muy expresivo si me dejas. 


    —No sabría decirte. Probemos. Pero no te demores que tengo ganas de huir.


    —Mientes.


    —Miento. Quítate la camiseta —le pidió, y no hizo tiempo a pestañear cuando el pecho desnudo de su ya examigo estaba delante de sus ojos. 


    Era hermoso. Apenas unos cuantos vellos en el centro del pecho y debajo del ombligo una fina línea de ellos, nada más. Le gustaba. Leo tenía bastante vello en el cuerpo, todos blancos, y le quedaban muy bien, no obstante… la piel bronceada de Nando era suave y tersa, y parecía haberse vuelto su nueva adicción, no podía quitar la vista de allí. Estaba obnubilada. 


    Ninguno de los músculos que lucía Lucas estaban presentes, al menos no en esos tamaños. La belleza de Nando radicaba en la firmeza de su cuerpo, en el dibujo sutil de sus formas, en la economía de esfuerzos al moverse. Lo vio ponerse de pie y quitarse el pantalón. El único adorno que le quedaba era un simple slip negro. Sin quitar la mirada de él, tomó el botón de su propio pantalón y lo desabrochó. 


    Nando no se hizo rogar, estaba ansioso por ver más. Tomó la cintura de la prenda y la deslizó por las piernas de Mónica. No se perdió detalle.


    —Ahora sí. O huyes ya o te secuestro, decide. Son las diez de la mañana, creo que para las ocho o nueve de la noche quedarás libre.


    —¡Vaya! ¿Es una publicidad engañosa? —preguntó ella, riéndose y recibiendo el peso de Nando sobre su cuerpo. Era una sensación rara. Cerró los ojos y prefirió solo sentir. Su mente estaba retrocediendo—. Bésame, Nando. No me preguntes ni siquiera si necesitas un condón. No, es la respuesta.


    Nando la miró sin entender. ¿Estaba loca? ¿Eso había hecho con el tonto de Lucas?


    —¿Lo mismo le dijiste al muñecote ese? —preguntó indignado.


    La vio abrir los ojos y negar con la cabeza. Conocía esa furia en la mirada. Estaba enojada. Sonrió ante la cara que le puso. El golpe en el hombro no le dolió, sí el mordisco.


    —¡Eres un estúpido! 


    —No te enojes. Discúlpame. Todavía no puedo dominar mis celos y ese tarado no se me quita de la cabeza —murmuró besándole el cuello y gruñendo por la tontería que había dicho.


    —Te disculpo. Para que sepas, lo dije así, sin pensar, porque eres tú. Confío en ti y yo tengo puesto un DIU. Pensándolo bien… —balbució concentrada en sus pensamientos—. Con Leo no me cuidaba. Hace largos meses que no me toca, pero ¿quieres usarlo? Sí, mejor. Mañana pido turno al médico y me hago análisis y…


    —Vamos a desayunar mejor. Ponte la ropa —indicó Nando sonriendo, y se colocó el pantalón. 


    Evidentemente no era el momento. Era tortuoso tener que detenerse justo en ese instante, pero lo tenía que hacer. Le gustaba dialogar mientras tenía sexo, o por lo menos no le molestaba, pero eso ya era una conversación en toda regla y estaba seguro de que las dudas de Mónica estaban marcando el camino. Le daría tiempo. Ahora lo tenía. Podía acostumbrarse a él, a sus besos y caricias, que no escatimaría, con el transcurrir de las horas o días. No se apuraría. 


    —¿Qué haces? —preguntó ella, anonadada. Toda acción había quedado en nada. 


    —Voy a preparar el desayuno. Ven —dijo, extendiéndole la mano—, puedes quedarte así si lo deseas. Me gustas más mostrando piel.


    La atrapó contra su cuerpo y la abrazó acariciándole la espalda y el trasero. La sensación era deliciosa, eso lo pensaron ambos. Mónica fue quien comenzó el beso posterior y Nando no se lo negó. Al alejarse se miraron a los ojos y sonrieron. 


    Se conocían de casi toda la vida, pero en ese instante, eran dos extraños viéndose por primera vez.


    Mónica se sintió hermosa ante la mirada de Nando, por eso decidió que se quedaría en ropa interior, mostrándole su cuerpo imperfecto. Él se lo agradeció con una extensa mirada y una hermosa sonrisa provocadora.


    —¿Café solo? —murmuró provocador. No le daría el gusto de mostrarse nervioso.


    —Por favor —afirmó ella, dejándose guiar de la mano.


    Mónica se sentó sobre el mármol de la cocina y lo observó preparar las tostadas y el café. Le sirvió también un vaso de jugo y se quedó de pie a su lado.


    —¿Pensaste en los chicos y Leo antes de venir a seducirme como lo hiciste?


    —Vamos por partes. No vine a sed… bien puede verse así —susurró, y se cubrió la cara—. ¡No puedo creer que lo hiciera! Y no, no he pensado en ellos. Creo que este es un buen momento para que conversemos al respecto mientras me arrepiento en silencio el no haberme puesto algo de ropa.


    —Estás perfecta así —aseguró él besándole el hombro y, luego, se puso serio—. Te apoyaré en todo. Si pides mi opinión, creo que Leo debe enterarse por ti y no por otros. Sabemos que es capaz de inventar cualquier cosa. Con los chicos, tú decides.


    —Tengo miedo, Nando. ¿Si no les gusta la idea? Ya sé que son mayorcitos, pero… Simona viene de pasarlo mal y Mau también, para qué mentir.


    Mónica comenzaba a pensar en los pros y los contras que no habían cruzado por su mente ciega de sensaciones nuevas e inquietantes provocadas por el hombre semidesnudo que la miraba con cariño y miedo.


    —Dejemos pasar unos días y lo pensamos bien —murmuró Nando, acariciándole la mejilla. 


    —¿Podemos guardar el secreto hasta que me sienta segura de esto, por favor?


    Nando la abrazó con firmeza, posicionándose entre las piernas de ella, que las abrió para darle espacio. No podía pedirle demasiado a una mujer que había estado sometida a un hombre arrogante y manipulador. Comprendía que dudase de todo, como ella había reconocido, apenas estaba probando de lo que era capaz en libertad. Y esa libertad incluía la de pensar y errar, no solo hacer. Lo único que él quería era tenerla así, contra su piel, poder besarla y acariciarla. Olerla… le encantaba olerla.


    Mónica no quería desistir, no podía permitirse semejante tontería. El paso estaba dado y se sentía tan bien, tan acompañada, tan querida y tan en su lugar. Los brazos de Nando siempre lo habían sido y juraría que hacer el amor con él sería sublime, y tan diferente que apenas si podía imaginarlo. Era cierto que había estado boicoteando el momento tan romántico y perfecto que habían tenido en el sofá y luego en la cama. No podía negarlo, era una tonta, una cobarde. 


    «¡Pero es Nando!», pensó, y sonrió sin darse cuenta al verlo tan cerca y tan cariñoso, casi sin ropa y con una erección que sin duda le era propia, por haberlo provocado, y no podía disimularse con nada. Con Lucas hubiese extendido la mano para acariciarlo. Con él no se animaba, se cohibía, y apenas si se permitía pensar en esa parte de la anatomía de su amigo, examigo, sin nada que la cubriese. 


    Otro ex en su vida. Esperaba que este cambio fuese para mejor. No se perdonaría fallar. Demasiado le había costado hacerlo después de disolver su matrimonio. Y no quería recordar que había cometido una infidelidad… ¿Dónde estaba la Mónica valiente y superada que había llegado hacía una hora o más a ese apartamento?


    —Creo que debo irme, Nando.


    —De ninguna manera. No así —aseguró él.


    Conocía a Mónica demasiado como para adivinar las dudas que la acechaban. No había calculado bien las consecuencias de sus actos, él lo había notado. El arrebato de la pasión y el deseo era apenas manejable, bien lo sabía él. Mucho tuvo que entrenar para fortalecer su control durante años y no la creía capaz a ella de poder hacerlo justo cuando estaba estrenando la capacidad de tomar sus decisiones sin intervención de los límites que apenas registraba que podía ponerse. Hacía mucho tiempo que ella no elegía, se imponía, rechazaba o analizaba. Poca experiencia tenía al respecto y la que había tenido alguna vez estaba oxidada por falta de uso.


    —¿Me acompañas a ver a Luna? No te preocupes que no le diré nada de nosotros —pidió acariciándola con mimo, intentando descartar el deseo, o postergándolo como tantas veces. Lo único que no permitiría era que ella se alejase para pensar, porque entonces podía perderla antes de haberla tenido.


    Ella asintió en silencio y caminaron hasta el dormitorio. Él rompió la distancia con un abrazo y un beso que a Moni le supo a gloria y sonrió con tantas ganas que casi se le escapa un suspiro.


    Se tomaron su tiempo para vestirse. No podían dejar de besarse y acariciarse. En realidad, era Nando el que no podía. Deseaba encerrarla en su dormitorio para siempre, protegerla de todo lo que estaba por venir y acunarla hasta que sus miedos desapareciesen, y todos sus problemas se convirtieran en pasado.


     


     


    Llegaron a casa de Luna y esta los recibió con un abrazo. No sospechó nada, era común verlos juntos a cualquier hora del día y mucho más desde que Mónica se había separado. Conversaron sobre cómo había ido el viaje de Nando y la nueva colección de joyas que ya estaba a la venta.


    —Es tu proyecto más ambicioso y no te quedaste a verlo crecer. Tuvo una aceptación impresionante. Hasta vendimos un par de piezas de las especiales —mencionó Luna. 


    —No pude quedarme, no me recrimines —dijo él. Mónica lo miró y se disculpó en silencio. Ella había sido la responsable y lo sabía—. ¿Hubo pedidos de otras joyerías?


    —Sí, y ya estamos trabajando en ellos. El francés amigo tuyo quiere algo especial para el aniversario de su negocio. Te llamará el jueves.


    —Vamos a tener trabajo, diseñadora —señaló a Mónica, y ella sonrió.


    —Eres exagerado, solo di un par de puntos de vista.


    —Y yo te dije que fueron importantes.


    Almorzaron los tres juntos y después de tomar un café decidieron marcharse. Nando quería pasar un rato a solas con ella, ya que no tenía que trabajar y Simona estaba en casa del padre.


    Sin meditarlo mucho, se autoinvitó para acompañarla al apartamento, sabía que no se negaría y todavía tenían bastante de qué hablar. 


    Mónica se sentía un poco confusa. Por un lado, adoraba estar así con Nando, volviendo a tener esa complicidad natural que les era tan propia, pero por otro, sabía que todo había cambiado, aunque no notase cómo todavía. Las implicancias escapaban a su entendimiento. 


    Como una tonta que no sabía tomar decisiones, o como la egoísta en la que se había convertido, no había medido sus actos. Y ahí estaba toda angustiada queriendo quedarse sola para poder reprocharse su accionar primero y, luego, intentar solucionar el caos que se le venía encima.


    Otra vez, los miedos y dudas la acechaban. Quería volver a ser una sombra, alguien debía tomar decisiones por ella y enseñarles a no cometer errores, a no actuar con arrebatos, a cuidar a los suyos y a no ser individualista.


    Volvió a mirar a Nando, que estaba esperando el ascensor, y sonrió sin pensarlo siquiera. Tan despreocupado, tan libre, tan genuino y seguro de sí mismo. Lo envidiaba ¿o lo admiraba? Sí, eso era.


    —Quiero tener la misma seguridad que tú para vivir.


    —No la tengo. Solo me dediqué a esperarte y a huir cuando me dolía. Lo demás fue instinto de supervivencia —le dijo, besándole la mejilla con un beso rápido.


    —No es cierto. Nunca dejaste de hacer cosas y avanzar, de mantener tu personalidad, de querer a pesar de no ser correspondido, fuiste un buen hermano mayor que supo sustituir a los padres ausentes. ¿Yo qué hice? Fui un fantasma durante años y cuando pude forjar algo por mí misma lo hice todo mal.


    —¿A qué viene esto? Pensé que ya tenías claras las culpas. El imbécil fue Leonardo, no tú —le aseguró, abrazándola y pegándola a su pecho. Ella mantuvo el silencio hasta que las puertas del ascensor se abrieron y salieron.


    Ya estaban entrando al apartamento. Nando la guió hasta una silla de la cocina y ella se sentó.


    —¿Qué piensas, Moni?


    —¿Y cuando Leo no estuvo? 


    —Moni… —Ella lo silenció interrumpiéndolo, sin ganas de contener sus palabras. 


    —Fui la culpable de muchos errores, solo míos, Nando. No pude contener a mi hija y ahora está con pastillas antidepresivas; Mauro tuvo que escapar de las garras de su padre y yo me quedé paralizada; fui infiel, boicoteando mis valores morales; te humillé porque no supe ver que sufrías por mí… ¿Y en cuanto tiempo todo esto? Ahora mismo te declaré un sentimiento que no tengo claro y puedo lastimarte. ¿Y sabes qué? No lo pensé, actué sin analizar nada. ¿Qué les voy a decir a mis hijos? No eres cualquier persona, Nando. Eres una de mis preferidas —dijo, sonriendo sin alegría y acariciándole la mejilla.


    Nando se había acuclillado delante de ella. Podía ver los miedos en esa mirada llorosa. Le dolía la culpa que dejaba escapar en cada una de las palabras que pronunciaba.


    —De esto se trata vivir, Moni. De ir tanteando, errando, acertando, queriendo y dejando de querer. Eres una madre increíble, una amiga incomparable, fuiste una esposa de hierro y te estás rearmando como mujer porque te lastimaron. Estás herida y eso te disculpa de cometer cualquier traspiés. ¿Y qué importa el tiempo? Hay gente que no sabe estar sola o no le gusta. No eres perfecta, ¿quién lo es? 


    —Tú.


    —No puedo evitarlo —bromeó, y la escuchó reír. Eso buscaba. 


    No permitiría que Mónica volviese a ser esa vulnerable dama de alta sociedad camuflada con ropa cara, encubriendo los sentimientos bajo el maquillaje y gritando en silencio. Para eso la habían entrenado y era tiempo de romper el rol que le habían asignado. Tal cual y como ella misma se lo había propuesto cuando decidió separarse de Arguiazabal.


    Mónica se dejó abrazar y apretó los puños arrugando la camiseta de él, como ya era costumbre. Suspiró al sentir el beso en la frente y le besó el pecho. Nunca rompería esa rutina.


    —¿De verdad crees que no está tan mal lo que estoy haciendo? —Él afirmó en silencio—. ¿Intentar quererte de manera diferente es un error?


    —No lo sé. Pero tienes mi permiso. No me enojaré si me rompes el corazón.


    —Ya me odiaré sola y sin posibilidad de perdón si eso pasa. Me preocupan mis hijos.


    —Ellos están bien. Y entenderán. Más tarde o más temprano, lo harán.


    —¿Me besas? —le pidió cerrando los ojos para no verlo acercarse. 


    Sabía que lo necesitaba, pero todavía tenía ganas de abandonar la idea de cambiar la etiqueta de la relación.


    Nando le rozó los labios con dulzura mientras le tomaba el rostro entre las manos. 


    No supo cuándo se desvirtuó todo, pero podía jurar que ella había sido la que prendió la mecha con caricias por debajo de su camiseta. Sin ponerse de pie siquiera, le desabotonó la blusa y se la deslizó por los brazos. Ella fue la que se quitó el sostén y le ofreció sus pechos desnudos, un manjar que no rechazó. Los apretó con furia contra su cara y más de un gruñido se le escapó al sentirlos tan tibios. Sin pensar en nada más que en las ganas de tenerla desnuda, le quitó el pantalón y todo lo demás. La observó durante unos segundos, pocos para lo que le hubiese gustado, y mientras se quitaba la camiseta le abrió las rodillas. Hundió su boca con desesperación entre las piernas de Mónica hasta que la escuchó gemir. No se detuvo ni cuando le pidió que fuera más lento, tampoco cuando la sintió retorcerse de placer y perder el contacto del asiento. 


    Él la ayudó a recostarse sobre el suelo y siguió dándole placer. Sentía los talones golpeándole los hombros y la espalda. Estaba encendido. Todas las veces que la deseó morían en ese instante. Otra vez, los gemidos inundaron la cocina y ella rogaba por que se detuviese, pero lo hacía desde el más indomable placer, eran más un ruego para que siguiera. Podía verla extasiada cuando abría los ojos y la espiaba desde su inmejorable posición. O sí, podía mejorarla. Se entretuvo lamiendo y succionando un poco más, y la llevó hasta el precipicio sin esfuerzo otra vez. 


    Mientras ella seguía tensa y abandonada al deleite, él se bajó los pantalones, lo suficiente, no quería perder tiempo. En dos segundos se enfundó un condón… y entonces tocó el cielo con las manos. Tuvo que cerrar los ojos para no volverse loco. Debía aminorar la furia que lo estaba consumiendo, pero era imposible si ella lo abrazaba así y enredaba con tanta urgencia las piernas en su cadera. 


    Quiso detenerse, lo intentó.


    —No pares. Lo quiero así de frenético la primera vez —le pidió ella entre jadeos y carcajadas.


    Elevó el torso para mirarla a los ojos y se mordió el labio inferior al verla sonrojada y sudada. Toda una postal.


    —Preciosa —murmuró—. Estás preciosa.


    Fueron poco los envites que tuvo que realizar, ¿o no? No tenía ni idea. Solo podía notar su agitación. El corazón estaba por salírsele del pecho, y cuando por fin alcanzó el orgasmo perdió toda la fuerza con la que se mantenía erguido. Se desplomó sobre ella, y fue recibido con besos y abrazos.


    —Dime que no te dejé a medias —pidió besándole el cuello. De verdad no había podido registrar nada una vez que el placer lo enredó entre sus tentáculos.


    —¿Tengo que detallarlo o alcanza con decir que estuvo muy bien?


    —Me alcanza con eso.


    Mónica rió a carcajadas al recordar el intento frustrado de la mañana. Tan cuidadoso quiso ser que la había llevado hasta la cama y ahora estaban tirados en el suelo, y ni siquiera se había desnudado. Pero le había gustado más así, sin pensarlo ni premeditarlo. Apenas había tenido preparación. 


    Escuchó a Nando reírse también y le levantó la cara para poder verlo a los ojos. Todavía estaba en su interior y se sentía maravillosamente bien. Él la miró con esa intensidad que la desconcertaba y le besó la punta de la nariz.


    —Tengo que deshacerme del condón.


    ―Te lo pusiste al final —dijo, y volvieron a reír.
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    Casi un mes después, la relación de Mónica y Nando parecía consolidada. Poco habían tenido que hacer para congeniar. Eran el uno para el otro y la amistad de años colaboró en hacerlo fácil, simple. 


    Moni todavía tenía un pequeño espasmo cada vez que él se acercaba a ella con intenciones más íntimas. La verdad era que no fueron muchas las veces que pudieron hacer el amor. Ella estaba un poco cohibida aún. Por miedo a que todos notasen lo que no se animaba a decir, relegó a Nando a una posición un poco incómoda. Apenas si se veían a solas. Claro que no era consciente de que ya no lo invitaba a comer a casa y tampoco aceptaba las salidas que antes eran tan naturales para ellos. A nadie le extrañaba que compartieran momentos a solas, salidas, incluso complicidad en la mirada. Como la realidad había cambiado para ellos, Mónica creía que todos lo advertirían. Nada más lejano. Nadie lo había notado, por el contrario, creían que tenían alguna riña, también común en ellos.


    Como la madre abnegada que era, quería primero cerciorarse de que sus hijos eran felices en la nueva situación que debían enfrentar. Tener padres separados suponía un gran cambio para ellos, no podía sumarles el problema de lidiar con el novio de mamá, quien era nada menos que su mejor amigo, casi un tío para ellos.


     No obstante, Simona estaba cada día mejor, ya parecía que todo había quedado en el olvido. No era así, pero Mónica descansaba en la idea de verla sonriente, feliz, casi habiendo olvidado los episodios que por poco la llevan a la desesperación, sintiéndose inútil como madre. La relación que la niña tenía con su padre estaba un poco tirante ya que ella se había propuesto plantarse ante él. No por rebeldía, sino para hacer valer sus ideas y gustos. En primera instancia, había dejado las clases de piano. Leonardo estalló en gritos y hasta culpó a la madre por tan desacertada decisión. Simona no se amedrentó, por primera vez, y eso, a Leo lo tenía de muy mal humor. Le reñía por todo y le hacía pasar malos momentos cuando estaban juntos.


    Mónica no esperaba otra cosa. Desde su separación, todo lo que les pasara a sus hijos, lo malo, por supuesto, era su culpa. Como, por ejemplo: el trabajo de Mauro. 


    «El estúpido trabajo de Mauro», solía decir Leo. 


    Gracias a eso, Mau estaba radiante de felicidad, ganaba su dinero y con él se había independizado, lo que le subió la autoestima al punto de poder ponerse de novio con esa bailarina que tanto le gustaba. Aunque todavía no quería blanquear la relación, por eso Mónica no la conocía. Las notas en la universidad le demostraban lo acertada que era la carrera elegida, eso también le molestaba al señor Arguiazabal, que esperaba un empresario o abogado como primogénito, no un director de cine. Y nada le hubiese gustado más que verlo volver a la casa con el rabo entre las piernas para expresar un claro «te lo dije».


     


     


    Nando la volvió a llamar desde el baño para pedirle una toalla, volviéndola al momento que estaba viviendo.


    ―En la puerta derecha del armario blanco ―respondió, y se sentó contra el respaldo de la cama, cubriéndose con la sábana hasta el pecho. 


    Estaba desnuda. Habían hecho el amor hacía un rato y era la primera vez que dormirían juntos. Adoraba la idea de hacerlo. Nando era un hombre muy cariñoso que solo se contenía porque ella se lo pedía, sin darse cuenta, claro. 


    Ella quería tener la experiencia de dormir enredada a sus piernas, aprisionada con sus brazos. No sabría lo que sentiría, pero estaba segura de que todo cambiaría, sería un antes y un después, que necesitaba para asumir su estado. 


    Lo vio salir del baño y acostarse a su lado, con la sábana se tapó hasta la cintura y puso un brazo debajo de la cabeza, mirando al techo.


    ―¿A ti también se te hace raro esto? ―le preguntó, y él la miró sonriente, afirmando con la cabeza.


    ―A veces pienso en la convivencia. Nunca viví acompañado de adulto, solo por Luna un tiempo y la ahuyenté. 


    ―Yo no sé si tengo ganas de volver a compartir una casa con una pareja. Pierdes tu propia intimidad ―aseguró ella, y lo miró. 


    Lo último que quería era que él tomase ese comentario como algo personal, porque no lo era. Tanta era la confianza que tenían, y el conocimiento del otro, que Nando lo comprendió a la perfección.


    ―Pero ganas una distinta, compartida. Imagino yo.


    ―Eso es cierto, aunque a veces no es buena. De hacerlo algún día conmigo deberías prometerme, y aun así no sabríamos si seríamos capaces de lograrlo, que nos respetaríamos y evitaríamos de todas las maneras posibles no dejar salir lo peor de nosotros mismos.   


    ―Yo no tengo nada peor que lo que ya conoces de mí ―aseguró él un poco divertido.


    ―No podría afirmarlo. Eres más gruñón recién levantado según pude corroborar cuando me quedaba en tu apartamento ―dijo sonriendo, y él le devolvió el gesto. Tenía razón, para qué negarlo.


    ―Eso también fue tu culpa, por tenerte cerca y a la vez tan lejos. Era frustración.


    —Mentiroso —dijo ella, y él negó con la cabeza, sonriente.


    —Alguien me dijo un día que la confianza apesta y es cierto. En su nombre nos decimos franquezas que pueden doler, y sin intención alguna podemos lastimar a alguien. A nosotros no nos pasaría, siempre fuimos francos. Nuestra amistad se apoyó en la sinceridad ―dijo muy serio, y Moni elevó una ceja dibujando una mueca incriminatoria que le pareció divertida. Sabía lo que quería insinuarle, por eso soltó la carcajada―. Solo te oculté que te amaba, mujer. ¿En calidad de qué te lo confesaba? No había motivos o propósitos para hacerlo. Además, me encantaba ir viendo cómo se descascaraba la imagen de quien yo consideraba un ídolo.


    ―¿Leonardo? ― preguntó ella, mirándolo a los ojos. Él se había girado, tenía el codo apoyado en la almohada y la cabeza descansando en la mano.


    ―Claro. Lo odiaba, pero lo admiraba por tenerte ―murmuró, y tiró de la sábana que la cubría para poder acariciarle la piel. Ya era un poco adicto a ella y la de la zona del ombligo era su parte preferida―. Cuando comenzaste a criticarlo y a quejarte de él me encantaba. Sufría por ti, pero me regocijaba el saberlo imperfecto.


    Ella lo miró unos segundos en silencio y se distrajo con las caricias dulces que le hacía. Las manos de Nando eran hermosas y grandes, abarcaban más de lo que ella esperaba y acariciaban mejor también. 


    Quiso sacar a Leonardo de su cama, ya nada tenía que hacer allí ni siquiera en pensamientos.


    ―Volviendo al tema de la convivencia. ¿Sabes que me verías sin maquillaje?


    ―Te he visto a cara lavada infinidad de veces.


    ―Nando, sería a diario ―afirmó ella, y su mueca le hizo reír. Sabía que ella estaba jugando―. Disfrutarías de mis estados de ánimo variados y te expondría todas mis personalidades.


    ―Ya las conozco y me encanta la de mujer fatal ―murmuró, y su mano descendió hasta la pierna de ella más cercana. La acarició con las yemas de los dedos sin quitar la mirada del recorrido que hacían.


    Mónica también se concentró en esos movimientos lentos y provocadores. Reparó en la cara de él y negó con la cabeza, uno de esos lapsus en los que no creía que fuese su Nando, el hombre desnudo con el que compartía la cama y la tocaba con esa intimidad, se le vino a la cabeza. Era una sensación tan ambigua… 


    ―También me verías con mis mejores galas, en ropa de dormir y hasta con los «trapos» que uso como ropa de andar por casa. Quizá, alguna vez me encuentres con uno de tus pantalones, esos que tienen incontable cantidad de bolsillos.


    ―O con una camisa mía desabotonada o una de mis camisetas como única prenda… ¡Qué hermosa imagen acabo de inventarme! ―susurró, y su mano subió lentamente hasta uno de los pechos desnudos. Con un dedo comenzó a dibujarlo mientras lo observaba cambiar frente a sus ojos ―. Te vería así, desnuda, a diario, y nos ducharíamos juntos…


    Sin dejar de murmurar se acercó hacia ella para reemplazar el dedo por sus labios y gruñó al sentir la tibieza de la piel de Mónica. Le encantaba poder hacer todo lo que alguna vez había soñado. Las sensaciones eran maravillosas. La mujer que conocía escondía una amante divertida, cariñosa, pícara y con una ternura que lo desarmaba. Estaba sorprendido, gratamente sorprendido. Lo único que lo ponía nervioso era notar que todavía dudaba o estaba temerosa de ese «nosotros» que para él había sido un imposible y ahora era lo mejor que había vivido jamás.


    ―Ven aquí ―le pidió, y la guió hasta tenerla tendida sobre su cuerpo, piel a piel. 


    Se miraron y se sonrieron, estaban demasiado cerca. Ella lo besó primero, siempre lo hacía, y a él le encantaba. Sus lenguas se enredaron con una complicidad natural que a ellos mismos impresionaba.


    Mónica se alejó un poco para observarlo y poder inspirar profundo. Los besos de Nando eran exquisitos, tan dulces como apasionados, y le nublaban el sentido. Le robaban la razón y la exponían a sentir más de lo que podía analizar. No podía tener sentimientos tan profundos en tan poco tiempo, ¿o sí? Se perdió en la oscura mirada de Nando y le acarició los maravillosos bucles.


    ―¿Qué quieres decir y no te animas? ―le preguntó él. Tanto así la conocía.


    ―Nada ―respondió, y le dio un rápido beso para distraerlo. Nunca le había resultado. Distraerlo era casi imposible si se le ponía en la cabeza averiguar algo.


    No se animaba a poner en palabras sus sentimientos, eran demasiado nuevos, confusos, y formaban una maraña en su mente. No quería ilusionarlo falsamente con su amor endeble todavía, que recién acababa de nacer. Porque ¿eso era amor? Sí, quería creer que sí, que eso que le oprimía el pecho cada vez que lo observaba mirarla con tanta intensidad, esa energía que vibraba en su interior cuando lo escuchaba hablar o el calor que se le acumulaba en el corazón al sentir sus caricias u oír sus palabras cariñosas. Y ni hablar de la angustia que experimentaba al verlo alejarse o al pensar siquiera en que no funcionase lo que estaban creando juntos. 


    ―Nos dijimos todo, siempre, Moni. Nada cambió entre nosotros. 


    ―Todo cambió, Nando.


    ―Es cierto, pero no esto. Lo que sea lo podemos resolver juntos. Dilo.


    ―No es algo que se tenga que resolver ―dijo, y él la miró con mala cara, presionándola a hablar. Flaco favor le hacían las caricias que no dejaba de darle―. No quiero que te ilusiones, por las dudas, pero creo que te amo.


    ―Moni, tengo ilusiones contigo desde que volviste de la casa de la playa y te vi tan hermosa, con ese bronceado, tu renovada alegría y con esa gigantesca sonrisa… Repítelo sin el creo. Vamos, dilo sin miedo. Yo me hago cargo de mis ilusiones. ―Le pidió enmarcándole el rostro entre las manos.


    ―Te amo.


    Sin pensarlo demasiado y con la felicidad inundando su cuerpo la acarició hasta tenerla servida para unir sus sexos y bailar juntos esa melodía que él escuchaba cuando le hacía el amor. Una que creaban sus gemidos y jadeos, sus palabras de amor, sus golpes de cadera… cada uno de esos sonidos era maravilloso y nunca se animó a creer que alguna vez pudiesen ser reales. 


    El cuerpo de Moni vibró en sus brazos, mientras lo esperaba a él mirándolo sin pestañear, mordiéndole el labio inferior, abrazándolo fuerte y clavándole los talones en el trasero. Adoraba esa sensación de estar atrapado en sus brazos. Gruñó ante el frenesí de su placer que le hundía el aguijón con más fuerza cada vez. Parecía ser que semejante intimidad todavía podía hacer más grande su amor por ella y no podía creerlo.


    Mónica lo vio disfrutar de su éxtasis con los ojos cerrados y la boca entreabierta, era hermoso verlo así. Sorprendentemente hermoso, tanto que se sacudía al descubrir en él esa masculinidad que nunca advirtió, esa que sin saberlo le era vedada por su sincera amistad. «Un hallazgo estremecedor», pensó, suspirando al sentir el mordisco en el cuello. 


    Nando era mucho Nando. Era deseo, pasión, ternura, complicidad, amor… No sabía que era capaz de sentir tanto en manos de un hombre que sabía amar. Lo apretó más contra sí misma y le besó la sien humedecida por el sudor.


    ―¿Sabes lo que quiero de ti, amor? Además de esto, por supuesto ―murmuró él, besándole la punta de la nariz y retirándose lo necesario para darle espacio y para que se recostase sobre su pecho―. Lo simple, lo cotidiano, darte los «buenos días», compartir un café, que te recuestes a mi lado, que me cuentes tus cosas, me pidas un consejo, poder hacernos el amor una noche de frío bajo una manta caliente, mirarte mientras te vistes, decirte que te amo cada vez que quiera… nada más que eso.


    ―Y nada menos.


    ―Mientras creas que puedas llegar a amarme así, por todo lo bueno y malo que pueda tener, te quiero a mi lado. No te negaré nada. Te amo con lo que quieras y puedas darme de momento.


    ―Eres un hombre con mayúsculas ―le dijo, besándole los labios.


    ―A la larga, que me digas eso no me va a alcanzar, por ahora sí.


    ―Me asusta decir que te quiero. A veces me aterra sentirme enamorada de mi mejor amigo.


    ―Ya no soy tu mejor amigo, Moni. Deja de decir eso. Ahora soy tu amante secreto y es una posición que no me gusta.


    ―A mí tampoco.


    ―¿Entonces? Tú me pusiste ahí ―le dijo, sin reproches, solo reconociendo los hechos. 


    La vio sentarse, mirándolo con carita de culpa y no le gustó, pero nada podía hacer al respecto. No hubiese querido decirle eso que le estaba diciendo. Lo pensaba, por supuesto, no obstante, quería darle tiempo. El tema era que se sentía frustrado, de mal humor y hasta inseguro a veces. No podía ya ser su amigo, pero tampoco su pareja, ella no se lo permitía. No quería presionarla, aun así, su necesidad de contarle al mundo un amor que jamás creyó posible era más fuerte que él.


    ―¿Quieres quedarte a cenar mañana? Simona vuelve de casa del padre y Mau dijo que vendría también. Conversaremos los cuatro. Puede pasar cualquier cosa y si te atacan de alguna manera podrás defenderte, pero no quiero que te interpongas entre ellos y yo. Puedo sola, soy su madre.


    Nando la abrazó y la acurrucó contra su pecho, sonriendo ante la ilusión de un futuro nuevo. Uno que hasta le parecía una alucinación.


    Mónica se dejó abrazar segura de estar haciendo lo correcto. Reconoció, por fin, que era una mujer vulnerable, fuerte y decidida, pero sensible a la vez y necesitaba estar con alguien. No sabía estar sola, ¿qué podía hacer al respecto más que asumirlo?


    Todo pasaba rápido… como ráfagas, apenas si podía adaptarse. Tan intensos eran sus sentimientos que estaba en carne viva. Por eso mismo, Nando se había clavado tan profundo allí, desde el mismo día que la besó y le declaró su amor. Ella no tuvo más que adaptar el propio y transformarlo en algo más instintivo, carnal, pasional… otro punto de vista, nada más. Porque lo que sentía por él: el cariño incondicional, la comodidad de estar apoyada en su pecho, la sinceridad con la que le decía las cosas… lo amaba como hombre, amigo y pareja. 


    Había sido simple, complicado pero simple. No lo podía explicar sin contradecirse. Solo podía sentir que su vida tomaba un rumbo diferente que prometía más tranquilidad, un sosiego amoroso que supo pedir a gritos mudos, sin que nadie la pudiese escuchar. Por fin, había aprendido a pedir a cambio de dar, ahora sí la escuchaban, y no se trataba de ser egoísta, como ella se creyó al principio, sino justa. Si amaba quería que la amasen de vuelta. Lógico, ¿no? 
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    Tres años después


     


    Nando y Mónica ya estaban listos y esperaban a Simona a que terminara de peinarse.


    ―Pero ¿qué es lo que tiene? ―preguntó Moni, y le acarició el entrecejo que había arrugado con preocupación.


    ―No lo sé, amor. Desde que la encontré llorando aquella noche no me ha vuelto a decir nada. Solo sé que la veo preocupada, triste, demacrada. Luna no es así, ¡si es un torbellino! Me preocupa. Tal vez, si tú le hablas... Sonya no pudo sacarle información tampoco. Se hace la tonta y niega tener algún problema. Ni Kike, con sus bromas sobre el amor platónico, pudo averiguar nada.


    ―Déjame a ver qué puedo hacer yo. ¿Va esta noche? 


    ―No, me dijo que se sentía mal.


    ―Simona, por favor, ¿te apuras?, que llegamos tarde. Mañana la llamo para invitarla a comer y converso con ella. No te preocupes más. Tu hermana es fuerte.


    ―Lista ―dijo la joven, apareciendo de pronto y sin mediar palabras salieron rumbo al gran evento del día.


     


     


    Después de aquella lejana primera noche en la que la pareja durmió junta, y aclaró los puntos más complicados de una incipiente relación, todo giró sobre ruedas.


    Leonardo se había enterado por la misma Mónica de la relación que tenía con Nando. Gritó y pataleó de furia, hasta los responsabilizó de una infidelidad inexistente. Los insultos que recibió Nando no habían sido gratos, tampoco inesperados. El empresario nunca aceptó la relación, de todas maneras, para nadie era relevante eso. Arguiazabal jamás soportó al amigo de su esposa porque él había visto ese amor silenciado hacía mucho tiempo, sabía que Nando estaba enamorado de su mujer, aun así, nunca se atrevió a poner en palabras ese pensamiento para que ella no lo tildase de celoso. Leonardo odiaba los celos. Odiaba la debilidad en general y los celos lo eran, eso pensaba, entre otras tantas cosas. Se mantuvo siendo quien había sido, nunca rompió su propio molde. Ya nadie esperaba que cambiase, ni sus hijos.


    Esa noche de domingo, hablaron con los chicos y ellos escucharon en silencio. Ninguno se enojó o gritó haciendo berrinche, eran adultos y comprensivos como para eso. Sin embargo, a Simona le costó aceptar que Nando fuese el novio de su madre y ya no un amigo. Adoraba a Nando y sabía que quería bien a su mamá, pero no soportaba hacerse consciente de que ocuparía un lugar que dejó vacante quien supo ser un hombre idealizado. No pudo con todo inmediatamente. Hacer el duelo de un padre ejemplar para asumir uno real, con errores y aciertos, se le hizo difícil. Luego, recién pudo ver a Nando en la nueva posición familiar. Fue un proceso que se vivió con incomodidad al principio, pero naturalmente. Nadie forzó nada. Simona alternó su vida entre el apartamento al que se había mudado definitivamente su madre, ese que le cedió Leo en el divorcio sin pedirlo, y la casa grande, donde todavía residía su padre. Recientemente, ella se había instalado en un pequeño loft con dos compañeras de estudio. Vivía más cerca de la empresa Arguiazabal, donde ya hacía sus primeros pasitos laborales. Estudiaba negocios y sus notas eran inmejorables. No por querer agradar a su padre, sino porque le gustaba lo que hacía. Nunca más tuvo que lastimarse para cambiar un dolor por otro. Aprendió a manejar la frustración, aunque todavía hacía terapia con la sicóloga de siempre, para sentirse acompañada en el proceso de crecer. 


    Mauro dejó a Red de lado por un tiempo. Sus obligaciones no le permitían cumplir con los ensayos y la preparación del personaje, por eso, responsablemente, prefirió tomarse un descanso. Esa última noche en la que brilló como nunca, invitó a su padre, pero él rechazó la invitación. Nunca desistiría de agradarle al gran Arguiazabal, y no por ser ese empresario admirable que salía en los suplementos de economía de los diarios más influyentes, sino porque todavía quería un padre que lo aceptase sin imposiciones. Seguía dirigiendo el espectáculo, eso sí, Eddie le había dado ese trabajo alegando estar cansado para hacer todo y él, desde entonces, solo se encargaba del bar. 


    Mauro estaba a un año de recibirse de director de cine y ya había tenido una experiencia laboral que pocos podían ostentar. Se había dado el lujo de codirigir a la gran actriz Sonya Paz, nada menos que en su regreso al cine. Y ahí estaba en primera fila, con Sonya a su lado tomándole la mano, en una butaca de terciopelo rojo, y temblando como una hoja. 


    Era la noche del gran estreno de la película Presa de su hermosura en la que se contaba la ingrata vida de Sonya Pérez, más conocida como Sonya Paz: Una actriz que había conquistado los corazones de todos mientras el suyo se marchitaba. 


    Mónica tomó asiento detrás de su hijo y saludó a todos los conocidos con un gesto de cabeza. Allí estaban reunidos los grandes afectos de Sonya, los de antes, de siempre y los actuales. No tenía más palabras para agradecerle la oportunidad que le había dado a Mauro, porque había sido ella quién lo había solicitado desde la producción. Ella fue su propia productora, junto con Kike. 


    Nando la miró de reojo y adivinó los nervios de la madre, que no veía a su hijo como el hombre en el que se había convertido sino como al niño que quería proteger de todo mal. 


    ―Todo va a salir bien. Será un peliculón y Mau comenzará a hacer su carrera desde un escalón más arriba que el resto.


    Mónica lo miró y le acarició la mejilla. Él le guiñó el ojo y le besó los labios.


    ―Qué bien te queda la corbata, Nando ―le susurró con picardía, y este le mordió el lóbulo de la oreja.


    ―Me la quitas esta noche después de que yo te baje el cierre de tu vestido. ¿Duermes en casa?


    Ella asintió y miró a Simona que los observaba con la mezcla perfecta de admiración y recelo. La jovencita les puso cara de asco, simulando uno que no sentía, y Mónica rio. Giró su cabeza para buscar entre la gente a sus hermanas y allí estaban. Su relación era la misma de siempre: casi ninguna. Pero «el nene» era el director, eso pensaban y de eso se agarraban para vestirse de gala y asistir sin negarse. De nada servía aclararles que no era el director y que ya no era un nene. Miró más allá y lo vio a él todavía de pie, con su inmejorable presencia, y levantó la mano para hacerse visible. Entonces, lo observó caminar hacia ella, con esa elegancia que supo admirar. 


    Leonardo había accedido a acompañar a su hijo en la presentación de la película solo porque Mónica había insistido. El mundo del cine le parecía una reverenda tontería que solo creaba gente de mentira y millonarios engreídos que poco sabían del esfuerzo que significaba trabajar para ganarse el sustento. Esperaba que Mauro no se convirtiese en alguien así de ególatra y superficial. Eso pensaba, sin reflejarse en nada de lo que criticaba sin conocimiento alguno, Leonardo Arguiazabal, quien, mientras caminaba hacia su butaca, miraba a todos por encima del hombro. No era capaz de ver sus propios defectos, nunca lo había sido.


    Mónica se puso de pie y le agradeció su presencia. Mauro lo vio y sus ojos se nublaron de emoción en el mismo instante. A Mónica se le hizo un nudo en la garganta y Nando le abrazó los hombros al notarlo. Simona miró a su padre y lo saludó con un beso antes de que se sentase a su lado.


    La vida había cambiado para todos. No era ni mejor ni peor, era distinta. Aunque a Mónica le parecía infinitamente mejor. Su relación era sana, sincera, cariñosa y apasionada en partes iguales… Era todo lo que siempre pensó que debía ser una pareja.


    Habían decidido no convivir, de momento, quizá con los años, y tampoco casarse. No les parecía relevante. 


    Mónica ayudaba en los diseños de la joyería y acompañaba a su novio durante esos viajes que la hacían sufrir solo por verlo exponerse a peligros que ella tildaba de innecesarios y él, de imprescindibles. 


    Jamás recapituló más de lo necesario. De a poco asumió su presente y también su pasado. 


    Nunca supo nada más de Lucas. Desde su nueva realidad, le estaba agradecida por haberla despertado del letargo en el que se había convertido su vida. Si no hubiese sido él habría sido otro, siempre lo pensó, pero no le quitaba mérito alguno. Jamás se atrevió a escribirle, no le quería hacer eso a Nando. Podía avanzar igual sin agradecerle otra vez esa estrepitosa presencia en su vida. Lucas supo siempre lo que sentía, de eso estaba segura, porque así se lo había dicho.


    Alguna vez, se preguntó si merecía otra vida, incluso se cuestionó si hubiese sido mejor enamorándose de Nando en su juventud. Nunca obtuvo nada parecido a una respuesta, sus elucubraciones eran más deseos e inventos que posibilidades. Lo que sí reconoció a la distancia fue el dolor de sentir que hasta el silencio la juzgaba cuando cometía errores. Ya no se sentía así, no era tan vulnerable ante las palabras ajenas.


    No sabía siquiera si creía en el destino, pero sí se había demostrado a sí misma y con creces que con esfuerzo se lograba todo lo que parecía imposible. 


    ¿Todo? Bueno, tal vez todo no, pero valía la pena intentarlo. Era preferible, antes que darse por vencida, eso también lo aprendió.


    Giró la cabeza y miró a Nando, su Nando, el de siempre, el que supo quererla mil veces y de cualquier forma. El único hombre que vio en ella lo que era en realidad y sin adornos, vestidos caros, maquillaje, posturas o silencios, y con defectos incluidos. Hasta de ellos se enamoró, le dijo un día. 


    ¿Cómo no amarlo? ¿Cómo no dejarse querer tan bien?


    ―¿Qué? ―le preguntó él, acariciándole la mejilla. Ella sonrió.


    ―Nada importante… solo quería decirte que te amo, sin el «creo».
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    Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier, no es su nombre real.


    Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes.


    Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura.


    Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad.


     


    Nota de la autora:


    Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.


    ¡Muchas gracias!


    Su página de autor      Su Facebook 
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